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ABSTRACT

Entre 1934 y 1953 el Arquitecto Carlos Gómez Gavazzo desarrolla un enfoque 
novedoso acerca de las problemáticas rurales específicas de nuestro país. 
Ampliando la escala de las preocupaciones, pasa de problematizar la unidad 
de hábitat familiar del campo a una completa teoría sobre el modo de ordenar 
la totalidad del territorio productivo rural. Este decurso va acompañado de una 
formulación precisa de un imaginario radicalmente alternativo al habitual para los 
trabajadores rurales. Esta tesis busca evidenciar que las condiciones del hábitat 
propuestas para el ámbito conformarían una red de localizaciones de pequeña 
escala, de alta densidad y equipada con buen nivel de servicios, es decir, un 
imaginario netamente urbano para la vida en el campo. Para ello se analizará el 
proceso de construcción de la problemática rural, el giro empírico que habilita la 
Ley 11.029 de Colonización y la consecuente elaboración de la Teoría del Orde-
namiento Rural. Finalmente se tomará por caso el plan regional para las colonias 
del eje Salto-Paysandú de 1951 y su proyecto derivado para el centro colónico de 
Chapicuy de 1953.
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1. INTRODUCCIÓN

El trabajo que aquí se presenta explora la construcción del problema del afin-
camiento y el consecuente Imaginario Rural, desarrollado como propuesta de 
actuación por el Arq. Carlos Gómez Gavazzo a través de su Teoría del Ordena-
miento Rural. 

Para comprender este proceso -que abarca unos 20 años de trabajo- deben 
rastrearse una serie de experiencias parciales que enfoca algunos aspectos de la 
problemática, hasta la elaboración de la mencionada teoría y su aplicación en un 
plan específico para un sector del noroeste uruguayo. La estructura de esta tesis 
sigue una línea no siempre cronológica que abarca cuatro partes componentes 
que se consideran esenciales.

La primera parte estará constituida por un análisis de algunas de las propuestas 
iniciales referidas a lo rural que Gómez Gavazzo acomete desde su retorno de 
Europa en 1934 donde había estado trabajando con Le Corbusier. Se presenta-
rán entonces las primera reflexiones y proyectos que hacen a la construcción del 
problema, es decir su delimitación y la explicitación de las variables que se van 
a considerar. Estas reflexiones y proyectos no están aisladas de los discursos 
y preocupaciones del accionar de otros campos, tanto del saber (la academia) 
como de la acción sobre la realidad (la política).

Todas ellas serán vistas a través de la lente del Arquitecto, pero a la vez serán 
tamizadas por discursos propios de la visión política de la época, debido a que 
siempre está presente el objetivo de transformación de la realidad. Cada uno de 
los ejercicios discursivos y proyectuales que Gómez Gavazzo realiza en estos pri-
meros acercamientos ya tiene latente el deseo ferviente de alcanzar una mejora 
sustancial de las condiciones de los habitantes del medio rural, que desde hacía 
ya un tiempo venían siendo puestos en cuestión por múltiples miradas. 

Desde la medicina hasta la naciente sociología pasando por la demografía siem-
pre en falta en nuestro país, se veía el medio rural como un entorno aún necesi-
tado de una problematización científica. Dicha problematización era condición de 
partida para un enfoque que mediante acciones a mediano y largo plazo revirtiera 
el desolador panorama rural. Sin embargo, tal como se verá, los primeros traba-
jos de Gómez Gavazzo sobre el tema pecan de ser parciales aún cuando sus 
objetivos coinciden con los de la mayoría de quienes se interesan en el tema.

Puede parecer obvio aclararlo, pero se considera esencial para comprender los 
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enfoques que Gómez Gavazzo desarrollará más adelante, realizar una recorrida 
por sus primeras preocupaciones, en el entendido que allí radican los asientos 
fundamentales de sus reflexiones. Los primeros ejercicios en los que aborda lo 
rural le habilitan a demostrar las posibilidades del instrumental técnico de análisis 
y de actuación que el urbanismo ya disponía y las capacidades que su traslación 
al ruralismo podían tener para enfrentar el problema que lo inquieta. También 
resulta relevante la recorrida por estos primeros trabajos porque su propia revi-
sión intelectual de aquellas primeras experiencias, realizada tiempo después, se 
constituyen en un pista crucial para futuras elaboraciones.

La segunda parte de este trabajo se centra en comprender el desarrollo del pro-
ceso de colonización en el ámbito nacional y el modo en que se integra un nuevo  
enfoque sobre la materia a partir del análisis de la Ley de Creación del Instituto 
Nacional de Colonización en 1948.

Para ello se recorren brevemente los antecedentes concretados tanto en implan-
taciones de población -sobre todo extranjera- como en textos de ley durante 
la colonia hasta inicios del siglo XX. A la vez se evalúan muy rápidamente sus 
dificultades y problemas consiguientes, porque esto hace luz sobre las posibilida-
des y alternativas que Gómez Gavazzo avizora. En este último aspecto es posible 
demostrar un vuelco en la aproximación que realiza a partir del instrumental que 
aplica para el estudio de las prerrogativas de la Ley 11.029.

Se analizará así la incorporación de novedosas técnicas de análisis y ordenación 
de la problemática que le permiten aproximarse a una nueva visión ya más com-
pleta e integral. Esta visión será la que permita dar el giro hacia la construcción 
de una acabada Teoría para enfocar la problemática rural.

En la tercera parte se analizará en detalle esta Teoría del Ordenamiento Rural de 
manera de comprender sus alcances y sus piezas constitutivas que hacen posi-
ble un análisis científico y la definitiva construcción de un Imaginario Rural al que 
finalmente Gómez Gavazzo ensambla en todas sus partes. Esta Teoría es ordena-
da y desarrollada en un libro que nunca fue editado, pero también es reproducida 
en cuanto curso, conferencia y publicación le resulta posible hacerlo, incluso 
bastante más adelante en el tiempo. Siempre acompañada de un gráfico explica-
tivo enormemente elocuente, permite a su vez extrapolar algunas de sus partes 
a la planificación de otros temas como los educativos, los de salud, vialidad, etc. 
Muchas de las técnicas desplegadas en el transcurso de la elaboración y puesta 
en práctica de la Teoría se constituyen en herramientas de uso corriente en el ITU 
hasta entrados los años 70.
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 Por último en la cuarta parte se hará un análisis en detalle del caso de Chapi-
cuy, propuesta realizada para formar parte del plan para el eje de la ruta 3 entre 
Salto y Paysandú, junto al proyecto para la colonia y el centro colónico del mismo 
nombre. Aquí es posible ver concretadas toda la serie de ideas y posiciones lar-
gamente desplegadas, que se materializan a manera de espejo en una serie de 
láminas detalladamente dibujadas y un conjunto de croquis y detalles no exentos 
de preciosismo.
 
La Teoría del Ordenamiento Rural y el caso de Chapicuy forman parte también de 
un universo de paradigmas que deambulan por el mundo occidental en la época, 
tocando tierra en las más variadas organizaciones políticas y sociales desde los 
Estados Unidos de Roosevelt hasta la Italia fascista del agro pontino, pasando 
por la Francia de entreguerras. Esto permite atisbar algunas de las perspectivas 
de las que abreva este imaginario en cuanto al porvenir próspero de una civiliza-
ción ruralista con condiciones de vida cuasi urbanas, así como las posibilidades 
que el desarrollo moderno prometía como triunfo del hombre frente a la naturale-
za.

Todo el desarrollo de esta tesis cuenta con el valioso material del Archivo Gómez 
Gavazzo que ha sido sistematizado y está disponible en el ITU de la FADU. Allí 
se encuentra una gran cantidad de escritos, planos, gráficos, croquis, etc., que 
resultaron imprescindibles para el desarrollo de este trabajo. Gómez Gavazzo fue 
muy meticuloso con el orden y la clasificación del material, al punto de mantener-
se y conservarse una gran cantidad que resulta esclarecedora de todo el proceso 
de pensamiento que orientó su obra.



10



11

2 LA CONSTRUCCIÓN DEL PROBLEMA DEL AFINCAMIENTO RURAL

Frente a un auditorio integrado entre otros, por el Ministro de Instrucción Pública, 
el Ministro de Relaciones Exteriores, el Representante de la Junta de Asistencia 
Técnica de Naciones Unidas, el Embajador de Ecuador y un grupo de becarios 
de la ONU, Gómez Gavazzo presenta en 1953 con gran claridad, las razones por 
las cuales debe hablarse de Planificación Regional desde la Arquitectura. La ne-
cesidad de atender el bienestar de las comunidades, hace que ya no sea posible 
hablar de las ciudades aisladas (del Urbanismo), sino entender las existencias 
relacionadas del “medio consumidor” (lo urbano) y el “medio productor” (lo rural). 

La oportunidad de experimentar y llevar a la práctica las ideas desarrolladas 
durante unos 20 años de investigaciones, si contamos su origen en el rancho 
Experimental de San José de 1934, se hace casi posible en ese año. En 1953 el 
ITU finaliza y entrega al Instituto Nacional de Colonización un profundo trabajo de 
análisis de la Ley de Colonización (Ley 11.029 de 1948) y las determinantes para 
el planeamiento, aplicado a las áreas de Chapicuy y Tangarupá, al noroeste del 
país. Junto a esto desarrolla un proyecto específico y detallado para la colonia y 
el “centro colónico” de Chapicuy, el cual no se concretará.

Un poco más adelante en el tiempo, en 1959, estas ideas se transforman en un 
mecanismo teórico universalmente válido y extensible a todo el territorio nacional. 
En el Primer Congreso Nacional Pro-Reforma Agraria el informe de la Comisión 
que integraba Gómez Gavazzo declara necesario “la formación de núcleos coló-
nicos emplazados convenientemente para provocar, en forma directa e indirecta 
un desarrollo regional, sin que ello signifique descuidar las distintas formas de 
colonización aislada” (Gómez Gavazzo 1959).

Parecería como si mediante un juego de espejos deformantes, las dificultades 
que la empresa particular tuvo, alimentara las expectativas a extremos inusitados 
y llevara a creer posible una transformación racionalmente planificada de todo el 
territorio nacional. Este largo proceso de construcción del problema del afinca-
miento rural, recorre extensos plazos de reflexión y de acopio de información, 
mediado por hitos significativos a manera de súbitas epifanías. Esta evolución 
obviamente no está aislada de las ideas y teorías que se venían construyendo en 
América Latina de la mano de las visiones del desarrollismo de Prebisch asocia-
das a la tesis sobre el deterioro de los términos de intercambio y la necesidad del 
impulso de los Estados a la planificación de su desarrollo. Este trabajo presenta 
una narrativa razonada de ese transcurso, sabiendo que toda narrativa implica un 
proceso hermenéutico controvertido.
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Conferencia del Programa de Asistencia Técnica de la ONU, Gómez Gavazzo a la derecha 1953.
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2.1 El Rancho Experimental de San José (1934)

La experiencia del Rancho de San José está enraizada en el problema de la 
habitación rural y la propiedad de la tierra. Esta cuestión no puede aislarse de 
una problemática propia de toda Latinoamérica (aunque hiciera eclosión de ma-
nera diferente y en distintos momentos según las regiones) que guarda relación 
con la rápida apropiación de las tierras productivas ocurrida en pleno proceso 
de colonización. Con el posterior alambramiento y la incipiente modernización 
conservadora, se alimentó una creciente cantidad de población de trabajadores 
rurales asentados en pésimas condiciones. Esto impulsó reclamos de reforma 
agraria y distribución de tierras, que si bien tuvieron algunas respuestas desde 
los Estados, nunca llegaron a transformar crucialmente la realidad. La cuestión 
de la vivienda insalubre rural está asociada a la propiedad de la tierra como se 
planteaba ya desde los iniciales posicionamientos teóricos del economista agra-
rio ruso Aleksandr Chayánov, que programaba una imprescindible transferencia 
de la tierra a los trabajadores rurales organizados de modo cooperativo, en plena 
revolución comunista.

También en el Uruguay del cambio de siglo, uno de los tópicos de debate funda-
mentales, tiene que ver con el modo de vida de las poblaciones rurales: ya por 
el año 1869 el Presidente de la República Lorenzo Batlle mencionaba “que si la 
ciudadanía se acordaba exclusivamente a los alfabetizados, solamente el 4% de 
los habitantes de la campaña tendrían aquel derecho” (Rama, 1971). Bastante 
más adelante en el tiempo el Arq. Juan Antonio Scasso en la introducción a la 
publicación del Rancho Experimental en La Propaganda Rural menciona que “no 
hay estadísticas en nuestro país que traduzcan fielmente la verdad en cifras, pero 
puede establecerse sin temor a ser inexactos que apenas un porcentaje irrisorio 
de habitantes de tierra adentro, cuenta con una vivienda aceptable” (Scasso, 
1935). Esta cuestión será un problema que acompañará al desarrollo del Uruguay 
rural durante todo el siglo XX, manteniendo altos niveles de inadecuación en la 
vivienda que se manifiestan en los índices medidos en las diferentes épocas. Así 
por ejemplo, para 1949 se estimaba, en base a datos del Ministerio de Salud Pú-
blica, que casi el 17% de la población del país residía en viviendas consideradas 
insalubres (MSP, 1949).

Y es claro también que el problema del rancho está directamente relacionado con 
el llamado “problema del peón” que la sociología incipiente en la época1 comien-
za a analizar en relación a las estructuras productivas y sociales del medio rural. 
En 1953 cuando se publica la Sociología Rural Nacional de Aldo Solari, aparece 
reseñada con claridad la problemática rural analizada desde los puntos de vista 
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de la población (cantidad, composición, natalidad, sanidad, psiquis, etc.), así 
como la estructura de la sociedad y el problema de la tierra.

En el medio rural se presenta una realidad peculiar de desproporción poblacional 
entre hombres y mujeres, dada en particular por la masculinización de las tareas 
y el desestímulo establecido en las modalidades de contratación a la existencia 
de una familia. Los peones “libres” son los que más fácilmente pueden moverse 
en el medio laboral informal, irregular, que no solamente retribuye con salario 
sino también con alimentación y lugar de residencia, esto último en general en 
condiciones paupérrimas. Todo esto asociado a las circunstancias de alejamien-
to de centros poblados, malas condiciones de caminos, carencia de medios de 
transporte, etc. promueven una vida solitaria y con muy pocas posibilidades de 
integrar un colectivo social. 

Adicionalmente surge del estudio el problema del minifundio como contraparte 
de los enormes latifundios: la altísima proporción de predios exageradamente 
pequeños que impiden llegar a un equilibrio de productividad adecuado, lleva 
a efectos desastrosos a aquellos peones que pudieron acceder a una pequeña 
parcela. En estos grupos las condiciones de vida resultan aún peores e incluso 
se ve muy resentida la alimentación, igual que la vivienda, el acceso a salud, la 
instrucción, etc. Es aquí donde se perpetúan condiciones de vida miserable que 
hacen absolutamente imposible superar la pobreza. También es allí donde los 
grupos sociales están más constituidos (familia integrada, con hijos) e incluso 
mantienen arraigo con la tierra de varias generaciones. Sin embargo es este 
grupo en el cual se manifiestan las peores situaciones de hábitat, configurando el 
colectivo ideal para acrecentar los rancheríos.

Acerca del tema del rancho tanto Scasso como Gómez Gavazzo coinciden en en-
contrar para la Arquitectura un compromiso ineludible. Para el primero “el arqui-
tecto debe orientar preferentemente su atención al problema de la vivienda, pero 
no al de la vivienda de las clase pudientes o medianamente retribuidas, sino a la 
vivienda del obrero ciudadano, del trabajador rural, de los pobres y los más po-
bres […]” (Scasso, 1935), mientras que para el segundo “aún en algunos círculos 
es corriente considerar la arquitectura como una práctica creadora vinculada a la 
erección de viviendas y así también se la discute como un artículo de lujo. Si en lo 
primero pudiera caber algo de razón, debe negarse terminantemente lo segundo” 
(Gómez Gavazzo, circa 1947). Este compromiso, presente desde siempre, se 
traduce en un estudio presentado por Carlos Gómez Gavazzo y Teófilo Herrán a 
la Primera Reunión Anual de Arquitectos Nacionales en 1934.
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El estudio presenta tres láminas donde se desarrolla la propuesta del rancho: 
una primera con la disposición adecuada del mismo en la explotación, donde se 
proyectan las áreas para el trabajo y para la vivienda. Allí la instalación completa 
(rancho + explotación) resulta deslocalizada y abstracta. No se ubica en ningún 
sitio en particular sino que tiene pretensiones de localización genérica. Solamente 
se indica con precisión la orientación y el requerimiento de un reparo natural ha-
cia el sur, así como la posición también respecto de la orientación, en que debe 
ubicarse la plantación y las instalaciones productivas ordinarias (galpón, galli-
nero, horno, corral, porqueriza, hera). No hay detalle de topografía ni de relación 
general con el territorio (aguadas, rutas, caminos, etc.) solamente una serie de 
senderos que conectan hacia fuera de la explotación rural.

La segunda lámina consiste en un acercamiento a la zona de la vivienda donde 
se visualiza la volumetría y la distribución interior. Aparecen entonces por un lado 
las habitaciones y separados volumétricamente el comedor con la cocina. En me-
dio una zona semitechada y cerrada por un muro hacia el sur que hace de reparo 
y conexión entre ambos volúmenes. Es claro el objetivo de segregar dentro de las 
habitaciones a los padres por un lado y a los niños de diferentes sexos por otro, 
de ahí que las habitaciones sean tres. Mientras tanto el comedor con la cocina 
tienen configurados sus ambientes a partir de la ubicación del fogón. 

Entre ambos volúmenes se configura un espacio denominado “patio” en los grá-
ficos, que constituye según el propio Gómez Gavazzo el centro de la vida familiar 
rural: “El patio es en realidad el ‘living’ donde se reúne toda la actividad de la 
vivienda; esta circunstancia hace que su reparo de los agentes climatéricos sea 
condición primaria para su formación […] hilvanando actividades de trabajo y de 
estar en una continuidad de su espacio.” (Gómez Gavazzo 1934) Allí se ubica el 
aljibe y un árbol de porte significativo que refresque las condiciones en el verano. 

Distanciada hacia el oeste aparece la letrina, separada por una trama de vegeta-
ción que la aísla de la vivienda propiamente dicha. Es que “el árbol es el elemen-
to sanitario natural por excelencia” y “la letrina puede aproximarse a las habitacio-
nes siempre que se disponga una plantación de árboles intermedia, conservando 
una distancia mínima de 20 metros al aljibe” (Gómez Gavazzo 1934). Nuevamen-
te razones de higiene básicas en la toma de decisiones.

La tercera y última lámina realiza una contraposición: por un lado presenta algu-
nas observaciones detalladas de casos problemáticos tomados de la realidad. 
En general refieren a los errores cometidos por la mala orientación, por la mala 
proporción de los espacios muy profundos o por la interposición de galerías entre 
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los vanos y los espacios; todo lo cual disminuye el asoleamiento.

Por el otro lado desarrolla tres proposiciones sobre la mejor manera de orientar 
los espacios y el modo de abrir vanos en los volúmenes habitables. Estas propo-
siciones contrastan con aquellas observaciones problemáticas y pretenden dejar 
claro las pautas de detalle para una adecuada realización. Es coincidente con el 
tono general del trabajo el objetivo de hacer las observaciones y las proposicio-
nes absolutamente abstractas. Ergo, ser aplicables a cualquier caso en cualquier 
lugar del territorio.

Sobre la base de las conclusiones de dicho estudio la Intendencia de San José 
encomienda la realización de un prototipo para la Exposición Ganadera, Agrícola 
e Industrial. Las técnicas que se aplican son las tradicionales (madera, paja y ba-
rro) pero la distribución racional y la insistencia en el higienismo (el sol, los vien-
tos, la vegetación, etc.) lo convierten en un epígono moderno de su antecesor. 

En el análisis que acompaña la presentación del trabajo queda claro el diagnósti-
co que se realiza sobre el rancho tradicional: 

-La utilización de una misma habitación para diferentes usos provoca interferen-
cias que no concilian con el conveniente funcionalismo.

-La falta de asoleamiento; la persistente humedad de los materiales y suelos; y 
la ausencia de protección contra insectos y polvo generan un estado sanitario 
deficiente.

-El sistema constructivo rudimentario y la falta de conocimiento para mejorarlo 
hace dificultoso el avance técnico necesario.

-La falta de medios económicos impide el mejoramiento de la vivienda familiar 
rural

Es también preciso en cuanto a las potencialidades que este tipo de construcción 
tiene:

-La técnica es muy sencilla aún cuando se modifique para hacerla más adecuada

-Los materiales y la mano de obra son económicos

-La materialidad tiene adecuadas condiciones físicas al ser buenos aislantes
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Rancho experimental de San José, planta general.
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Rancho experimental de San José, planta vivienda.

Rancho experimental de San José, análisis de casos reales.
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Los principales defectos reseñados tienen que ver con cuestiones que guardan 
relación directa con la disciplina. Graves problemas de diseño debido a la com-
posición y distribución de los espacios provocan hacinamiento y enfermedades. 
Por lo tanto es posible mejorar mediante la técnica arquitectónica el modo de 
construcción rural tradicional. En definitiva, es posible y deseable “mejorar” los 
modos de hacer y las convenciones del ámbito rural. Este mejoramiento debía 
provenir de una mirada racional-cientificista del problema. No en vano el subtítulo 
de la lámina donde se dibuja “La vivienda rural” dice: “evolución del rancho hacia 
su mejoramiento higiénico”. 

Sin embargo la mirada del experto ocupándose de los temas de organización 
general y de estructuración del “tipo” debía luego dejar lugar a la mirada “expe-
riente” que el hacer del habitante rural había desarrollado durante largo tiempo. 
Era necesario establecer un límite de intervención del técnico en los específicos 
saberes disciplinares para colaborar en el mejoramiento del hacer tradicional. 
En definitiva una transacción en los espacios del conocimiento muy alejada de 
la ambición de tener un control total sobre los mecanismos productivos. Y muy 
cuidadosa de conformar una lógica capitalista dura donde se diferencien los 
roles en el sistema de producción de vivienda. Algo que en la actualidad no se ve 
tan moderno.

No deja de aparecer en los estudios una positiva valoración plástica: la rustici-
dad de la técnica aplicada parece librar al rancho de los defectos de “extravíos 
académicos o pomposas cursilerías” (Gómez Gavazzo, circa 1947), algo que se 
considera muy positivo. 

Resulta también interesante, una apreciación final esbozada a manera de síntesis 
y la conclusión que ella acarrea: “La solución posible del problema que represen-
ta la vivienda rural a base de la ‘tecnificación’ del tipo ‘rancho’, puede contribuir a 
la solución del problema de la vivienda popular urbana” (Gómez Gavazzo, 1935). 
Es decir que el modelo racionalizado para uso en el medio rural podría ser un 
inicio del camino para enfrentar las problemáticas de la ciudad. No hay que olvi-
dar que por estas épocas el problema de la vivienda urbana también guardaba 
relación con la emigración del campo a la ciudad y las situaciones más penosas 
en las periferias urbanas no se diferenciaban demasiado de las ostentadas por 
los pueblos de ratas. Una vez más el razonamiento tiende a ser generalista.

De todas maneras, el rancho modelo no es un planteo revolucionario fundado en 
una crítica a la propiedad del suelo, sino que más bien es un ejercicio de fuerte 
racionalización de las condiciones ambientales, distributivas y funcionales, no 
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exento de un homenaje al modo de construir usual. Aún existe un enorme dis-
tanciamiento entre este hacer del rancho individual y el posterior pensar sobre el 
rol del Arquitecto como planificador integral. Como si aún no se visualizaran las 
posibilidades de impulsar una visión de totalidad y existiera la conformidad con el 
caso individual.

Rancho experimental de San José, fotos del prototipo.
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2.2 El Primer Congreso Nacional de Colonización (1945)

Entre el 19 y el 22 de mayo de 1945, mientras finalizaban los estertores de la gue-
rra en Europa, se reunía en Paysandú -al noroeste uruguayo- el Primer Congreso 
Nacional de Colonización organizado por la Comisión Nacional de Fomento Ru-
ral, para debatir y realizar propuestas acerca de otro de los cruciales problemas 
nacionales: el campo despoblado e inculto, está sometido a la tenencia latifundis-
ta mientras los campesinos minifundistas viven en la miseria sin poder tecnificar 
ni desarrollar sus pequeños emprendimientos productivos.

Varios proyectos de Ley2  habían intentado enfrentar esta situación mediante la 
creación de una Institución específica, mediante el cobro de impuestos o el orden 
de preferencia para el Estado en las compras de tierras, etc. Sin embargo las 
soluciones no avanzaban y la realidad seguía su transcurso indefectible.

Multitud de actores relevantes participaron del Congreso y fue sistematizada una 
gran cantidad de información sobre los antecedentes del tema. También fue-
ron presentadas más de 67 ponencias y algunas propuestas específicas en la 
materia fundamentalmente dirigidas a promover sistemas de créditos y apoyo en 
técnicas de producción, así como otras asociadas a vivienda, higiene y formación 
en las actividades productivas. Gran cantidad de aquellas promueven la confor-
mación de un Instituto de Colonización así como la inmediata intervención del 
Estado para resolver el problema de los rancheríos.

El objeto del Congreso era bastante amplio e intentaba realizar una revisión de 
la experiencia colonizadora llevada a cabo desde el Estado, así como discutir a 
futuro el régimen de colonización más conveniente para el país y sus diferentes 
regiones. 

Algunos tópicos que resulta interesante mencionar y que aparecen listados en 
el Reglamento oficial versan sobre: forma de tenencia de la tierra (propiedad, 
arrendamiento, enfiteusis); extensión de la explotación; régimen de adquisición; 
sistema de explotación (cooperativo u otros); instituto organizador y regulador; 
ubicación de las colonias; técnicas de producción; financiación; créditos; indus-
trialización de lo producido; comercialización; previsión de plagas; experimen-
tación y enseñanza; etc. Es decir, la práctica totalidad de los problemas de la 
producción rural. 

Es claro también que en todos los actores y en el discurso general existía un 
acuerdo sobre la necesaria vinculación entre la colonización y la reforma agraria. 
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El trabajo presentado por la Federación Agraria Nacional publicado en el bole-
tín informativo “La Tierra” resulta ejemplificador de este aspecto: “Aunque este 
Congreso, por su denominación misma, especifique su interés por la colonización 
agraria, creemos que esto comprende la reforma agraria y que no pueden ser tra-
tados como asuntos diferentes […] El término colonización ha significado en un 
principio […] favorecer la inmigración de campesinos fomentando la población 
y el desarrollo agrícola. […] Ahora en cambio tomamos el término colonización 
para las familias campesinas uruguayas pues lo que queremos solucionar es un 
problema social y económico nacional. […] Perdiendo pues la colonización el 
carácter exclusivo que tenía de ubicación del extranjero en la tierra, viene a con-
fundirse con el problema nacional de la reforma agraria, como decíamos antes.” 
(F.A.N. 1945).

Gómez Gavazzo solicita y consigue ser enviado al Congreso como representante 
oficial de la Facultad de Arquitectura. Los argumentos que presenta para dicha 
solicitud guardan relación con la falta de propuestas desde la visión de los arqui-
tectos “el único profesional que todavía no ha intervenido dentro del panorama 
rural” (Gómez Gavazzo, 1945). Y los objetivos tienen que ver con aportar análisis 
y propuestas desde la comprensión de la vida rural como centro de gravitación 
de la economía nacional, más aún en la época de posguerra europea donde se 
había manifestado la campaña como la fuente de riqueza casi única de nuestro 
país.

Una vez en el Congreso despliega durante esos días una actividad febril. Realiza 
una intervención oral que inicia con una pregunta retórica: “Muchos de los que 
me escuchan se habrán preguntado ¿qué intervención puede tener el arquitecto 
en un tema agrario, que no sea el que corresponde a la disposición, emplaza-
miento y construcción del hábitat rural?” (Gómez Gavazzo, 1945). Inmediata-
mente aclara que este tema corresponde lógicamente a la profesión y que en 
particular debe ser encarado dadas las dificultades que presenta: “Aunque este 
problema -y a pesar de los contornos graves que asume en nuestro país- sea 
siempre algo que aceptamos social y técnicamente bajo nuestra responsabilidad 
profesional, quisiera no detenerme en él más de lo necesario” (Gómez Gavaz-
zo, 1945). Pero como puede deducirse, 10 años después de la experiencia del 
Rancho de San José, el enfoque de las preocupaciones se desvía, pues no es el 
tema de la vivienda rural de manera aislada lo que lo preocupa. 

Ese tema tuvo su propio enfoque en el trabajo realizado por la Sub-Comisión de 
Vivienda, que Gómez Gavazzo no integró y que elevó un escrito con sus conclu-
siones donde pueden leerse coincidencias de perspectiva con el anterior trabajo 
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del rancho de San José: “1º) Que las exigencias de carácter técnico, social y eco-
nómicas planteadas por la vivienda […] son susceptibles de múltiples soluciones 
[…] 2º) Que es necesario adoptar medidas tendientes a asegurar a la vivienda 
rural condiciones de salubridad e higiene permanentes, contribuyendo por ese 
medio a recuperar la salud, la fortaleza y el vigor de los trabajadores del campo”. 
Estas resoluciones de la Sub-Comisión, firmadas por el Dr. José Gallinal y el Arq. 
Carlos Molins dirigen nuevamente el interés a racionalizar los modos de hacer la 
vivienda rural y a interesarse por los asuntos técnicos de higiene y salubridad.

Sin embargo para Gómez Gavazzo se hace necesaria una visión más comple-
ta de la problemática para hacer visible la totalidad de la existencia y del vivir 
humano en el medio rural. En su intervención en el Congreso propone e impulsa 
la creación de una nueva Sub-Comisión no prevista en el Reglamento, que es 
aceptada, conformada y obviamente presidida por Gómez Gavazzo: la Comisión 
de Ordenación Integral del Agro. La misma se integra el 20 de mayo y se reúne 
tres veces redactando un documento de conclusiones donde resulta evidente 
la pluma gomesiana. Allí se plantea como Declaración de Principios que “Las 
actividades que conforman la vida agraria nacional forman parte inseparable de 
un todo, que es la misma vida nacional”.

Pero conviene volver a su discurso inicial a través del manuscrito que se conserva 
en el archivo: más adelante continúa su alocución con un singular alegato carga-
do de poesía y metáforas, poco común para su estilo en general seco y concreto: 
“[…] formas y espacios aparecen por doquier matizando infinitamente el goce y 
las penurias del hombre. Individuos y sociedades usan por así decir, de las for-
mas y espacios cantando y llorando a la naturaleza en el fárrago de sus propias 
imperfecciones y en la lucha por un mejor vivir […] y como en los cuentos -alegría 
y dolores- matizan su ritmo preñado de ripios y estrofas enloquecedoras que 
crean de paso ideales múltiples, algunos definidos, otros vagos […]”. 

Al finalizar su intervención queda más claro su enfoque: “Los poetas y pintores 
crean a su antojo paisajes hipotéticos. El Arquitecto debe conformarse con tender 
paisajes reales […] no podrá nunca entonces del paisaje sustraerse al hombre 
[…] y afrontar con sus funciones y su técnica un complemento que modele un 
todo con él […] El campo después de lo visto, puede ser considerado inequí-
vocamente como una parte del paisaje -el hombre en el agro- su habitación, la 
producción y el consumo es un fenómeno regulable” (Gómez Gavazzo, 1945).

Finalmente, la iniciativa principal de la Comisión es proponer al Congreso como 
Resolución: “la creación de un organismo competente de Planificación que debe 
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estudiar a la brevedad posible y con carácter urgente, el planeamiento nacional 
como método único capaz de orientar y coordinar el estudio integral de todos los 
problemas sociales, económicos y técnicos del agro” (Gómez Gavazzo, 1945). 

Ahora si, está más clara la respuesta a la pregunta retórica que Gómez Gavazzo 
se formulaba al inicio de la conferencia: el Arquitecto viene a intervenir en un tema 
agrario en su rol de organizador y planificador integral. 

Nota mecanografiada de la resolución propuesta.
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2.3 Remodelación del Naranjal Salteño (1944)

En octubre de 1945, cuando redacta el informe final sobre su participación en 
el Congreso (que presenta al Decano de la Facultad de Arquitectura, en ese 
entonces Leopoldo Carlos Agorio), Gómez Gavazzo menciona como uno de los 
antecedentes acerca de la temática rural, “un ejercicio de arquitectación [sic] de 
una explotación frutícola” (Gómez Gavazzo, 1945). Se trata de un trabajo que le 
fuera encargado alrededor de 1944 por la familia Solari, propietaria de naranja-
les en Salto al noroeste del Uruguay y cuyo objetivo era mejorar la producción 
frutal, aplicando técnicas científicas al estudio geológico y climático de los suelos 
productivos. 

Del estudio se conserva una gran cantidad de material, entre ello unas 186 
páginas de relevamiento del estado de cada una de las plantas existentes, 
clasificadas como “en producción”, “plantas chicas”, “a reponer” y “sin plantar”. 
Todo esto en dos versiones, las originales del relevamiento y otras redibujadas 
por sectores donde se establece el porcentaje que cada categoría presenta. Este 
relevamiento constituirá luego el plano base del dibujo definitivo que la transfor-
mación propone. 

Adicionalmente se estudia la ubicación precisa de los bosques plantados para 
protección de los frutales, separados por especie: eucaliptus (E), roble (R), C 
casuarina (C), P pino (P). Estos datos permitirán luego ampliar los plantíos de 
protección en función de los resultados que, es de suponer, los existentes han 
dado.

También se incorpora un plano de composición del suelo y de sus aptitudes para 
la producción denominado “conformación agrológica”. Hay que recordar que 
los primeros estudios sistemáticos y generalistas de los suelos del Uruguay son 
realizados recién en la década del 60. En efecto, en 1962 se hace la primera serie 
de trabajos entre técnicos del Ministerio de Ganadería y la Facultad de Agrono-
mía que se complementan en 1964 para la elaboración de planos detallados de 
tipos de suelos en todo el país. Por lo tanto los datos de “conformación agrológi-
ca” debieron ser obtenidos por inquietud del propietario o por solicitud específica 
de Gómez Gavazzo para el trabajo. De hecho existe en el archivo un plano del 
Ingeniero Agrimensor Juan Pedro Jaureche de relevamiento y clasificación de 
suelos, así como notas que refieren a un “esbozo geológico” construido sobre la 
base de trabajos previos de geólogos nacionales y extranjeros realizados hasta 
los años 40.



27

Ejemplos de planchas de estudio de la situación de las plantas.
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Estos gráficos vienen acompañados en la carpeta por unas 6 láminas de estudio 
de la influencia de los vientos predominantes y su correspondiente “integración 
de efectos”. Esta evaluación es elaborada por el propio Gómez Gavazzo a partir 
de datos solicitados al Servicio Meteorológico de la Inspección General de Ma-
rina, que le envía al Arquitecto un cuadro con las temperaturas medias, presión 
atmosférica, dirección y velocidad de los vientos, humedad, nubosidad, y lluvia 
para los 12 meses del año en Salto. 

También obtuvo los datos de los momentos de velocidad máxima del viento para 
cada mes del año entre 1906 y 1929 así como la dirección en la cual ese evento 
se produjo. Componiendo estos datos con las condiciones planialtimétricas del 
terreno es posible establecer zonas de aires fríos nocturnos que condicionarán 
la formación de escarchas y heladas, así como zonas donde los eventos más 
extremos podrían dañar a las plantas. Para definir con precisión científica esas 
zonas estudia modelos teóricos elaborados por agrónomos sobre la formación 
de heladas y la velocidad de los vientos en función de las pendientes del terreno.

Ejemplos de láminas de estudio de vientos.
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Lo interesante de todo esto tiene que ver con algunos avances en la manera 
de entender la realidad rural que Gómez hace en el transcurso del trabajo del 
Naranjal Salteño. Es posible especular que la razón por la cual lo menciona en su 
informe de 1945 al Decano como un antecedente esencial, tiene que ver con la 
manera en que visualiza las posibilidades de utilizar los instrumentos del urbanis-
mo -tanto de análisis como de acción- a los ámbitos rurales. 

En efecto, la técnica aplicada a la medición, estudio y cuantificación de las 
condicionantes ambientales de partida y el énfasis puesto en la elaboración 
de un diagnóstico certero sobre el problema, eran ya prácticas corrientes en el 
medio urbano. Revisando la documentación elaborada queda claro que todos los 
estudios y análisis (suelos, vientos, heladas, etc.) son una manera de trasponer 
conocimiento científico a la manera del urbanismo, al caso ruralista en el cual 
estaba trabajando

Además, en función de ese diagnóstico elaborado con cientificidad y herramien-
tas urbanísticas, era posible operar con otros instrumentos también de simiente 
urbana: por ejemplo zonificar el predio por funciones y segregar sectores en el 
área cultivada. Es decir, aplicar la herramienta básica del urbanismo moderno -la 
zonificación- a un suelo eminentemente rural. Incipiente aparición de la disciplina 
denominada más adelante como “ruralismo”, a manera de espejo del “urbanis-
mo”. No en vano el subtítulo que coloca en un borrador que se conserva entre 
los documentos del proyecto es: “El concepto contemporáneo de urbanización 
aplicado a la ‘ruralización’ de la vida campesina” (Gómez Gavazzo, 1944).

El objetivo de todos estos estudios era regular científicamente las variaciones cli-
máticas y los accidentes topográficos de manera de favorecer el desarrollo de las 
plantas. Los medios serían: la forestación perimetral y mediante bandas que aís-
len sectores; la canalización del aire y el drenaje del aire frío; el cultivo en terrazas 
siguiendo la pendiente del suelo; la delimitación de senderos, calles y autovías; y 
la localización de la residencia para la mano de obra a distancias adecuadas a su 
zona de trabajo. En definitiva acondicionar el suelo para habitar, circular, cultivar 
el cuerpo y el espíritu y eminentemente trabajar en torno a un cultivo citrícola.

También resulta de interés a los efectos de esta revisión, analizar el imaginario 
contenido en las posibilidades modélicas -y su posible réplica- del caso del Na-
ranjal Salteño. En el listado de principios que guían el trabajo se agrega un punto 
singularmente significativo por la anticipación que presupone para la Teoría del 
Ordenamiento Rural: “9º.- El medio habitable y la estructura administrativa de la 
explotación, exigen la formación de centros rurales que comanden las cuatro 
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Propuesta para el Naranjal Salteño.
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funciones vitales: habitación, trabajo, cultura del espíritu y del cuerpo, comunica-
ciones” (Gómez Gavazzo, 1950). 

Esta afirmación resulta particularmente curiosa dado que el proyecto realizado 
abarcaba 250 Há., previendo una posible ampliación a 500 Há. Las dimensio-
nes de la plantación no hacen razonable especular en la necesidad de grandes 
equipamientos y servicios de tipo urbano, a menos que se estuviera pensando en 
una extrapolación del modelo. Debe recordarse que la plantación se ubicaba en 
el borde de la ciudad de Salto, la segunda en población del país por esas épo-
cas, con lo cual existía disponibilidad de equipamientos en las cercanías. Quizá 
el ejercicio de arquitectación inicial estaba permitiendo prefigurar como modelo 
para el ruralismo, una red de localidades productivas pequeñas, distribuidas ra-
cionalmente sobre el territorio. En ese sentido podría leerse hoy que este trabajo 
-junto al de recuperación de poblados indigentes que veremos a continuación- 
es precursor también de una primera noción de articulación territorial a partir de 
unidades independientes conectadas, algo que resultará evidente en la Teoría del 
Ordenamiento Rural y que aquí comienza a visualizarse germinalmente.

2.4 La recuperación de poblados indigentes (1947)

Desde 1947 la Fundación Nacional Amigos del Niño del Campo desarrolla su 
actividad en torno al tema rural con el objetivo de “mostrar experimentalmente la 
necesidad y conveniencia de la acción coordinada y del sometimiento al criterio 
técnico fundamentado en las ciencias sociales contemporáneas” (Gómez Gava-
zzo 1950b), para enfrentar la problemática de los rancheríos y en general de los 
poblados indigentes.

Dado que gran parte de la población rural, como se ha visto, vivía en condiciones 
apenas de subsistencia, era necesario pensar en los niños y en alternativas para 
mejorar sus posibilidades de futuro. Es decir que mientras algunas preocupa-
ciones giraban en torno a los pobladores del campo en general, ésta institución 
se interesaba en focalizar acciones para asegurar que los infantes no tuvieran el 
mismo destino que sus padres.

El fundamento de la acción de dicha Fundación derivaba de la observación de 
que las acciones desde el Estado siempre eran dispersas e inconexas. Y aún 
reconociendo que algunas acciones que se habían llevado a cabo tenían resulta-
dos parciales satisfactorios, se proponía demostrar en algunos casos ejemplifica-
dores, la capacidad de la acción técnica conjunta para enfrentar un problema de 
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Lámina 1: formas constitutivas de los poblados.
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Lámina 2: organización integral de la localidad.
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Lámina 3: unidad de habitación rural.
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Lámina 4: modalidad de agrupamiento.
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Lámina 5: organización regional de los poblados.
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alta complejidad. Para ello luego de una etapa de estudio y diagnóstico profundo 
de la problemática se propone elaborar un modelo de acción específico para los 
poblados indigentes y sistematizar la metodología de manera de hacerla replica-
ble.

Por supuesto que detrás de estas tareas está la labor del Instituto de Urbanismo 
(IU) y la figura de Carlos Gómez Gavazzo que asesora a la Fundación y elabora 
los estudios y gráficos del trabajo. El mismo se publica en la revista del IU nº 9 
del año 1950, aunque fue elaborado entre 1947 y 1948. Las cinco láminas que 
se presentan contienen las partes fundamentales de la manera de considerar el 
problema rural en el territorio, quizá con cierta inocencia respecto de las capaci-
dades que la abstracción podría tener para ponerse en marcha en la práctica. 

El despliegue de la problemática se presenta muy razonablemente y casi de 
manera deductiva. La primera lámina refiere a las Formas Constitutivas de los 
poblados y establece las relaciones de superficie que deben existir entre la zona 
de trabajo, la de habitación y la de circulación. Estas relaciones son por un lado 
cuantitativas, es decir que fija la cantidad de suelo reservado para cada com-
ponente. Es así que de 300 Há que debería tener la localización completa, unas 
180 Há debían asignarse a predios privados y unas 120 Há a zona comunitaria, 
correspondiendo 95 Há a dehesas (zona destinada a pastoreo de ganado y labo-
reo colectivos) y 25 Há a centro cívico. A su vez se establecía el tipo de caminería 
y las conexiones que le correspondían según su jerarquía. Cada localización 
debía estar conectada mediante una vía principal (camino departamental) con las 
sedes de servicios culturales, administrativos y de salud. A la interna el gradiente 
de jerarquía vial debía descender hacia la zona de las viviendas privadas de ma-
nera de limitar el tráfico motorizado en los sectores más familiares. En la zona del 
centro cívico se concentraban todas las construcciones de uso colectivo, tanto 
las productivas como las de educación, ocio y servicios.

La segunda lámina establece la Organización Integral de la localidad prefiguran-
do la manera de organizar el centro cívico y sus componentes programáticas: 
escuela, biblioteca, club, habitación para el maestro, administración y campo de-
portivo. Adicionalmente establece una subdivisión precisa del área de la dehesa 
donde se asigna una superficie equivalente al laboreo y pastoreo de 47,5 Há, así 
como 30 Há para huerto escolar y 6 Há para las edificaciones propias del centro 
cívico. La lógica distributiva esbozada para la organización del conjunto nueva-
mente resulta absolutamente abstracta y ubica en una posición centralizada el 
sector destinado a centro cívico al cual se accede por la vía principal.
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En la tercera lámina se modeliza lo que tiene que ver con la Unidad de Habita-
ción, es decir la vivienda familiar localizada en el área de predios privados. Resul-
ta interesante observar como el centro de la composición, en un gráfico que se ve 
muy libre y suelto de trazo, lo constituye una réplica exacta del Rancho experi-
mental de San José tal cual había sido presentado para la Primera Reunión Anual 
de Arquitectos Nacionales en 1934. Parecería ser que 13 años más tarde aún se 
valora de manera sustancial el avance que el rancho de San José significaba en 
cuanto a la configuración de la vivienda rural. 

Aún se mantiene la volumetría articulada separando dormitorios de cocina-come-
dor y alejando galpón, porqueriza, gallinero y letrina detrás de una cortina vegetal. 
A su vez se grafica el arco de insolación y la rosa de los vientos con la indicación 
de los sectores de vientos fuertes y predominantes. También se indica el sector al 
E de la zona de vivienda como área higiénica natural y el sector al O como zona 
contaminada en función de la distribución de las actividades y la dirección de los 
vientos higienizantes.

La cuarta lámina refiere a la agrupación de viviendas y al modo de organizarlas 
en relación a la caminería y la cortina vegetal. La arborización está pensada para 
darle confort y proteger de los vientos a las viviendas, las cuales una vez más, 
son la réplica del rancho de San José. Las posibilidades de agrupación ahora 
están dadas por los vínculos con una cañada o arroyo y se destaca el interés por 
tener una fuente de agua potable para el grupo.

Por último la quinta lámina resulta reveladora de algunos intereses que comien-
zan a repetirse y que marcan un paso sustancial en la evolución de las ideas 
sobre lo rural. Allí aparece la Organización Regional de los diferentes poblados lo-
calizados en el sector. Una cuestión que luego será clave para dar el paso hacia 
la Teoría del Ordenamiento Rural. El gráfico esquematiza el modelo de estructu-
ración del territorio de la región y se definen para ello dos tipos de poblado: un 
Poblado Principal que se debe ubicar en el cruce de los caminos nacionales (1er 
orden) y una serie de Poblados Satélites que guardan relación de dependencia 
con el primero y que se ubican en la intersección de caminos departamentales 
(2º orden). El radio de influencia del Poblado Principal dentro del cual se estable-
ce la relación con el Poblado Satélite se fija en 30 km. De esta manera se puede 
ir tejiendo pacientemente una trama poligonal que paulatinamente irá haciendo 
productivo el territorio. Y que podrá extenderse al infinito abarcando la totalidad 
del país. 

Como corresponde al nivel de modelización inicial planteado en este trabajo, las 



40

respuestas siempre son abstractas y dependen de cuantificaciones cuya explica-
ción a veces resulta enigmática. Así por ejemplo ¿por qué los poblados deberían 
tener 300 Há? O ¿por qué el radio de acción del Poblado Principal debería ser 30 
km? Tal como Gómez Gavazzo menciona en múltiples ocasiones, estas deci-
siones a veces derivan de observaciones empíricas tomadas de la realidad del 
territorio. Tampoco debe olvidarse que este tipo de estudios eran corrientes en la 
época y que tanto la Teoría de la Localización de von Thünen, como -sobre todo- 
la Teoría de los Lugares Centrales de Christaller habían marcado fuertemente el 
discurso de modernización y desarrollo que guiaba los espíritus de los incipientes 
planificadores. Más adelante se volverá a mencionar este tema.

Todo esto se alinea a su vez con una serie de primeras preocupaciones en torno 
a la definición cuantitativa precisa que era requerida para la acción. Comienzan 
a dejarse de lado los discursos más poéticos y metafóricos y empieza a ganar 
espacio la cientificidad aplicada al estudio de los problemas y a la definición de 
los mecanismos de acción. Un proceso natural si se quiere en la medida que 
se va dando el pasaje de las visiones esteticistas con las que el Urbanismo se 
origina hacia las funcionalistas con las que se hace fuerte a partir de la primera 
posguerra europea. Lo que también es reconocido por el propio Gómez Gavazzo 
al recuperar la línea histórica de la construcción de la disciplina en nuestro medio: 
“Es de notar en el programa inicial del IU, la influencia de la formación académica 
de la Cátedra, al relacionar la idea del URBANISMO con la de COMPOSICIÓN; la 
que -sin duda- todos hemos reconocido siempre” (Gómez Gavazzo 1986).

En este sentido un elemento que acompaña la publicación refuerza la idea: una 
tabla desplegable de unas 6 páginas de tamaño, que brega por ordenar todo el 
proceso de transformación de una población indigente de 300 habitantes, o sea 
unas 60 familias. La tabla es en realidad un presupuesto desglosado y una lista 
de actores y participantes necesarios para llevar adelante la tarea, todo a la vez. 
Especifica por un lado la Transformación Social requerida en una etapa inicial y 
luego en una etapa definitiva y por otro lado la Transformación Material. Explora 
y organiza en los Social, desde la alimentación inicial básica para recuperar a 
la población y hacerla comprender los beneficios de involucrarse en el proceso 
de transformación, hasta las actividades de esparcimiento que conformarían la 
componente cultural de la población ya reestructurada. Y en lo Material, desde 
la provisión de agua potable hasta la posibilidad de incorporar locales para cine, 
teatro y biblioteca. Se define así una “cifra teórica para el caso de reconstrucción 
total del poblado” (Gómez Gavazzo 1950b) que asciende a 191.250 pesos, inver-
sión que debería hacerse desde diferentes instituciones y que obviamente sería 
coordinada por el Instituto de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura. 
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Este cuadro no parece dejar nada sin prever e incluye unos once actores espe-
cializados que deben intervenir parcialmente para aportar sus saberes durante el 
proceso, además de tres tipos de profesionales (Ingeniero, Arquitecto y Agrimen-
sor) demostrando indiscutiblemente el carácter interdisciplinario de la incipiente 
Planificación. Todo esto no exento de un tono pastoral que toma la tarea como 
“Misión de Orientación que debe realizar el estudio sociógrafico del medio 
adelantando en los hechos los recursos elementales de Higiene, Trabajo, Cul-
tura y Administración. Tarea de pulsación selectiva y convencimiento de valores 
humanos en vistas a su definitiva recuperación moral en salvaguarda de la niñez 
campesina” (Gómez Gavazzo 1950b). Una desconcertante combinación de cien-
tificidad analítica y cometido iluminador.

Al finalizar la presentación del trabajo en la revista IU se menciona la futura apli-
cación de las conclusiones a dos casos reales: “El plan de recuperación para un 
poblado indigente, formulado por la Fundación, da cumplimiento a una promiso-
ria etapa de trabajos experimentales a efectuarse en los poblados de Polanco y 
Las Chilcas, en el departamento de Florida” (Gómez Gavazzo 1950b). 

La expectativa de llevar a la realidad el modelo alimentó el trabajo del IU y más 
adelante se realizó un proyecto concreto para el área de Polanco del Yí que figura 
entre las diapositivas del curso de Urbanística. Este curso fue la derivación del 
inicial de Trazado de Ciudades y Arquitectura Paisajística dirigido por Cravotto 
desde lor orígenes de la Facultad (aunque comenzó a dictarse en 1918 por razo-
nes de índole práctica).

Allí es posible ver un proyecto probablemente del año 19503 que se desarrolla de 
manera profunda y avanzada. Una serie de seis gráficos presentan la propuesta 
y una maqueta a la cual se le fotografía un detalle termina de hacer comprensible 
el imaginario que hay por detrás del ejercicio realizado. Del análisis que contiene 
el estudio se extrae que unas 52 habitaciones que se encuentran localizadas en 
unas 4 Há y media constituyen un rancherío, es decir viviendas insalubres. 

Para reorganizarlas se expropiarán 300 Há en una zona muy cercana de manera 
de llevar a cabo el modelo de la Fundación antes descripto. Así se establecen 
unas 3 Há y media al menos para cada familia con lo cual puede aplicarse el 
artículo 2 de la recientemente aprobada Ley de Centros Poblados4. 

La estructura general de la agrupación propone unas 10 zonas de habitaciones 
aglutinadas en los puntos más altos del predio, que contendrán sus respectivas
huertas de subsistencia. Adicionalmente cada vivienda poseerá un sector para
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Tabla desplegable Fundación Amigos del Niño del Campo.
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cultivos y se destinarán zonas para pastoreo colectivo, así como un centro equi-
pado con área administrativa, predio escolar, parque, áreas deportivas y zonas 
forestadas para explotación y de reserva. También se define una jerarquización 
vial desde las carretera nacional hasta la senda peatonal.

Maquette Polanco del Yí.

El trazado de los predios individuales responde a una organización geométrica 
extremadamente abstracta, en base a triángulos que parten del centro de cada 
zona de habitación aglutinada. La dehesa queda definida a un margen y se reser-
va el borde del río Yí. Se estudia también la toma de agua, un reservorio y la red 
para distribuir a todas las habitaciones, retomando la preocupación sobre el agua 
potable manifiesta en el modelo.
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Propuesta para Polanco del Yí.

Parece ser que el caso de Polanco del Yí constituye una aplicación casi directa 
del modelo, no existiendo demasiados desvíos del mismo, ni gran cantidad de 
transacciones con la realidad. La experiencia evidentemente es muy bien valora-
da y tal como se ha mencionado, se incluye en las clases del curso de Urbanísti-
ca, algo que era usual y que se agrupaba en un apartado específico que aparece 
en el índice bajo el rótulo “Trabajos del Instituto”. 

Esta sección que forma parte de dos grandes biblioratos que se conservan en el 
ITU se fue ampliando desde el original de las clases de Mauricio Cravotto -que lo 
inicia en 1947- a medida que va incorporando los trabajos realizados más adelan-
te. A partir del alejamiento de Cravotto y la posterior asunción de Gómez Gavazzo 
como Director del ITU -coincidiendo el cambio de Plan de Estudios con el cambio 
de nombre del Instituto- se aprecia también un cambio en el perfil de los trabajos 
y las inquietudes que se presentan inaugurando una época más interesada por 
temas sociales y comprometida con la realidad más cruda de nuestro país. 
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2.5 Epílogo ruralista

Años más tarde, cuando el Centro de Estudiantes de Arquitectura (CEDA) edita 
un doble número especial de su revista (CEDA 19-20 de 1950) sobre el problema 
de los rancheríos, Gómez Gavazzo vuelve a publicar sus propuestas del Naranjal 
Salteño y del Rancho de San José, así como también el trabajo realizado para la 
Fundación de Amigos del Niño del Campo. Es decir que el valor que ve en estos 
iniciales trabajos todavía mantiene su relevancia muchos años más tarde y puede 
ser parte de la lógica de organización del territorio y de la modelística aplicable a 
la resolución del problema rural. Prueba de que los alcances de aquellos trabajos 
son mucho más vastos para el autor que los que resultaban de su propia ejecu-
ción.

El trabajo para la Fundación de Amigos del Niño del Campo se presenta como en 
camino a su realización. Al parecer la esperanza de acometer la obra en Polanco 
del Yí y Las Chilcas aún estaba latente. Se desarrolla en la publicación un detalle 
de las tareas a ejecutar donde se especifica con precisión las dimensiones de la 
localidad, de las unidades familiares, de las huertas, de la zona de dehesa e in-
cluso el programa específico de las edificaciones de servicios asociados. Un nivel 
de minuciosidad y rigurosidad que coincide con el desarrollo realizado en el pro-
yecto de Polanco del Yí presentado en las clases del curso de Urbanística. El re-
lato está exhibido a manera de articulado determinista y deductivo. De un planteo 
general se deducen planteos parciales y de decisiones globales surgen indiscuti-
das maneras de hacer. Los roles de los diferentes actores ahora se disuelven y la 
especificidad multidisciplinar queda de lado, dando protagonismo principalmente 
a las transformaciones materiales. Es de hecho un detalle de tareas asimilable 
casi a un comienzo de obras y hablado en tiempo presente, como si se relatara 
un hecho en realización. Es claro que luego estas obras no se realizaron y que en 
algún momento más adelante, tanta expectativa se diluye. 

Por otro lado los trabajos del Naranjal Salteño y del Rancho Experimental de San 
José se presentan de una manera novedosa: luego de una serie de páginas que 
presentan estudios del IU, que mediante fotografías analizan el modo en que se 
utiliza y se construye el medio físico rural, aparece un título significativo: “Con-
clusiones generales para el planeamiento y realización de la comunidad rural, 
sustitutiva del rancherío”. Allí se plantean orientaciones referidas a distribución 
de tierras, fuentes de trabajo, vías de comunicación y vida comunitaria; para lo 
cual en las páginas siguientes se establece la necesidad de un “expediente rural” 
cuyos componentes se detallan en dos páginas meticulosamente. A partir de 
todo esto se presenta luego un “Plan de Acción” donde se define el problema de 
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los rancheríos como un tema complejo con incidencias sociales, económicas, 
jurídicas, agronómicas y culturales que debe ser enfrentado por el Estado. Y para 
ello se propone la creación de una Junta Honoraria de Planificación Nacional, 
una especie de déjà vu de aquel “organismo competente de Planificación” que 
Gómez Gavazzo había solicitado crear en el Primer Congreso Nacional de Coloni-
zación de 1945. 

Lo interesante es que consecutivamente a esta página aparece un título de igual 
tipografía y tamaño: “Arquitectura del Campo”, y allí se presenta el caso de la 
Remodelación del Naranjal Salteño, aquel ejercicio de arquitectación del año 
1944. La publicación retoma el proyecto tal cual fue desarrollado en su momento 
y solamente agrega una nota la final: “Circunstancias imprevisibles impidieron 
que este proyecto fuera realizado en su totalidad para cumplir con la finalidad 
que demandó su estudio; sin embargo, la partición del campo fue ordenada de 
acuerdo con los principios enunciados en éste, quedando así inaugurada una 
nueva forma de estructura física del agro” (GÓMEZ GAVAZZO 1950). En la actua-
lidad es posible ver en el predio algunas de las trazas viales propuestas y ciertos 
sectores de plantíos organizados a la manera de la propuesta desarrollada, pero 
no representan un porcentaje alto del suelo disponible.

En las páginas subsiguientes bajo el título “Vivienda Rural” se vuelve a presentar 
el Rancho Experimental de San José de 1934. Resulta muy sugestivo el carácter 
que toma la re-visita de 1950 a aquel trabajo. Habiendo pasado tanto tiempo, y 
presentado en la revista intencionalmente de manera articulada y consecutiva 
al trabajo del Naranjal Salteño, parece cambiarle el sentido a la propuesta del 
rancho al quedar incluido en una visión general planificadora de mayor escala. 
Es decir que en la visión que se estaba delineando en torno al 50, aquel experi-
mento de vivienda rural se revisa y se enmarca en una lógica global. El texto que 
acompaña la publicación no es el mismo que el de 1934 y marca una diferencia: 
“La vivienda rural es una consecuencia de la explotación industrial del campo; no 
es rica ni pobre, sino de la misma naturaleza económica de la explotación que la 
origina” (Gómez Gavazzo, Herrán, 1950). Y en un manuscrito de fecha cercana: 
“El afincamiento del campesino así, no depende exclusivamente de su vivienda; 
más diríamos que esta es sólo una consecuencia de su actividad productiva: no 
olvidemos que la esencia de lo que podríamos llamar institución campesina en 
oposición a la institución ciudad es precisamente la producción del suelo: fuente 
principal de toda riqueza” (Gómez Gavazzo, circa 1947).

Queda claro que la reflexión está girando en torno a un problema ya construido 
para la época: la cuestión de lo urbano y de lo rural definida por una discrimi-
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nación funcional que los alejaba conceptualmente: lo rural era el ámbito de la 
producción y lo urbano el ámbito del consumo. Es sobre estas bases que se 
terminará de definir con precisión la noción integradora de esos dos ámbitos: la 
planificación regional y luego la planificación territorial. Ahora el tema pasa a ser 
definitivamente la comprensión de las localidades en su región. Y tanto para la 
conformación de la unidad productiva familiar -integrada en una unidad coopera-
tiva- como para las implantaciones mayores formadas por agregación de colonos 
-asociadas en redes regionales- resulta imprescindible establecer una correlación 
de escalas que las agrupe y las haga operar de manera complementaria. Esta 
será la tarea que se acomete en los próximos años.

Cubierta Revista CEDA 19-20 de 1950.



49

2.6 La Planificación Territorial

Tal como se acaba de mencionar, el pasaje de la preocupación centrada en las 
problemáticas de la ciudad hacia las de todo el territorio (comenzando por la 
región) también alimenta la conformación de una nueva manera de mirar la vida 
rural. “La ciudad ya no es un hecho aislado, por cuanto su existencia se recono-
ce subordinada a un medio productor, que debe responder con eficiencia a los 
requerimientos que ella misma, por naturaleza no puede satisfacer. El campo 
y la comunidad rural, desbordan las posibilidades del urbanismo y el ruralismo 
aporta ahora, a la planificación urbana, el concepto de la unidad integral” (Gómez 
Gavazzo, 1953).

Esta idea de la superación del urbanismo -ciencia, según Gómez- que él mismo 
había visto nacer, por la necesaria inclusión de otra ciencia que enfocara en las 
problemáticas rurales (el ruralismo), le permitía mediante una operación dialécti-
ca fundamentar una nueva disciplina: el Planeamiento Territorial. Es indiscutible 
que este modo de definir el nuevo campo disciplinar, alineado con las reflexiones 
sobre el tema en Norteamérica y Europa (Mumford y Gueddes entre otros), parte 
de operar mediante un barrido escalar. La Arquitectura tiene la obligación de en-
focar las problemáticas regionales para poder resolver adecuadamente las más 
cotidianas, como por ejemplo las habitacionales en la ciudad o las de agrupación 
colectiva para la producción en el campo.

Es claro también que ese programa ya formaba parte de las inquietudes de Le 
Corbusier desde el inicio de los CIAM, aún cuando no estaba articulada la mane-
ra de realizarse: “El urbanismo es la planificación de los lugares y de los ambien-
tes diversos que deben albergar el desarrollo de la vida material, sentimental y 
espiritual en todas sus manifestaciones, individuales y colectivas, y comprende 
tanto los asentamientos urbanos como los rurales” (Le Corbusier, citado en Sica, 
1981). En efecto, esta declaración que forma parte de las conclusiones del primer 
Congreso de La Sarraz en 1928 ve anticipadamente las posibilidades operativas 
de la arquitectura ampliadas hasta la escala de la planificación, aunque solamen-
te queda como enunciado. Éste constituía el problema que se estaba constru-
yendo en el período de entreguerras y que hacía referencia a la necesidad de 
ordenar ya no solamente la fábrica urbana sino también la totalidad del territorio.

Algo que lleva a retomar visiones teóricas y análisis empíricos de la realidad que 
algunos autores habían desarrollado con anterioridad, aportándole al urbanismo 
-disciplina aún en construcción- fundamentos teóricos, metodológicos y esque-
mas operativos más amplios. Así por ejemplo, desde las ciencias humanas, la 
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geografía, la estadística y desde el estudio de la administración pública, se incor-
poran visiones y técnicas específicas. 

Las posiciones desarrolladas por la Escuela de Sociología de Chicago encabeza-
das por Ernest Burgess y Robert Park que visualizan el territorio como una “eco-
logía humana” ponen de manifiesto la relación de éste con los grupos humanos. 
Analizada entonces la configuración del territorio como resultado del diferente 
poder económico y político de los colectivos sociales, es necesario fortalecer 
mediante la planificación a aquellos que carecen de dicho poder. 

El surgimiento de la noción de “colono” que se verá más adelante tiene que ver 
con la necesidad de construir un grupo social que se conforma hasta el momento 
de piezas muy diferentes y desarticuladas, y que probablemente tienen en común 
solamente las carencias y necesidades que regulan su vida cotidiana. No en vano 
los estudios de la sociología local sobre la vida rural intentan construir categorías 
que expliquen los diferentes “tipos de pobreza rural” para obtener un común 
denominador que permita elaborar propuestas de acción. Y las comunidades 
de colonos cooperativos aparecen como el mecanismo unificador que resolverá 
esos problemas. 

También desde la Geografía Cuantitativa, consolidada en los 50, se recurrió a 
autores durante un tiempo olvidados como ser la obra de Von Thünen sobre los 
usos del suelo agrícola (que data de 1842) o la Teoría de los Lugares Centrales 
de Walter Christaller (de 1933). Estos y otros trabajos difundidos desde 1910 
en adelante partían de la conveniencia de estudiar los costes de producción en 
relación a la localización de las materias primas, las zonas de industrialización 
y los mercados. El costo del transporte en la cadena productiva se convertía en 
un objetivo específico de eficiencia. Adicionalmente la oferta de recursos de las 
diferentes localizaciones también permitía el ahorro y la economía de escala. 

De esta manera se desarrollan modelos teóricos a partir del análisis de los dife-
rentes factores productivos que ponen de manifiesto el necesario estudio exhaus-
tivo y racional de las actividades humanas en la región. La ciudad o el poblado, 
en definitiva la localización concentrada, es un prestador de servicios para la 
región y ese rol se aplica a un sector específico de territorio. La delimitación exac-
ta de ese sector pasa a ser casi una obsesión de los planificadores que ponen en 
funcionamiento enormes cantidades de técnicas para ello.

Es así que ciudad y campo son ahora parte de un mismo sistema, articulan nece-
sidades recíprocamente y solamente pueden ordenarse sus relaciones vistas a
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Estudios de Burgess, Weber y Christaller sobre la localización, extraído de Sica.
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escala territorial. Y en nuestro país a escala nacional. Paolo Sica resume pal-
mariamente esta nueva noción y sus implicancias: “La oposición entre ciudad y 
campo no se diluye, sino que se concibe de otra manera, en una malla de escala 
geográfica en la que están presentes las condiciones -al nivel de las estructuras 
físicas imaginadas- necesarias para la reducción de los desequilibrios tradiciona-
les del territorio, de las relaciones subalternas, de las alineaciones” (Sica, 1981).

La reflexión sobre el tema se profundiza en un cuadro que figura en el Boletín 
Informativo Nº 23 del ITU de 1962. Allí se hace un esfuerzo por presentar de 
manera sucinta la evolución de la técnica planificadora desde 1900 hasta 1960. 
Algunas cuestiones significativas tienen que ver con el “calendario” apareciendo 
el 40 como el inicio de las preocupaciones regionalistas y el 50 como la expan-
sión hacia la nación completa.

Boletín Informativo Nº 23, abril 1962 
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El urbanismo-ruralismo ya es presentado como “Planeamiento Territorial” en una 
conferencia dictada en el “Seminario para Planeamiento” de Tucumán, Argentina 
en 1961. “[…] y aquí, en esa oposición entre urbanismo y ruralismo, nace lo que 
hoy conocemos como ciencia del planeamiento territorial, haciendo de urbanismo 
y de ruralismo capítulos de esta nueva visión de organización de comunidades” 
(Gómez Gavazzo, 1961).
   
Los becarios de la ONU que venían al ITU a adiestrarse en técnica de Planifica-
ción, participaron entre otras cosas, del estudio de la zona rural y centro pecua-
rio de Cerro Chato (1954). Adicionalmente concurrieron a las oficinas técnicas 
municipales y a un viaje de estudio a la zona productora del litoral uruguayo. Es 
decir que el objetivo era estudiar y analizar sistemáticamente lo rural-productivo 
en igualdad de valor con lo urbano. 

No hay ninguna duda que esta mirada, directamente emparentada con las 
visiones geddesianas, fue incorporada en la disciplina tanto en Uruguay como 
en gran parte de Latinoamérica por los discursos y la difusión permanente que 
Gómez desarrolló desde el ITU. No en vano se reconoce en otros países “los 
aportes subsecuentes del Instituto de Teoría y Urbanismo, ITU, de la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad de la República, consolidado como referente conti-
nental gracias a la obra de clasificación exhaustiva del equipo dirigido por Carlos 
Gómez Gavazzo, cuyos trípticos circulan por todas las oficinas de Urbanismo” 
(Gurovich, 2009). 

Sin embargo también es cierto que existió una incesante e intencionada alimenta-
ción de teorías, doctrinas e incluso personal técnico desde Norteamérica a partir 
de los años 30 y hasta los 70 tal como estudia Gorelik recientemente. Las cone-
xiones entre la “maniera norteamericana de planificación” y la formación de una 
“red de pensamiento urbano latinoamericano” a través de la Fundación Rocke-
feller, las enseñanzas de Violich, Friedman, Tugwell y Morse influyen claramente 
en la construcción de los paradigmas propugnados por el ITU. Varios de estos 
autores son mencionados en los libros y publicaciones e incluso son copartícipes 
en Seminarios, Cursos y Conferencias a lo largo de la actividad primero en el IU y 
luego en el ITU de Gómez Gavazzo. 

Resulta relativamente sencillo demostrar esta hipótesis en la medida que se 
tenga en cuenta mucha de la bibliografía que se utiliza en nuestro medio tanto 
por su origen (en gran cantidad americana) como por las propias menciones 
cruzadas que realizan. En efecto en el libro Cities of Latin America de Francis Vio-
lich figuran muchas referencias a Montevideo, el IU y en particular a la figura de 
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Mauricio Cravotto y sus colaboradores: “He dicho que unos pocos planificadores 
Latinoamericanos conocen Estados Unidos y que muchos de ellos conocen mu-
cho mejor Europa; pero Mauricio Cravotto de Montevideo es un hombre que tiene 
un excepcional conocimiento de las ciudades en ambas partes del mundo. El se 
ubica en mi mente como uno de los más excepcionales técnicos y profesores en 
el campo del planeamiento en nuestro hemisferio. Cravotto dirige el Instituto de 
Urbanismo, por largo tiempo ha sido el conductor de los asuntos de planificación 
y es profesor de planeamiento en la excepcional Facultad de Arquitectura de 
Montevideo. Ha estudiado muchas veces las ciudades europeas, tanto a través 
de viajes como de numerosos libros y es capaz de hablar de las plazas, calles 
y distritos de París, Roma y Copenhague con la misma familiaridad con que un 
nativo de San Francisco habla de Embarcadero, Telegraph Hill o Market Street. 
Pero me asombré de encontrar que él también conoce muy bien Embarcadero, 
Telegraph Hill y Market Street de una visita que hizo hace 20 años a los Estados 
Unidos. […] Su entendimiento de los problemas de planificación abarcan desde 
los temas básicos de geografía humana hasta los problemas sociales, económi-
cos y políticos que se interponen en el camino del uso racional del suelo. Mau-
ricio Cravotto conoce a fondo el libro La cultura de las ciudades de Lewis Mum-
ford, el cual cita frecuentemente y manifiesta querer traducir al español” (Violich, 
1944) 5.

Por otra parte el modo de hacer experimental desarrollado en Puerto Rico pare-
ce ser fundamental para el despliegue de dichos paradigmas: “la consolidación 
de la maniera norteamericana de la planificación se va a producir en el pasaje 
a una nueva cultura de la planificación para el desarrollo, que no solo señala la 
expansión definitiva de la planificación norteamericana en América latina, sino 
que puede también ser pensada como producto de la experiencia norteamerica-
na en este continente, específicamente en Puerto Rico, dándole a la isla un papel 
fundamental en la producción de las modernas redes de pensamiento urbano -un 
papel bastante mal conocido o apreciado seguramente por el complejo lugar cul-
tural y político de Puerto Rico tanto para los países latinoamericanos como para 
los Estados Unidos” (Gorelik 2014). 

Y no en vano este modo de hacer también es presentado por Cravotto y Gómez 
Gavazzo en las diapositivas de las clases del curso de Urbanística. La forma 
administrativa de la Junta de Planificación de Puerto Rico, creada por ley en 1942 
forma parte de las diapositivas del curso.

Estas menciones cruzadas y la retroalimentación de los trabajos publicados por 
el SIAP y el CINVA, consumidos y nutridos desde el ITU, sustentan la hipótesis de 
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Diapositiva del curso de Urbanística, forma administrativa de la Planificación de Puerto Rico 

un viaje de ideas de ida y vuelta parafraseando el mencionado trabajo de Gorelik.

También es claro que llegados los años 60, gran parte del debate general de la 
época en Latinoamérica y el mundo ya había consensuado y definido a la Pla-
nificación del Desarrollo como la gran herramienta para transformar la realidad 
económica y social. Sin embargo las relaciones con Norteamérica comenzaban a 
tensarse y lo que antes se veía como un “agente amigo” propulsor del desarrollo, 
comenzaba a aparecer como un sistema organizado para mantener la dependen-
cia.

La CEPAL desde 1948 promovía los postulados planificadores y es en la Confe-
rencia de 1961 del Consejo Interamericano Económico y Social (CIES) cuando se 
acuerda y se oficializa a manera de documento, en la Carta de Punta del Este, las 
líneas de pensamiento del Desarrollo asociado a la Planificación. Por la misma 
época la encíclica Mater et Magistra (1961) promulgada por el Papa Juan XXIII, 
presenta una serie de coincidencias importantes respecto de la temática, anun-
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ciando gran parte de las orientaciones de la Teología de la Liberación. Ésta última 
corriente, establecía fuertes vínculos conceptuales con la Teoría de la Dependen-
cia, también arraigada en la CEPAL de Prebisch.

Es interesante apreciar el acuerdo general que estas ideas fueron construyendo 
en nuestro contexto. Es así como en una publicación más adelante en el tiempo 
se menciona lo siguiente: “La colonización Agraria no puede resolverse como un 
simple programa de fraccionamiento de tierras; como actividad arquitectónica 
ella origina el planteo de programación y resoluciones en los siguientes campos: 
la planificación de la operación; el planeamiento físico-territorial; la estructuración 
territorial de la colonia y la arquitectura de edificios y espacios. […] Se deriva de 
aquí una característica fundamental del problema: la Colonización Agraria requie-
re planificación previa. Esta característica es inherente al acto de colonización.” 
(Muras, 1983)

Desde ya, resulta imposible establecer en este cuadro de antecedentes de la 
construcción del problema del afincamiento rural, la totalidad de las influencias 
y referencias que iluminan sobre el tema. Alcanzará para los objetivos de esta 
tesis, con estas menciones realizadas en el entendido que se hace la salvedad 
para evidenciar someramente las conexiones con poderosas discusiones interna-
cionales de la época. Otros trabajos de investigación -o la continuación de éste 
mismo- podrían desarrollar esos aspectos que resultarían muy aclaratorios para 
la retroalimentación de ideas y teorías en el contexto de la planificación latinoa-
mericana.
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3 LA INTEGRACIÓN DE ENFOQUES Y ANTECEDENTES

A la misma vez que el problema de lo rural queda delimitado y construido co-
mienza a resultar posible enfrentarlo y por supuesto imaginar propuestas y 
proyectos específicos para ello. Luego de sus acercamientos iniciales -ya ex-
puestos en este trabajo- Gómez Gavazzo está apto para dar un giro hacia una 
comprensión abarcativa del problema que le permita impulsar sus aspiraciones 
y deseos hacia delineaciones más concretas. Sin embargo este paso no se da 
mecánicamente aislado sino que está claramente conectado con las experiencias 
anteriores. Las líneas de continuidad son manifiestas a lo largo de toda la ex-
ploración que esta tesis intenta iluminar y siempre se busca hacer énfasis en las 
conexiones y los proceso graduales más que en los cortes y rupturas.

Es por esto que se ha hecho hasta ahora una revisión meticulosa y paciente de 
claves y episodios que convergen en la construcción del problema. Pero quedan 
aún dos aspectos a revisar, lo cual se hará en las páginas siguientes de este 
capítulo.

Por un lado los antecedentes de operativa colonizadora concreta que se habían 
llevado a la práctica en nuestro país, que tenía una relativamente extensa expe-
riencia en el tema. La misma no necesariamente estaba articulada en un planteo 
general sino que respondía mayormente -como veremos- a intereses privados o 
públicos desajustados. 

Por otro lado el giro que lentamente hace cuajar un bagaje disciplinar con un ins-
trumental específico que permite operativizar el pasaje hacia la planificación para 
el desarrollo. Esto último será estudiado a partir del enfoque que Gómez Gavazzo 
hace -mediante herramientas de análisis específicas- a la reglamentación oficial 
sobre la materia. La Ley 11.029 de Creación del Instittuto de Colonización de 
1948, se convierte en un objeto de estudio meticuloso que redunda en la confor-
mación final de este nuevo enfoque.
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3.1 Antecedentes de Colonización nacionales

Es posible rastrear al menos dos aspectos en los cuales existen antecedentes de 
formulaciones y experiencias de colonización en nuestro territorio: por una parte 
las propuestas reglamentarias y legales que se suceden en el tiempo. Por otro 
lado los casos concretos de experiencias de colonización realizadas durante un 
arco temporal que abarca desde la colonia, acentuándose a fines de la Guerra 
Grande, y hasta inicios del siglo XX.

En la documentación que acompaña la organización del Primer Congreso Na-
cional de Colonización emerge una larga lista de antecedentes de leyes dictadas 
sobre el tema en el país. La recopilación realizada es muy exhaustiva sobre el 
período inmediato anterior, no figurando las más antiguas como la primera en 
la materia, la Ley de 3 de junio de 1853 que establecía facilidades y exoneracio-
nes para todas las actividades que tendieran a formar colonias con extranjeros 
en nuestro país. Desde el derecho de puerto libre y gratuito para los barcos, 
pasando por la libre importación de semillas y enseres, hasta la exoneración de 
impuestos para los edificios y materiales de construcción que se emplearen en la 
formación de la colonia, la cual quedaba definida con un mínimo de 10 familias. 

La recopilación realizada marca claramente el espíritu de los organizadores del 
Congreso: existía la noción de que para enfrentar la problemática era necesaria 
una nueva regulación que abarcara todos los aspectos de la organización de lo 
rural. 

Es así que aparecen listadas un cúmulo de leyes dictadas desde 1913 en adelan-
te. Haremos un repaso:

-Ley de 22 de enero de 1913. Aprobando la emisión de un empréstito de quinien-
tos mil pesos nominales para destinar a la compra y fraccionamiento de tierras 
con destino a colonización agropecuaria. Las chacras serían adjudicadas con 
garantía hipotecaria del mismo bien a los colonos y serían además libradas de 
Contribución Inmobiliaria durante diez años si tenían cultivadas al menos la mitad 
de su superficie. 

-Ley de 20 de junio de 1921. Autorizando al Banco Hipotecario a otorgar présta-
mos a los colonos sobre tierras destinadas a agricultura hasta el 85% del valor 
del lote o chacra. Faculta además a la Comisión Asesora de Colonización a a 
adquirir campos destinados a ser fraccionados y adjudicados a colonos. Deberá 
asegurarse la explotación familiar de la tierra y nunca se podrá superar las 73 (se-
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tenta y tres) hectáreas, manteniendo al menos por 5 (cinco) años la actividad en 
la tierra. También se establecen los beneficios sobre la Contribución Inmobiliaria 
que se fijaban en la anterior ley.

-Ley de 10 de setiembre de 1923. Que habilita al Poder Ejecutivo a emitir un em-
préstito de tres millones de pesos nominales para crear la Sección Fomento Rural 
y Colonización del Banco Hipotecario que funcionará con total independencia 
económica y financiera del resto de las actividades del banco. Las operaciones 
que deberá hacer serán: adquisición de tierras para ser vendidas o fraccionadas 
con destino de las actividades mencionadas en la ley anterior y financiadas para 
colonos; facilitar la adquisición de pequeñas fracciones para agricultura; realizar 
operaciones de prenda agraria para conceder préstamos; fraccionar y vender 
propiedades obtenidas por ejecución de hipotecas cuando el Directorio lo consi-
dere adecuado. Traslada además todas las funciones dispersas sobre cuestiones 
de Colonización a la oficina creada, así como también su capital y recursos.

-Ley de 10 de mayo de 1929. Que aumenta el capital de la Sección Fomento 
Rural y Colonización del Banco Hipotecario en dos millones más mediante el Em-
préstito de Fomento Rural y Colonización cuya emisión fue autorizada por la ley 
anterior. Establece mecanismos para evaluar la condición “moral y de trabajo” de 
los colonos y supedita la adquisición definitiva de las chacras a la demostración 
de dichas condiciones a juicio del Directorio del Banco Hipotecario. 

-Ley de 13 de enero de 1932. Faculta al Banco Hipotecario para acordar présta-
mos con garantía de una segunda hipoteca sobre predios rurales cuyo uso sea 
al menos en un 50% agrícola. Extiende los beneficios y exenciones que dispo-
nen las tierras comprendidas en todas las leyes anteriores y habilita también la 
contratación de personal de trabajo siempre y cuando el propietario colono resida 
permanentemente en la propiedad.

-Ley de 19 de setiembre de 1941. Declarando de utilidad pública la expropiación 
de tierras para ser fraccionadas y destinadas a uso agrícola o mixto, de acuerdo 
a las condiciones agrológicas y topográficas. El objetivo es intensificar la explota-
ción agropecuaria técnica y entregarlas a colonos que cumplan con los requisitos 
de capacidad y aptitud. Los colonos deberán habitar la tierra y trabajarla por si 
mismos o con su familia, aunque también podrán contratar personal en los casos 
en que la explotación lo exija. Adicionalmente a petición del colono podrá entre-
garse un préstamo adicional con destino a vivienda, alambrado, porteras, insta-
laciones y otras mejoras necesarias. Las escrituras de las tierras serán gratuitas 
y por diez años se exonerarán de pago de la Contribución Inmobiliaria. El Banco 
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Hipotecario además se obliga a estimular y amparará la conformación de coo-
perativas de producción, venta y consumo en las colonias que administre. Se fija 
como preferencial la expropiación de tierras en los alrededores de las ciudades y 
pueblos con medios de comunicación adecuado y en particular en la ciudad de 
Fray Bentos.

Del análisis de estos resúmenes se puede deducir que el tipo de inquietudes y 
soluciones que se plantea de manera repetitiva versa en general sobre estos as-
pectos: incrementar el capital para expropiaciones y compras de tierras, aunque 
siempre se mantienen los reclamos de falta de recursos; avanzar en la conforma-
ción de la institucionalidad colonizadora, que se perfecciona lentamente hasta lle-
gar en 1948 a la creación del Instituto Nacional de Colonización -que ya veremos 
más adelante-; extender la permisividad en cuanto a las actividades a desarrollar 
por los colonos y la incorporación de mano de obra asalariada; aumentar los 
mecanismos de facilitación de préstamos a partir de segundas garantías hipote-
carias o prendas. 

Parecería ser que las experimentaciones desde el Estado estaban restringidas 
a mejorar levemente un sistema que no podía tener grandes incidencias sobre 
la realidad. Es decir que mediante el mecanismo de compra o expropiación a 
precios de mercado resultaba imposible proveer de acceso a la tierra a todos 
aquellos que lo requerían. Mucho menos aún cambiar la matriz de propiedad 
de la tierra, del marcado acento latifundista que se había construido desde los 
primeros repartos de la colonia hasta los inicios del siglo XX. Sin embargo parece 
ser que todos los que manifiestan preocupación sobre el tema aún conservan la 
esperanza de que estos mecanismos concurran a solucionar el problema. 

Por otra parte existe también como antecedente de impulso de la colonización 
rural una gran tradición realizada desde la época de la colonia y que se acen-
túa durante el fin de la Guerra Grande. Esta tradición estaba sustentada en una 
subjetividad poderosamente construida en el Río de la Plata que manifestaba 
la necesidad de incorporar inmigrantes europeos que se asentaran en nuestro 
territorio para practicar la agricultura de manera técnica y regulada científicamen-
te. Esto tendría a su vez efectos culturales de manera que “la explotación agrícola 
de la tierra por medio de inmigrantes europeos, a la vez que salvaría la economía, 
aseguraría el mejoramiento social y demográfico, mejorando el elemento criollo 
por la inyección de elementos extranjeros más laboriosos y originarios de medios 
más evolucionados cultural y técnicamente” (Muras, 1983). 

En una primera etapa la colonización se basaba entonces en la incorporación de 
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población extranjera, aunque más adelante en el tiempo fue combinándose con 
nacionales, hasta entenderse finalmente que debía realizarse para favorecer a los 
ciudadanos de nuestro país y no a los inmigrantes. Así por ejemplo las colonias 
del Rosario Oriental se fueron fundando a partir de 1859 con la llegada de contin-
gentes del Piamonte seguidores de Pierre Valdo que se instalan en lo que luego 
se conoce como Colonia Valdense. Más adelante en el tiempo se forma el primer 
contingente de rusos que instalan la Colonia San Javier en 1913 sobre el Río 
Uruguay, entre otros casos conocidos.

Durante la segunda mitad del siglo XIX la colonización estuvo dirigida primero por 
empresas privadas que se dedicaban a asentar colonos de origen europeo me-
diante acuerdos con el estado nacional. “Los modos de operar de las numerosas 
empresas de colonización que se formaron fueron muy variados; en unos casos 
la empresa recibía del gobierno un monto total por la instalación de un número 
determinado de colonos en tierras particulares; en otros casos la empresa obte-
nía como aporte del Estado la tierra fiscal para asentar las colonias, pagando su 
importe dentro de un plazo y quedando autorizada a vender la tierra a los colonos 
con ganancia; otras veces la empresa recibía del gobierno el importe del costo 
de la tierra de propiedad del empresario, o de otros particulares que vendían a 
éste, comprometiéndose la empresa a reembolsar al estado dicho costo dentro 
de un plazo y quedando autorizada a vender la tierra a los colonos con ganan-
cias” (Muras,1983). Estas actividades privadas no estuvieron exentas de intereses 
perversos y de operaciones fraudulentas, al extremo de generar incluso enfren-
tamientos con los colonos. En general en este período la colonización a partir de 
empresas privadas fue desarrollada con un sentido fuertemente liberal, predo-
minando el negocio por sobre los intereses de desarrollo de actividades produc-
tivas. Además el Estado, aún en construcción, fue muy prescindente en lo que 
tiene que ver con el control de los modos en que las colonias se desarrollaban. 
También se utilizó la excusa de la colonización para especular con la valoración 
de la tierra, máxime en las situaciones en que la empresa promotora desarrollaba 
en paralelo el tendido de vías férreas y podía luego lotear y vender el suelo expro-
piado a los efectos.

Aún así, numerosas experiencias de colonización de la época pueden conside-
rarse exitosas en la medida en que, muchas veces, grupos de un mismo origen 
que se localizaban como comunidad, contando con conocimientos agrícolas y 
recursos en herramientas o en dineros traídos de sus sitios de origen, pudieron 
darle a la colonia un desarrollo de su producción que les garantizó una evolución 
eficiente. Algunos de ellos perduran en los sitios originales e incluso en algunas 
actividades y en la identificación con sus culturas o nacionalidades de origen.
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El siguiente impulso a la colonización tiene que ver con los procesos de conver-
sión de la mezquina producción rural llevada a cabo entre la colonia y la Guerra 
Grande, hacia la estancia tecnificada y entendida como fábrica. El Estado moder-
no comienza a establecer regulaciones como el Código Rural (1875-79), a incor-
porar el saber mediante la fundación de las Facultades de Agronomía y Veterina-
ria, así como impulsar el desarrollo de medios de comunicación y de transporte, 
en particular el ferrocarril. Todo esto redunda en una trasformación radical de la 
vida del campo y por lo tanto en la expulsión de grandes masas de población, 
que si bien vivían en circunstancias miserables, tenían dadas las condiciones de 
subsistencia para la época sin necesidad de establecerse. El alambramiento, 
la tecnificación de la producción pecuaria y la accesibilidad de todo el territorio, 
marca una nueva etapa en la cual las familias que subsistían de la estancia pa-
triarcal resultan súbitamente desposeídas. 

En este período de desarrollo de la colonización el que guía la operativa pasa a 
ser el Estado. Y frente a la nueva realidad que comienza a vislumbrarse con lo 
antedicho se despliega un nuevo instrumental reglamentario para actuar en favor 
de aquellos desposeídos que pudieran mediante su trabajo tenaz establecerse y 
fecundar la tierra con su labor, al decir de los discursos de la época. Es así que el 
23 de noviembre de 1880 se dicta una ley que faculta al Poder Ejecutivo a fomen-
tar o formar empresas de colonización que funden colonias con el objetivo prefe-
rente de acoger “a las familias existentes en la República que por falta de recur-
sos o con motivo de la ocupación y cercamiento de los campos, se encuentren 
desamparadas y sin trabajo” (Morón, 1945). El Reglamento de la ley establecía 
asignar una chacra a cada familia colonizadora dejando espacios comunes para 
el desarrollo de un pueblo y zonas de pastoreo y abrevadero también comunita-
rias. Si en cuatro años los colonos lograban desarrollar la producción e instalarse 
definitivamente se escrituraban las tierras a su nombre. En enero de 1884 se dicta 
el decreto de creación de Colonias Agrícolas Nacionales que promovía la forma-
ción de una colonia agrícola en cada departamento exceptuando Montevideo y 
coincidente en espíritu con la ley anterior.

En 1905 se crea la Comisión Honoraria de Colonización que dispondrá de un 
millón de pesos a través del Poder Ejecutivo para expropiar tierras en el entorno 
de Paysandú y formar en el departamento colonias agropecuarias. Ya con el pa-
quete de leyes sancionadas entre 1913 y 1941 se crearon en el país 18 colonias 
con una superficie de 70.806 hectáreas. Sin embargo la conclusión que realiza 
Morón en su trabajo “Problemas de la Colonización en Uruguay” resulta palmaria: 
“Actualmente el Banco Hipotecario coloniza de acuerdo a un sinnúmero de leyes, 
decretos, reglamentos y disposiciones; todo un mosaico de normas y requisitos 
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sobre la misma materia. El resultado que de ello deriva es fácilmente perceptible; 
complejidad en la labor, falta de cohesión en la obra emprendida, discontinui-
dad en el esfuerzo, desorientación para el colono y los aspirantes a colonos. Por 
encima de todo, tanto el número de esas leyes y disposiciones, como su calidad 
y oportunidad presentan un sello característico: improvisación, falta de un plan 
orgánico de colonización. […] Como resultado tenemos: menos del 1% de la 
superficie total del país ha sido colonizada por el Banco Hipotecario; menos del 
0,5% del total de agricultora del país han sido beneficiados. Y han transcurrido 
treinta años de colonización directa por el Estado” (Morón, 1945).

Resulta evidente luego de este análisis que la manera en que venía desarrollán-
dose la colonización en Uruguay no había tenido efectos relevantes en el territo-
rio. Y que adicionalmente resultaban complejos y poco claros los mecanismos, 
incluso para quienes aspiraban a asentarse en el medio rural. Se hacía necesario 
reorganizar los dispositivos de colonización en una lógica más sencilla y a la 
vez precisa, de manera de tener claros los alcances y los mecanismos concre-
tos para obtener una real transformación de lo rural. Esto se haría un poco más 
adelante con la Ley de Creación del Instituto Nacional de Colonización 11.029 de 
1948.

Aquellas visiones incipientes que Gómez Gavazzo tenía acerca de la problemáti-
ca del afincamiento rural, comienzan a dar un giro hacia la construcción definitiva 
del Imaginario Rural. En particular a partir del análisis e interpretación de la Ley de 
Colonización y también a partir de otro hecho singular que constituye su partici-
pación en el Seminario Regional de Asuntos Sociales en Porto Alegre de 1951. 
Ambos hechos le permiten visualizar alternativas claras para enfocar el problema 
rural mientras se ordenan los pensamientos en torno a los métodos y procedi-
mientos con los cuales poner en práctica dichas alternativas. 

Dos acontecimientos significativos para la definición del modelo de afincamiento 
que pasaremos a analizar. Curiosamente ambos acontecimientos están entrela-
zados por líneas de pensamiento que guardan relación con un posicionamiento 
moderno más radical y que toma en particular a la grilla CIAM -de reciente elabo-
ración a partir de Bridgwater 47 (CIAM VI) y presentada formalmente en Bérga-
mo 49 (CIAM VII)- como guía de estudio y exploración. La grilla aparece como 
mediadora intelectual en una problemática muy compleja que resultaba imposible 
de abarcar en su totalidad.
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3.2 El Seminario Regional de Asuntos Sociales de Porto Alegre (1951)

En el año 1951, en el Seminario Regional de Asuntos Sociales, organizado por 
la Unión Panamericana en Porto Alegre se establecieron 4 temas de trabajo: 
Cooperativas, Educación Obrera, Servicio Social y Vivienda y Urbanismo (también 
denominada Vivienda y Planeamiento en la publicación resumen del Seminario). 
La Facultad envió como delegado al Arq. Carlos Gómez Gavazzo quien obvia-
mente participó de la mesa de trabajo del último tema. 

La presentación que llevó para exhibir constaba de una exposición gráfica y una 
tesis escrita. Ambas son publicadas a su regreso en el número 2 de los Boletines 
Informativos del ITU. Analizaremos primero la exposición gráfica y sus conexio-
nes con otros documentos relevantes de la época producidos por el ITU y por el 
CIAM. 

La exposición gráfica consistía en una serie de paneles que demostraban el Aná-
lisis del Expediente Comunal, una versión modificada para su adecuación al Uru-
guay de la Grilla CIAM elaborada entre Bridgwater 47 y Bérgamo 49. Del análisis 
comparativo de ambos documentos surgen algunos aspectos de enorme interés. 

La impresión de la Grilla CIAM que se hace circular y que constituye el documen-
to oficial es presentada como un apéndice de las publicaciones de L’architecture 
d’aujourd’hui y de Techniques et Architecture y se define como un trabajo del 
ASCORAL elaborado para la preparación del VII Congreso del CIAM. Es conocido 
que la primera aproximación se hace en el VI Congreso en Bridgwater 47 debido 
a la imperiosa necesidad de tener un mecanismo de análisis de las diferentes 
ciudades que permita objetivar y sistematizar algunos asuntos relevantes. En los 
sucesivos congresos persistía la dificultad de la enorme diferencia entre el mate-
rial presentado por quienes realizaban exposiciones y ponencias. Esto dificultaba 
la comprensión de los hechos y hacía difícil compartir diagnósticos, por lo cual en 
Bridgwater se comienza a elaborar una matriz universal de análisis que facilitara 
la difusión y comprensión del análisis sin importar su origen o idioma.

Este trabajo lo continúa desarrollando Le Corbusier en el ASCORAL (Asamblea 
de Constructores por una Renovación en Arquitectura por su sigla en francés), 
una especie de grupo CIAM francés que durante el Régimen de Vichy6 intentó 
servir a la comisión de reconstrucción, aunque luego de la liberación de Francia 
continuó operando, alejándose de las posiciones colaboracionistas.

El equipo que prepara el VII Congreso de Bérgamo sugiere la necesidad de 
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extender la escala de la planificación de ciudades a una más vasta planificación 
nacional; así como la extensión de la escala de la planificación de la vivienda a la 
de la planificación de las unidades vecinales. Es decir alinearse en un todo con el 
pasaje a la Planificación Regional y más adelante a la Planificación Territorial. Esto 
animaría a las delegaciones a presentar estudios y propuestas y no solamente 
“una lista de títulos. […] El delegado de ASCORAL interpuso que esta propuesta 
si bien es excelente en principio, podría provocar en el VII Congreso un masivo 
flujo de reportes y planes en todas las escalas, totalmente imposibles de leer y 
exhibir. […] Esto podría causar confusión y dificultar que la documentación envia-
da se convierta en útil objeto de estudio durante la breve duración del Congreso. 
Un método haría falta. […] Teniendo estas consideraciones en mente, el delega-
do de ASCORAL propuso la adopción de una técnica de visualización, basado en 
el hecho de que lo que se ve rápidamente, se lee lentamente. […] La Grilla CIAM 
de planeamiento debe ser creada. Una herramienta de análisis, de síntesis, de 
presentación y de terminología. Algún día, como una herramienta, la Grilla CIAM 
si se comprueba razonable, iluminará los ministerios y las municipalidades donde 
la confusión e incomprensión aún prevalecen ” (ASCORAL, 1948).

La Grilla CIAM es elaborada por un grupo de técnicos del ASCORAL que involu-
craba matemáticos, administradores, abogados, biólogos, doctores, economis-
tas, etnógrafos y otras disciplinas. El 13 de diciembre de 1947 el Consejo Direc-
tivo de ASCORAL adopta la forma final de la grilla y la remite al presidente del 
CIAM - Josep Lluís Sert en ese momento- y al Secretariado General. Entre enero 
y abril de 1948 una comisión se encarga de darle forma final y unas instrucciones 
de uso que acompañaban la documentación. La secretaría de ASCORAL encar-
gó que la grilla fuera usada para la exposición de la Planificación de ciudades 
en Francia realizada en Viena en mayo de 1948, es decir que se aprovechó esta 
muestra para poner a prueba la grilla y hacerla operar por primera vez. “La de-
mostración fue un claro suceso: a) Facilidad de integración, por el uso de la Grilla 
y de detallados planos urbanos. Rapidez y economía de realización. Simplicidad 
del empaquetado y envío. Éxito del joven equipo de trabajo. b) Facilidad de com-
prensión por parte de los visitantes” (ASCORAL, 1948).

La grilla está compuesta en realidad por 3 elementos: la grilla en sí misma, un 
diagrama de la exhibición y una presentación a manera de dossier formado por 
planchas y escritos, y eventualmente con anexos. Todo esto se compone en 
embalajes y paquetes sucesivos de manera de poder hacer circulante la expo-
sición del trabajo. No se debe olvidar que el objetivo era enviar los trabajos de 
los distintos equipos que expondrían en Bérgamo para ser comparados y ana-
lizados. El diagrama de la exhibición (una hoja de 21 x 33 cm.) funciona como 
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un mecanismo de representación de las elecciones tomadas y de la selección 
ordenada de la información. Si bien no debe reproducir la grilla, traspone como 
herramienta de pensamiento los tópicos centrales organizados por color según 
las funciones urbanas (habitar, trabajar, cultivar el cuerpo y el espíritu, circular y 
otros). Es sobre este diagrama que debe iniciarse y resumirse la presentación de 
cualquier trabajo.

La presentación es una colección de placas de 21 x 33 cm. donde se ubica una 
foto, un texto o un dibujo junto a un código que refiere en número, color y datos a 
la grilla en sí misma. El gráfico debe ocupar 21 x 27 cm. y el código ocupa 21 x 6 
cm. lo cual da la suma total de la hoja. El código debe contener arriba el número 
de referencia de la grilla; al costado el color de la función a la que representa; y 
luego más abajo el título del proyecto, el autor y la fecha de realizado. Existían 
una serie de reglas específicas sobre el llenado del código como por ejemplo, 
si el proyecto refería a más de una función debía llenarse por completo la más 
relevante y en una tercera parte las demás que correspondieran.

Mientras tanto la grilla en si misma se presenta también en una sola hoja de 21 
x 33 cm. donde se ubica en el título como primer Encabezado los Temas, que 
pueden ser clasificados en diez categorías: 
1. el medio con sus condiciones naturales, geográficas y sus datos demográficos 
subdivididos por la geografía física, humana e histórica
2. ocupación del territorio el zoning y las dos dimensiones de las 3 actividades 
básicas: rural, industrial y de los intercambios-enseñanza-administración 
3. volumen construido y espacios en cuanto a su utilización urbana o rural
4. equipamiento del territorio y del volumen construido
5. ética y estética relacionado al estudio del pasado y lo moderno
6. influencias sociales y económicas
7. legislación
8. finanzas
9. etapas de realización
10. diversos. 

Como segundo Encabezado figuran las Reacciones a los Temas divididos a su 
vez en dos categorías:
1. reacciones racionales
2. reacciones emocionales y espirituales
ambas analizadas en relación a los usuarios, la opinión pública y la autoridad

Estas categorías organizadas establecen una gran cantidad de subdivisiones
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Grilla CIAM, diagrama de la exhibición.
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Grilla CIAM, componentes de la grilla en sí misma.
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rectangulares organizadas por los Temas y las Reacciones asociadas a las cuatro 
funciones. Allí el equipo de trabajo puede localizar las numeraciones corres-
pondientes a las placas utilizadas en la presentación. Es decir que la grilla en sí 
misma permite hacer una especie de índice general de lo estudiado para ordenar 
las materias y a su vez hacerlas comprensibles para los demás. “El usuario de 
la grilla, dependiendo del problema que estudie, puede utilizar las divisiones de 
manera completa o solo aquellas que sean necesarias. De esta forma cualquier 
proyecto de planificación puede ser analizado de manera sistemática. De esta 
manera, si todos los proyectos son pasados a través de la grilla, un método esta-
ría involucrado” (ASCORAL, 1948).

Adicionalmente resulta relevante para este trabajo destacar un aspecto más refe-
rido al documento de la Grilla CIAM: debe recordarse que el mismo fue elaborado 
con el objetivo de sistematizar las discusiones e intercambios en el VII Congreso 
del CIAM a realizarse en Bérgamo  en 1949. Este documento establece un abani-
co de temas para la discusión: 
1. equipamientos domésticos
2. la unidad de habitación
3. la unidad vecinal
4. la ciudad -a reconstruir, nueva, a transformar-
5. los tres establecimientos humanos
6. el plan nacional
7. la unidad continental

Resulta de interés para este trabajo el punto 5 referido a los tres establecimientos 
humanos. Un trabajo que Le Corbusier había publicado en 1945 (Les trois établis-
sements humains) y que presentaba la necesidad de reorganizar el desorden del 
maquinismo mediante la localización racional de los diferentes establecimientos 
humanos. De acuerdo a la visión de Le Corbusier deberían ser de tres tipos: la 
unidad de explotación agrícola como instrumento de producción de los alimen-
tos; la ciudad-linear industrial donde se producirían las mercancías manufactura-
das y el burgo radio-concéntrico de los intercambios como centro del comercio, 
administrativo y de gobierno que se ubicarían en los cruces de caminos. La visión 
que Gómez Gavazzo construye para su modelo de localización rural guarda una 
evidente semejanza con la unidad de explotación agrícola. Algo que veremos 
más adelante.

Adicionalmente al mencionado listado denominado abanico de temas, el equipo 
del ASCORAL realiza una distribución de tareas entre las representaciones nacio-
nales invitadas. Allí figura la de Uruguay con el tema Unidad Vecinal referido a la 



72

Ciudad Balnearia. Tal parece que quien por esas épocas estaba siendo invitado 
a los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna era Antonio Bonet que 
figura como delegado aceptado al CIAM VI de 1947 en representación de Uru-
guay. También figura en una lista de miembros con deudas en la contribución al 
CIAM realizada en el año 1951 y allí aparece nuevamente como representante de 
Uruguay. Bonet había comenzado a realizar la urbanización de Punta Ballena en 
1945 y posiblemente la invitación a un delegado de Uruguay para un tema tan es-
pecífico (la Unidad Vecinal en la Ciudad Balnearia) tuviera que ver con esta obra. 
Al menos es lo que puede deducirse de los listados y archivos presentados por 
Eric Mumford en su libro The CIAM Discourse on Urbanism. Esto se menciona 
porque en la misma época Gómez Gavazzo -quién había trabajado en el estudio 
de Le Corbusier entre 1933 y 1934- estaba realizando la urbanización de La Palo-
ma, pero al parecer debería descartarse por completo que fuera el representante 
invitado por Uruguay al CIAM VII. 

Tal como se mencionó anteriormente el Análisis del Expediente Comunal que Gó-
mez Gavazzo presenta en el Seminario de Porto Alegre de 1951, es una versión 
modificada de la Grilla CIAM. Aunque en realidad constituye también un método 
de inspección y escrutinio del Expediente Urbano que venía trabajándose en el IU 
desde la época de Mauricio Cravotto. Aquel listado que acompaña, a manera de 
índice de la información necesaria, al Plan Regulador de 1930 es ahora transfor-
mado y ordenado científicamente mediante la recientemente encumbrada Grilla 
CIAM. 

Las diferencias entre el viejo Expediente Urbano y el Análisis del Expediente Co-
munal a la manera CIAM podrían expresarse en dos aspectos: 

a) Por un lado el primero tenía la visión de componentes que permitían com-
prender el funcionamiento de la máquina urbana y hacerla operar como un 
organismo. Al decir de Giorgio Piccinato: “Son los años en que se afirma una 
manera precisa de entender la ciudad, según una serie de esquemas funcionales 
caracterizados por los propios objetivos de rendimiento y por una propia lógica 
interna. La ciudad es el resultado de una superposición de estos esquemas y es 
un organismo tanto más satisfactorio cuanto más eficientes son las relaciones 
que median entre los distintos elementos componentes: la red de transportes, la 
distribución de la densidad edilicia, el sistema de los espacios verdes. […] Este 
nuevo planteamiento tiene una consecuencia que, no muy clara en sus inicios, 
se convertirá seguidamente en cada vez más caracterizante: la ciudad y más en 
general, las instalaciones, constituirán de ahora en adelante, un campo autónomo 
y definido de hechos, del cual parece esencial esclarecer las estructuras y las 
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relaciones internas y sobre las cuales se ha de actuar de la manera más específi-
ca” (Piccinato, 1993).

Es claro que el Expediente Urbano se constituye en un listado más o menos com-
pleto de aquellas variables que permiten comprender la evolución de la ciudad 
a partir de componentes fijos. Es así que dicho listado, por ejemplo el descripto 
para el Plan Regulador del 1930, debía contener: 
“-Estado pasado, presente y porvenir probable de Montevideo y la región circun-
dante
-Censo, estadísticas diversas
-Densidad de población por zonas y por unidad de superficie
-Número de habitantes a prever, crecimiento vegetativo y migratorio
-Zonas y barrios insalubres, no desarrollados
-Red de vaguadas, sistema sanitario, higiene general
-Aprovisionamiento de energía, agua, luz, etc.
-Servicios municipales actuales y a prever
-Sistema geológico y topográfico. Movimientos topográficos artificiales
-Valor de la tierra y de la edificación. Parcelamiento
-Zonas de posible incremento del valor de la propiedad
-Ordenanzas y leyes vigentes referentes a vialidad, construcción y parcelamiento. 
Sistema de ventas o alquiler de predios y edificios
-Regímenes de comunicación y transporte de toda índoles
-Afluencia y direcciones en las diversas zonas, densidad del tráfico y del estacio-
namiento
-Industrias. Comercio
-Edificios públicos existentes y a preverse
-Edificios de utilidad pública
-Edificios privados por zona
-Recursos de la ciudad y del país. Mano de obra (régimen obrero), materiales de 
construcción. Días laborables
-Variaciones del clima. Régimen meteorológico
-Gráficas y asoleamiento para calles y casas
-Conglomerados regionales, vecinos a Montevideo. Vías de intercomunicación
-Parques, espacios plantados, espacios libres, (con estadísticas de frecuenta-
ción), proporción de espacios libres por hectárea y por habitante
-Relaciones de la geografía, geología, etnografía, arquitectura y arte en general 
con la masa urbana existente
-Cultura, población escolar y universitaria, analfabetismo, desocupación
-Aerofotografía y sus derivados de Montevideo y sus alrededores” (Cravotto et al., 
1930)
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Boletín Informativo Nº 2, diciembre 1951, lado 1.
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Boletín Informativo Nº 2, diciembre 1951, lado 2.
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Veinte años más adelante, la noción se había modificado y debía hacerse énfa-
sis en aquellos componentes que resultaran relevantes a la hora del análisis y la 
elaboración del diagnóstico. Asimismo esos componentes no debían aparecer 
aislados sino vinculados en la medida de las necesidades. En todo caso el meca-
nismo ordenador estaba dado por las cuatro funciones urbanas (habitar, trabajar, 
cultivar el cuerpo y el espíritu, circular) y por los Temas y las Reacciones a los 
temas que debían presentarse en la grilla.
 
b) Por otro lado la Grilla CIAM y su sucedáneo local el Análisis del Expediente Co-
munal constituían un procedimiento de representación simultánea para el análisis, 
el diagnóstico y las operaciones concretas de actuación. Es decir que no cons-
tituía un mecanismo a aplicar previo a la acción para organizar información, sino 
un modo de organizar el pensamiento con el objetivo de elaborar las propuestas 
adecuadas. E incluso podía contener los proyectos generales y específicos. 

En este sentido las apreciaciones de Le Corbusier son bien claras: “La retícula es 
tan solo un instrumento pero con diversas posibilidades. Se compone de varias 
partes distintas. […] Ahora, ¡contemplad la retícula! Vuestros callados problemas 
se despliegan inmediatamente ante vuestros ojos, y todo lo que les rodea -su 
ambiente- queda igualmente puesto de manifiesto ante vosotros… […] Este es, 
pues, nuestro ‘instrumento para pensar’, presto al servicio del urbanista” (CIAM, 
1955). Es así que la puesta en funcionamiento de la grilla -o en este caso el 
Análisis del Expediente Comunal- tiene sentido para las más diferentes operacio-
nes tanto de análisis como de proyecto. Y es esta operación la que hace Gómez 
Gavazzo cuando utiliza la grilla local para el análisis de la Ley de Colonización. 

El Análisis del Expediente Comunal incluye específicamente una columna más: 
adicionalmente al medio físico y a las reacciones, se suma la columna deno-
minada Plan Director. En ella se fijan tres etapas de realización que recorren la 
puesta en marcha del Plan, o lo que sería lo mismo, la actuación concreta sobre 
la realidad. Algo que la Grilla CIAM no necesariamente separaba porque cabía la 
posibilidad de incluir estos temas en su estructura general.

En el Seminario Regional de Asuntos Sociales de Porto Alegre la delegación uru-
guaya exhibía también otros trabajos: una aplicación del Análisis del Expediente 
Comunal a la ciudad de Trinidad, capital del departamento de  Flores; y la pla-
nificación del rancherío de Polanco del Yí, realizada para el Instituto Nacional de 
Colonización a partir de las determinaciones de la Ley de Colonización Nº 11.029.
Pero también presentaba otro instrumento cuya mención resulta relevante: la Sim-
bología Urbanística. Específicamente elaborada para sistematizar los modos



79

   

  

Análisis del Expediente Comunal de Trinidad, reimpresión. Extraído de Boletín Informativo Nº 7, 1955
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de representación, tema que también estaba dentro de las problemáticas consi-
deradas en los congresos internacionales y propuesta para su uso universal, que 
más adelante en el tiempo sería publicada en el Boletín Nº 7 del ITU (1955). 

La simbología busca organizar un modo de representación único para ser utiliza-
do con un doble propósito: uno docente que tiene que ver con la definición del 
concepto, es decir con colaborar en la realización de una operación de abstrac-
ción de los datos de la realidad a una estructura de pensamiento organizada, o al 
decir del documento “Cada función humana se encuentra relacionada en forma 
más o menos directa con un hecho físico. La consideración de esta acción com-
pleja, puede ser factible siempre que se lleguen a desentrañar los valores funda-
mentales que intervienen en su formación. La expresión gráfica describe el hecho 
así considerado, es un procedimiento para ello” (B.I. ITU, 1955). El otro propósito 
era ejecutivo, es decir tender a la aplicación generalizada en las oficinas técnicas, 
tanto de urbanismo como de otras técnicas colaterales. 

Este cuadro gráfico de simbologías a utilizar para la descripción también puede 
ser estructurado según la organización dada por el Análisis del Expediente Co-
munal, es decir por el sucedáneo de la Grilla CIAM. En la publicación se muestran 
que casos ya han sido utilizados en los trabajos del ITU y que posibilidades tiene 
el esquema. A su vez se solicita a quienes lo utilicen tengan a bien incorporar 
sugerencias y modificaciones para mejorar el instrumento. Dado que el objetivo 
era universalizar el tipo de representación, se imprimieron una enorme cantidad 
que se distribuyeron por las más diversas oficinas relacionadas con el tema. Aún 
quedan en el Instituto una gran cantidad de ejemplares de este cuadro impreso 
que mantiene su atractivo gráfico.

Según el informe que Gómez Gavazzo presenta a la Facultad a su regreso de 
Porto Alegre, a la explicación de esta exposición gráfica se le dedicó una tarde 
entera. Recibió comentarios muy elogiosos y la solicitud de envío de copias por 
parte de varias delegaciones de países, así como por la propia organización -la 
Unión Panamericana- que se mostró muy interesada en establecer un criterio 
común de organización y sistematización de los estudios que dieran cientificidad 
al análisis urbano.

El Expediente Comunal modificado según la grilla del Análisis -una especie de 
versión 2.0 para el ITU- inicia así una recorrida por las oficinas planificadoras 
de administraciones y gobiernos de la región. No debe olvidarse que uno de 
los objetivos de los Seminarios era difundir metodologías y procesos a técnicos 
que tuvieran responsabilidades en el hacer. “El objetivo de la Sección (Vivienda 
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y Planeamiento) era servir de centro de asistencia técnica, investigación e infor-
mación a organismos e instituciones públicos o privados de los países miembros 
[…] El programa de la División se desarrolla por medio de misiones de consulta 
enviadas a los países que solicitan los servicios; por la publicación y amplia dis-
tribución de monografías técnicas, informes, boletines, estudios de investigación, 
publicación de artículos preparados a través de un activo intercambio de informa-
ción técnica…” (Unión Panamericana, 1952)

En cuanto a la tesis escrita también presentada al Seminario de Porto Alegre, 
exhibía los alcances de la tarea emprendida por el ITU en nuestro país, así como 
una breve explicación del sentido de lo expuesto en la exposición gráfica. Nueva-
mente predomina el objetivo de desarrollar métodos ordenados y racionales que 
resulten deterministas a la hora de tomar decisiones para la acción. Y siempre 
con la intención de que estos métodos fueran universales.

Resulta visualizable también el proceso de enriquecimiento que los métodos de 
acción de Gómez Gavazzo tienen a partir de éste Seminario. Gran parte de los 
enfoques expuestos y que figuran en el documento impreso del Informe Final, 
resultan insumos para trabajos posteriores, ya sea afianzando posiciones que ya 
se tenían, o generando algunas nuevas, en particular en torno a los métodos o 
procedimientos a llevar a cabo. A su regreso recomienda las instancias de deba-
te para ser realizadas en nuestro país sobre aquellos temas nacionales que re-
quieran de opiniones especializadas diversas. Así lo mantendrá durante los años 
siguientes, poniéndolo en práctica e impulsándolo siempre que fuera posible. Asi-
mismo en la dinámica de relacionamiento interinstitucional, algo que visualizó en 
toda su potencialidad en este Seminario, al haber delegaciones de instituciones 
variadas representando a cada país y poder observar la conveniencia de acumu-
lar los aportes de los diferentes técnicos especializados. Esta conveniencia se 
traduce en el afán de relacionamiento hacia fuera que impone al ITU a partir de 
asumir la Dirección.

Por último, el espíritu moderno y fiel a la línea ciamística que se trasluce en los 
debates y los enfoques de las mesas y conferencias, lo afirman en su posición, 
que no era estrictamente la predominante en el ITU. Tanto Cravotto como Scasso, 
los anteriores directores del Instituto, se habían formado en los inicios del Urba-
nismo, con una visión más estetizante y embellecedora, aún cuando participaban 
claramente del espíritu moderno de los componentes urbanos, tal como ya se ha 
mencionado. Gómez Gavazzo, que había trabajado en el estudio de Le Corbusier 
unos meses entre 1933 y 1934, se afirma fuertemente en las doctrinas ciamísticas 
e impulsa esta línea al menos hasta mediados de los 60.
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Boletín Informativo Nº 7, diciembre 1955, lado 1.
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Boletín Informativo Nº 7, diciembre 1955, lado 2.
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3.3 La ley del Instituto Nacional de Colonización (1948)

La Ley 11.029 del 12 de enero de 1948 crea el Instituto Nacional de Colonización, 
una aspiración de los sectores políticos progresistas que buscaban mecanismos 
legales suficientemente poderosos para revertir en el mediano plazo, los proce-
sos históricos de expansión del latifundio y el consecuente minifundio de indigen-
cia que generaba. Para ello se apostaba a la figura de la colonización desde el 
Estado, es decir a la promoción de la localización en ámbitos rurales de la pobla-
ción trabajadora del campo, la cual venía siendo expulsada hacia los rancheríos y 
hacia las periferias descalificadas de las grandes ciudades. 

El Artículo 1º establece claramente el concepto: “A los efectos de esta ley, por 
colonización se entiende el conjunto de medidas a adoptarse de acuerdo con ella 
para promover una racional subdivisión de la tierra y su adecuada explotación, 
procurando el aumento y mejora de la producción agropecuaria y la radicación y 
bienestar del trabajador rural”. Es decir que dentro del concepto de colonización 
se incluye la subdivisión del suelo de una manera racional que permita mejorar 
la explotación, así como impulsar el afincamiento y la mejora de las condiciones 
de vida del trabajador rural. Todas nociones que vienen de la mano unas de otras 
según los análisis que se han venido haciendo.

No en vano Gómez Gavazzo se plantea estos temas de manera teórica y con-
cluye la necesidad de abarcarlos en simultáneo: “Mucho se ha debatido sobre la 
interacción entre las formas de producción y el afincamiento, existiendo quienes 
afirman que no podrá pretenderse alcanzar a éste último, sin haber antes afir-
mado la producción. […] sería imposible concebir que el afincamiento pueda 
sostenerse sin producción, como ésta sin aquel. […] No puede anteponerse en-
tonces la producción al afincamiento como algo separable; antes bien más que 
complementarios, desde que ambos se enraízan en el cuadro geográfico de la 
comunidad. […] El afincamiento es por tanto, permanencia en un sitio dado, pero 
permanencia que posibilita la obtención de los mayores beneficios sociales, eco-
nómicos y físicos para el individuo y la comunidad”. (Gómez Gavazzo 1952-58)

La Ley crea una institución específica -un ente autónomo, el Instituto Nacional de 
Colonización (INC)- para llevar adelante esta política y establece los procedimien-
tos y mecanismos para ello. Obviamente la base de esa institución lo constituye 
la Sección Fomento Rural y Colonización del Banco Hipotecario del Uruguay que 
era el encargado de estos temas hasta el momento. La dirección la ejercería un 
Directorio de cinco miembros y se preveía la posibilidad de que alguno de esos 
miembro fuera electivo. El Instituto se relacionaría con el Poder Ejecutivo a través 
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del Ministerio de Ganadería y Agricultura.

Sin embargo, lo realmente interesante de la Ley para este trabajo, consiste en 
una gran cantidad de detalles y definiciones que marca acerca de las formas de 
la colonización, gran parte de las cuales permiten a Gómez Gavazzo establecer 
un mecanismo de retroalimentación con sus ideas. Estos detalles y definiciones 
son los que figuran en el articulado que es minuciosamente analizado y estudia-
do en sus implicancias de trasformación física-material del territorio. Por un lado 
toma aspectos de la Ley y los convierte en conceptos geométricos y ordenadores 
precisos y por otro lado construye doctrina sobre la manera de leer la Ley. En 
definitiva convierte el novel cuerpo legal en una Teoría. 

Gómez Gavazzo se enfrenta a la necesidad de comprender en su cabalidad la 
nueva ley y cada una de sus determinaciones. Para ello, el ejercicio que hace 
tiene que ver con la aplicación de un análisis profundo de todos los artículos ha-
ciéndolos pasar por el Análisis del Expediente Comunal, la Grilla CIAM modifica-
da a la realidad nacional tal como vimos anteriormente. Una operación bastante 
curiosa de desmenuzamiento de todos los componentes del articulado, para ser 
ubicados en la trama de la grilla según los temas que trata. Resulta evidente que 
esta operación se realiza para dotar al estudio por un lado de una estricta racio-
nalidad y por otro lado de un cierto atributo mítico: “la sistematización de la grille 
CIAM después de 1949 tuvo un impacto cuyas reverberaciones se ampliaron a 
una medida inesperada. El esquema fue utilizado para aspectos alejados de sus 
objetivos originales (sistematizar algunas categorías funcionalistas para el análisis 
comparativo de ciudades en el contexto del congreso) como organizar el plan 
de estudios, o aplicar el sistema para todas las escalas de trabajo de los arqui-
tectos, incluyendo el estrictamente doméstico. La grille terminará por convertirse, 
literalmente, en un fetiche.” (Nudelman 2013). Una ejecución netamente moderna 
donde el operativo racional llevado al extremo, termina devorando la propia ra-
cionalidad. Algo que Horkheimer ya había puesto en cuestión en su debate sobre 
los fines y los medios de la racionalidad en su obra Crítica de la razón instrumen-
tal editada originalmente en 1947.

Sin embargo también es cierto -como ya dijimos- que este trabajo le permite 
descomponer la letra legal en piezas que hacen directa referencia a aspectos 
de Habitación, Trabajo, Cultivo del cuerpo y el espíritu y Circulación. Ésta no es 
una operación caprichosa, sino que está avalada por el propio texto que permi-
te identificar aspectos de distancias, densidades, tamaños, tipos de actividad 
productiva, etc. Todos datos que son retomados de la legislación y puestos en su 
correspondiente casillero de análisis. El examen que elabora, ya como Director 
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del ITU en el entorno de fines del año 1952, es ordenado y armado para consti-
tuir una publicación que nunca fue editada. Sin embargo se conserva el original 
mimeografiado así como los borradores para su ejecución. 

Primeramente desarrolla un resumen analítico de cada uno de los artículos de la 
ley de manera de poder visualizar el conjunto. Esta primera organización permite 
separar aquellos artículos que no estarán incluidos en el cuadro del Análisis del 
Expediente Comunal. Es decir aquellos artículos que contienen aspectos que 
no son ubicables debido a que tratan cuestiones inclasificables. Por ejemplo los 
primeros 10 artículos que enfocan en definiciones generales y vínculos con los 
poderes públicos del nuevo Instituto. O los que tienen que ver con préstamos 
especiales o circunstancias en las cuales podrían explotarse predios aislados. 
O también los que mencionan procedimientos de expropiación; relaciones con 
el Banco Hipotecario del Uruguay (BHU); o modos de rescindir la relación de los 
colonos y el INC; o los impuestos que corresponden abonar; etc. 

Este primer análisis permite organizar lo que denomina caracteres del cuerpo 
planificador, es decir los componentes de la ley que pueden considerarse hechos 
por un lado y reacción por otro, dando lugar a la planificación como consecuen-
cia de la acción desde el Estado. Los hechos son las formas estáticas, es decir la 
situación observable de la realidad. La reacción está constituida por formas diná-
micas que permiten una visualización evolutiva de la realidad y su transformación 
en el tiempo. El planeamiento surge entonces como herramienta para organizar la 
reacción y tensionar las transformaciones hacia el modelo aspiracional. 

Sigamos detenidamente el análisis. De un total de 155 artículos que tiene la ley, 
61 de ellos hacen referencia a temas que merecen ser estudiados en el cuadro 
de Análisis del Expediente Comunal. Otros resultarán relevantes para la toma de 
decisiones aún cuando no aporten información para la grilla, como por ejemplo el 
Artículo 7º que establece las distintas formas combinables de la colonización, las 
cuales se presentan catalogadas por:

-fines, es decir si la colonia es para explotación económica, de complemento de 
otra actividad o de subsistencia mínima para la familia

-destino, si es Agrícola intensiva, Agrícola extensiva, Agropecuaria, Ganadera, 
Agro-Industrial o Forestal, todo ello en función del suelo y de sus aptitudes

-régimen, pudiendo ser individual, cooperativa o colectiva
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-tenencia de la tierra, si fuera en propiedad, en arrendamiento, en aparcería, en 
enfiteusis o en disfrute precario

-extensión, hasta 25 Há. (agrícola intensiva), hasta 120 Há. (agrícola extensiva), 
hasta 500 Há. (agropecuaria) o la máxima hasta 1.000 Há. (ganadera o forestal)

-densidad, pudiendo ser aislada en un solo o muy pocos predios o nuclear 
cuando se utilicen un cierto número de predio que puedan operar como un todo 
orgánico

-duración, entre permanente cuando justifiquen su estabilidad o temporaria cuan-
do convenga alternar o volver al pastoreo cada determinados períodos de tiempo

-nacionalidad de los colonos, en autóctona (nativos o extranjeros residentes), 
alóctona (extranjeros) o mixta (cuando los extranjeros no superen a los nativos)

-forma de actuar del Instituto, directa cuando se realiza la colonia en suelo del 
INC; por mediación cuando el INC actúa de intermediario; por administración 
cuando el INC lo hace por cuenta de otras personas públicas o privadas; indirec-
ta cuando el INC actúe colaborando con otras Instituciones prestando su asisten-
cia técnica
 
-grado de injerencia del Instituto, pudiendo ser libre, orientada, condicionada, 
dirigida, contratada o remunerada

Todas estas formas podrán ser objeto de traslación o combinación con el objetivo 
de mejorar la independencia económica del trabajador rural, según queda esta-
blecido en la propia Ley 11.029.

Una vez realizado esta primer selección que permite reorganizar los componentes 
de la ley que serían pasibles de análisis mediante la grilla, se pasa directamente 
a su ubicación precisa de acuerdo a los casilleros correspondientes. Es decir por 
ejemplo, todos aquellos artículos que mencionan aspectos de localización de las 
colonias en relación al medio físico se ubican en las columnas del 10- El Medio, 
subdivididos a su vez por las subcategorías 101- Geográfico, 102- Agrológico. 

De esta manera se utilizó la grilla para el análisis de la Ley y de esta forma se rea-
lizó el esquema que se presenta a continuación: el esquema que correspondería 
con el diagrama de la exhibición tal cual se mencionaba en el capítulo anterior es 
graficado en una hoja de 21 x 33 cm.
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Análisis del Expediente Comunal sobre la Ley 11.029, 
(corresponde al diagrama de la exhibición según Grilla CIAM)
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Por supuesto que este diagrama de la exhibición viene acompañado de las 
sucesivas planchas de la presentación donde se analiza en detalle los compo-
nentes de la Ley 11.029, los cuales también son elaborados en estrictas hojas 
oficiales de 21 x 33 cm. Así se pueden desplegar todos los aspectos de relieve 
en el análisis de la ley, de manera de ordenar y componer el cuadro de los temas 
referenciados. Nuevamente se conservan en el archivo una versión manuscrita 
y una versión pasada en limpio y organizada a manera de fichas denominada 
“Clasificación de Temas”. Usaremos aquí para analizar, la versión manuscrita que 
contiene mayor detalle de trabajo, dado que la versión pasada en limpio esque-
matiza y vuelca menor información. 

Art. 11 de la Ley: “Al organizar las colonias, el Instituto implantará una de ellas cuando me-
nos en cada Departamento del litoral e interior donde no existan, adaptando su estructura 
y objeto a las particularidades agrológicas, económicas y sociales de la región.” 

Ubicación: Casillero 101-1
101 refiere a 10-El Medio subcategoría 1-Geográfico 
1 refiere a la función 1-Habitar
Aquí se define la ubicación de las colonias en los diferentes departamentos así 
como los tipos de colonias según las diferentes regiones. Estas cuestiones siem-
pre resultaron relevantes para Gómez Gavazzo a la hora de iniciar sus estudios. 
Tal como se vio en el caso del Naranjal Salteño la preocupación agrológica era 
central. La geografía es determinante para las implantaciones productivas. 

Art. 27 inciso a: “La elección de los colonos inmigrantes se hará de acuerdo a su especia-
lización, relacionada con la evolución de nuestras actividades agrarias, en la forma que 
se reglamentará. El Instituto de Colonización, podrá incluir en las colonias que establezca 
familias o colonos inmigrantes, siempre que su número no sobrepase al de las familias o 
colonos uruguayos o residentes integrantes de aquéllas. No obstante, en casos especia-
les y por resolución tomada con acuerdo del Poder Ejecutivo, el Instituto podrá organizar 
colonias con inmigrantes seleccionados de una sola nacionalidad que constituyan núcleos 
especializados en determinadas actividades agrícolas o agroindustriales, dando preferen-
cia a los elementos precedentes de aquellos países acerca de los cuales exista constancia 
y experiencia satisfactorias.”

Ubicación: 101-2
10-El Medio subcategoría 1-Geográfico 
2-Trabajar
Se establecen precisiones respecto del tipo de colonia según sean nacionales o 
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extranjeros sus colonos, así como el tipo de actividad que tendrán las de extran-
jeros para fomentar la incorporación de agroindustrias. En sectores geográficos 
con especificidades de las cuales los extranjeros tengan saber y práctica será 
especialmente considerada su incorporación.

Art. 125 inciso b: “Toda subdivisión de fondos de la extensión que determine la reglamen-
tación efectuada con el objeto de ser colonizados por los particulares, para ampararse a 
los beneficios que acuerda el artículo siguiente, deberá ajustarse a las condiciones que a 
continuación se expresan:
b) Proximidad de los mercados o puertos de embarque, o disponibilidad de vías de comu-
nicación, según el género de explotación que se realice.”

Ubicación: 101-4
10-El Medio subcategoría 1-Geográfico 
4-Circular
Se busca optimizar la actividad colonizadora asegurando la cercanía a rutas 
adecuadas y mercados y puertos. La condicionante geográfica en este caso tiene 
que ver también con los accidentes naturales (ríos, arroyos, cañadas, sierras, 
etc.) que para la época y dada la pobre infraestructura nacional podrían resultar 
insalvables.

Art. 16: “El Instituto impulsará la explotación granjera para servir las zonas de turismo en 
sus necesidades de producciones hortícola, láctea, avícola, frutícola, etc., y sus derivados 
(manteca, dulces, miel, conservas, etc.).”
Art. 53: “Para favorecer la concentración de la producción y la formación de Cooperativas y 
plantas industriales, podrá determinarse un tipo básico de explotación en las colonias que, 
por su ubicación y posibilidades económicas, así lo permitieren.”
Art. 131: ” El Instituto podrá convenir con el Servicio Oceanográfico y de Pesca la instala-
ción de colonias mixtas, pesqueras y agrarias.”
Art 132: ” El Ministerio de Ganadería y Agricultura, por intermedio de sus oficinas técnicas, 
procederá  una vez que le fueren asignados los recursos necesarios a la realización de 
estudios agrológicos y agroeconómicos del país, los que serán puestos a disposición del 
Instituto de Colonización a sus efectos. En base a sus conclusiones, tanto la colonización 
pública como la privada, deberán seguir las líneas de máxima posibilidad económica para 
el éxito de la misma.”
Art 133 inciso b: “El Poder Ejecutivo, con la colaboración y asesoramiento de los organis-
mos especializados, estudiará y propondrá a la Asamblea General un plan relativo a las 
siguientes cuestiones: 
b) Régimen de desecación, saneamiento y colonización de los terrenos anegadizos del 
Este de la República.”



94

Ubicación: 102-2
10-El Medio subcategoría 2-Agrológico 
2-Trabajar
Se promueve una distribución racional de las colonias en función del tipo de acti-
vidad más adecuada al entorno agrológico -es decir a la composición del suelo y 
sus potencialidades- y a la complementariedad con otras actividades que se van 
desarrollando en los diferentes sectores del país, como por ejemplo considerar 
el abastecimiento en zonas turísticas en desarrollo. No debe olvidarse que en la 
época se estaba dando también una rápida ocupación de los suelos costeros 
con balnearios y zonas de turismo. Suministrar alimentos y productos a estos 
nuevos desarrollos era considerado fundamental.

Art. 86 incisos a, b y c: “El Instituto dedicará preferentemente atención a la capacitación de 
los aspirantes a colonos, que no llenen las condiciones exigidas por el inciso b) del artículo 
59 mediante una adecuada instrucción y correspondiente práctica, con la finalidad de pre-
pararlos en el conocimiento de las tareas rurales e irlos habilitando para la libre administra-
ción de la empresa agraria. Estas funciones se cumplirán: 
a) Organizando núcleos o prácticas especiales con ese objeto, de preferencia dentro de 
las colonias, y bajo dirección experimentada, o utilizando los servicios públicos existentes 
(Facultad de Agronomía, Universidad del Trabajo, etc.).
b) En establecimientos rurales privados, de acuerdo con los reglamentos que se dicten;  
c) Facilitándoles la tierra en disfrute precario” 
Art. 13: “En las proximidades de las colonias afectadas a la explotación cerealista ex-
tensiva, forrajera, lechera o agropecuaria, el Instituto podrá adquirir o arrendar campos 
para destinarlos a la cría de hacienda que luego haya de ser invernada en aquéllas, y/o 
al pastoreo de animales de trabajo, lecheras, etc., u otros usos colectivos. Igual destino 
podrá darse a los terrenos comprendidos dentro de las colonias que por su inaptitud para 
el cultivo no justifiquen su adjudicación en parcelas. La explotación de estos campos se 
hará en lo posible por los colonos organizados en cooperativas o, en su defecto, bajo la 
administración directa del Instituto.”

Ubicación: 111-3
11-Ocupación del territorio subcategoría 1-Rural 
3-Cultiva el cuerpo y el espíritu
Se establecen procedimientos para la capacitación en la actividad rural tanto 
dentro de las colonias como dentro de establecimientos rurales privados. Tam-
bién se promueven usos del suelo en regímenes diferentes a la propiedad como 
usufructo precario (revocable) o explotaciones colectivas. Aquí se despliega una 
batería alternativa y nada convencional para facilitar el acceso a la tierra y a la 
explotación por parte de aquellos que no podrían acceder mediante los meca-
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nismos de mercado aún con créditos blandos. La formación y adquisición de los 
conocimientos sobre los aspectos productivos era considerada un aliciente para 
acceder a convertirse en colono.

Art. 96 inciso a: “El Instituto podrá igualmente acordar con los colonos hacerse cargo de 
la construcción, o bien sustituir los préstamos en efectivo, construyendo en los lotes de 
tierras, la vivienda, alambrados y otras mejoras que considere necesarias para la explo-
tación, en las condiciones que establece el artículo anterior. Tratándose de arrendatarios, 
enfiteutas o aparceros que se acojan a esta última fórmula, la amortización e intereses que 
proporcionalmente correspondan a las mejoras, se incluirán en el precio de la renta o del 
canon, o en la porción estimada de la cosecha.”

Ubicación: 131-1
13-Equipamiento subcategoría 1-Construcciones 
1-Habitar
La vivienda para los colonos también se asume por parte del INC como una preo-
cupación y un requerimiento esencial para que la colonización sea posible. Sobre 
este tema Gómez Gavazzo tenía avanzados estudios tal cual ya se ha menciona-
do: el rancho rural y la propuesta para las poblaciones indigentes versaban sobre 
estos temas y se habían dedicado al estudio de la vivienda rural específicamente.

Art 54: “El Instituto prestará su ayuda a los productores que se organicen en forma coo-
perativa, sindical o de simple agrupación, con el objeto de comercializar sus cosechas. 
Dichas asociaciones podrán concertarse o federarse con otras de igual finalidad que fun-
cionen en otras colonias. En defecto de estas organizaciones, el Instituto podrá establecer 
plantas de recepción y clasificación de los productos, gestionar la colocación de éstos y 
prestar información y asesoramiento a los colonos a fin de que puedan realizar las ventas 
en las condiciones más ventajosas. También en defecto de organizaciones suficientes, el 
Instituto podrá asimismo tomar a su cargo la comercialización de los frutos, sea directa-
mente o por cuenta de los colonos, a cuyo efecto podrá arrendar o construir las instalacio-
nes necesarias para la limpieza, desecación, clasificación, almacenamiento y transporte 
de las cosechas.”
Art. 134: “En aquellas zonas donde las operaciones de préstamos agrarios sean primor-
dialmente atendidas por el Instituto, el Poder Ejecutivo, con el acuerdo del Banco de la 
República, podrá transferirle la administración, tanto del Crédito Agrícola de Habilitación, 
instituido por la ley de 25 de febrero de 1933, como de los graneros oficiales. Asimismo 
el Instituto podrá constituir las instalaciones necesarias para el almacenaje, clasificación 
y tráfico de los frutos y organizar con carácter de servicio público, todo lo relativo a su 
funcionamiento.”
Art. 55: “El Instituto podrá importar libre de derecho, y adicionales máquinas, útiles, 
reproductores, material para alambrados y demás elementos necesarios para el abasteci-



96

miento de las colonias, siempre que no haya existencia en el país o que de la importación 
resulte una economía apreciable. Podrá el Instituto, igualmente, organizar la producción de 
fertilizantes, instalando fábricas o por medio de equipos volantes para la transformación de 
huesos y otras substancias en harinas, superfosfatos, etc.”
Art. 52: “El Instituto estudiará la posibilidad de instalar en sus colonias cremerías, que-
serías, molinos o plantas industriales con organización cooperativa, a cuyo efecto podrá 
concederles a las sociedades que con estos fines se organicen, créditos especiales, o 
darles su garantía subsidiaria para la compra de máquinas y la obtención de capitales de 
instalación o giro. Estas plantas, mientras utilicen aportes del Instituto, contarán con un 
Gerente designado con acuerdo de éste y cuya remuneración será debitada a la cuenta 
de la Cooperativa hasta tanto sus entradas permitan satisfacerla. El Instituto podrá instalar 
dichas fábricas por su cuenta, tratando en sus operaciones de aplicar progresivamente 
algunos de los principios cooperativistas. Estos establecimientos podrán ser transferidos 
por su costo más los intereses a las cooperativas, una vez que éstas se organicen.”
Art. 15 inciso a: “Tratándose de colonias agroindustriales (lecheras, vinícolas, textiles, 
aceiteras, azucareras, etc.), y sin perjuicio de las otras medidas de fomento previstas en 
esta ley el Instituto, cuando exista una evidente conveniencia económica, podrá proceder 
a la instalación de las plantas de elaboración, por su cuenta o por cuenta de los colonos, 
cobrando locación o fijando cuotas de amortización e intereses además de un margen 
razonable de previsión, según los casos.”

Ubicación: 131-2
13-Equipamiento subcategoría 1-Construcciones 
2-Trabajar
El INC se asegura mediante estos artículos la posibilidad de impulsar otras 
actividades de manufactura y procesamiento de lo producido en las colonias. 
Estos artículos habilitan a la incorporación por voluntad del INC de instalaciones 
industriales en las colonias de manera de optimizar el uso de lo producido incor-
porando producción secundaria. Todas estas actividades deberán estar clara-
mente vinculadas con los productos principales que se obtengan en lo agrícola 
de manera de hacer un uso racional de los recursos. Adicionalmente se podrán 
trasladar la propiedad de estas instalaciones a los colonos en la medida que la 
actividad fructifique. Las posibilidades que estos artículos abren son significativas 
y permiten atacar dos frentes de problemas a la vez, tal como veremos: la im-
plantación de industrias en las colonias (aunque fueran de mera transformación 
de los productos) y la incorporación de trabajadores urbanos excedentes en el 
medio rural. Esto último siempre resultó una problemática crucial en los estudios 
de Gómez Gavazzo sobre el medio urbano.

Art 89: “Sin perjuicio de poderlo hacer directamente, el Instituto de Colonización colaborará 
con los Ministerios y organismos competentes en la implantación, dentro de las colonias 
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o zonas adyacentes, de escuelas o cursos destinados a la enseñanza agraria, general o 
especializada, y en la preparación de los colonos o sus hijos para los trabajos y oficios 
necesarios para el desarrollo normal de las actividades. Con los mismos fines, podrá ges-
tionar de la Universidad del Trabajo, y aun conceder becas para estudiar en las Escuelas 
Industriales de especialización, debiendo asimismo facilitar a los hijos de los colonos las 
oportunidades de ampliar su cultura respetando su vocación y aptitudes. El Instituto podrá 
también establecer un sistema de becas y bolsas de viaje para el perfeccionamiento de 
los colonos y de los funcionarios técnicos y administrativos en los centros de enseñanza y 
de trabajo del extranjero.”
Art. 49: “Cuando las colonias no contaren con escuelas de enseñanza primaria en un 
radio conveniente, el Instituto gestionará del Consejo de Enseñanza Primaria y Normal la 
construcción y habilitación de las que se reputaren necesarias. Cada núcleo dispondrá, 
por lo menos, de un pozo semisurgente cuando sea necesario, y contará con un local para 
policlínica, la que será atendida, según la densidad de la población, en forma estable o 
periódica o por unidades sanitarias móviles, por el Ministerio de Salud Pública. Asimismo, 
el Instituto prestará su atención a la cultura, de la mujer y a su preparación para el hogar; 
a la fundación de clubes de niños y jóvenes, bibliotecas, etc., procurando ofrecer a los 
colonos medios de superación espiritual y sanos esparcimientos.”

Ubicación: 131-3
13-Equipamiento subcategoría 1-Construcciones 
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu
Se asocia a toda la actividad del INC el cuidado de la salud y la formación de 
las familias y sobre todo los niños y jóvenes para mejorar su preparación hacia 
el futuro. En relación con esto se determina un listado de programas esenciales 
que debe incorporar una colonia y para los cuales deberá destinarse un edificio 
o espacio acondicionado. Esto permite construir equipamientos en las colonias 
pero además puede constituir la llegada simbólica del Estado al medio rural.

Art. 25: “Aun tratándose de explotaciones privadas en cuya formación no haya intervenido, 
el Instituto podrá prestar su asistencia provisional en las actuales zonas agrícolas, cuyas 
tierras hayan perdido o disminuido notablemente su fertilidad, a fin de lograr su recupe-
ración. A dicho efecto, los labradores de estas zonas podrán constituirse en comunida-
des agrarias (cuya forma de organización se establecerá en la reglamentación) y a las 
cuales el Instituto, con la colaboración de otras reparticiones del Estado, proporcionará 
los equipos de maquinarias para la regularización de terrenos y vertientes, saneamiento, 
remoción profunda del suelo, o trabajos culturales que los agricultores no puedan realizar 
por sus propios medios. La concesión de estos beneficios a las comunidades agrarias 
estará condicionada a la obligación de realizar ciertos trabajos en común; de ordenar las 
explotaciones con arreglo a un plan de rotaciones adecuado; de dedicar algunas parcelas 
a cultivos regeneradores o a la producción de abonos verdes, y de adoptar los procedi-
mientos técnicos conducentes a conservar o a aumentar la fertilidad del suelo. El Instituto 
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podrá proveer, asimismo, de abonos o substancias destinadas a la enmienda de las 
tierras, y conceder créditos para otros destinos vinculados a la explotación. Para el pago 
de estos servicios, así como el de los equipos a que hace referencia el parágrafo segundo, 
se acordarán plazos razonables.”
Art. 55: “El Instituto podrá importar libre de derecho, y adicionales máquinas, útiles, 
reproductores, material para alambrados y demás elementos necesarios para el abasteci-
miento de las colonias, siempre que no haya existencia en el país o que de la importación 
resulte una economía apreciable. Podrá el Instituto, igualmente, organizar la producción de 
fertilizantes, instalando fábricas o por medio de equipos volantes para la transformación de 
huesos y otras substancias en harinas, superfosfatos, etc.”
Art. 56: “Mientras no se organicen cooperativamente, y sin perjuicio de lo dispuesto en los 
artículos 25, 51 y 93 el Instituto podrá establecer servicios de maquinaria agrícola en aque-
llos núcleos que por su área y género de producción lo justifiquen. Estos servicios serán 
prestados, sea por administración, mediante el cobro de una tasa que cubra los gastos 
directos, intereses, reparaciones y amortizaciones o bien organizándolos bajo su cuidado 
y controlar en forma colectiva, de modo que el costo del equipo y sus labores se divida y 
cargue en partes proporcionales entre los colonos.”
Art. 72: “Tratándose de tierras puestas bajo régimen de regadío por obras construidas por 
la Administración Pública, se estará a lo que disponga la legislación vigente o a dictarse 
en cuanto a los índices de riego y canon a aplicarse, parcelamiento, sistemas de embalse, 
canales, financiación, dirección técnica y administrativa de las obras, etc.”
Art. 97: “Además de los establecidos precedentemente, el Instituto podrá acordar créditos 
individuales o colectivos para la ejecución de obras de desecación o forestación, servi-
cios de interés común e instalaciones de aprovechamiento de las aguas para el riego o la 
producción de energía.”
Art. 15: “Tratándose de colonias agroindustriales (lecheras, vinícolas, textiles, aceiteras, 
azucareras, etc.), y sin perjuicio de las otras medidas de fomento previstas en esta ley el 
Instituto, cuando exista una evidente conveniencia económica, podrán proceder a la ins-
talación de las plantas de elaboración, por su cuenta o por cuenta los colonos, cobrando 
locación o fijando cuotas de amortización e intereses además de un margen razonable de 
previsión, según los casos.
Igualmente y con la misma finalidad, podrán realizar convenios con personas públicas o 
privadas. Con referencia a las colonias lecheras, estos beneficios comprenderán también 
la organización de cursos de enseñanza y de servicios colectivos de sanidad, reproduc-
tores, recepción, clasificación, enfriado, transporte, etc. En el caso de que se trate de 
concentraciones importantes de producción, el Instituto gestionará la sanción de leyes y 
ordenanzas que con las garantías consiguientes, autoricen la higienización de la leche en 
el lugar de origen para ser destinada al consumo directo de las poblaciones.”

Ubicación: 132-2
13-Equipamiento subcategoría 2-Instalaciones y equipos
2-Trabajar
Existe todo un programa asociado de incorporación de técnicas modernas: 
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alambramiento, maquinaria, riego, instalaciones para fabrica de fertilizantes, ins-
talaciones de refrigeración, de higienización, etc., todo esto en línea con facilitar 
la tarea agrícola productiva y fomentar la eficiencia productiva. Adicionalmente 
estos programas deben traducirse en instalaciones edilicias en las colonias cuya 
localización racional y forma deben planificarse. Nuevamente la diversificación de 
las tareas realizadas en las colonias incrementa las posibilidades de incorpora-
ción de individuos culturalmente diversos, como por ejemplo el obrero industrial 
urbano. Esto también constituye un mecanismo de regulación del mercado de 
trabajo en las ciudades y en particular en Montevideo donde la preocupación 
sobre el desempleo y sus problemáticas asociadas siempre estuvo presente. 

Art 49 incisos a y b: “Cada núcleo dispondrá, por lo menos, de un pozo semisurgente 
cuando sea necesario, y contará con un local para policlínica, la que será atendida, según 
la densidad de la población, en forma estable o periódica o por unidades sanitarias móvi-
les, por el Ministerio de Salud Pública.”
Art. 24: “El Instituto colaborará con las reparticiones públicas pertinentes, dentro de las co-
lonias, en la vigilancia del cumplimiento de las disposiciones que establecen la obligatorie-
dad de la concurrencia de los niños a las escuelas, pudiendo en caso necesario organizar 
servicios especiales de locomoción. Igualmente prestará esta colaboración en la aplica-
ción de las leyes relativas a la higiene pública, a la Policía Sanitaria Animal o Vegetal, y a la 
Previsión y Asistencia Sociales, procurando que se aseguren buenas condiciones de vida 
y trabajo a los peones rurales y contemplando la posibilidad de convertirlos en producto-
res independientes, teniendo en cuenta su buena conducta, laboriosidad y competencia.”

Ubicación: 132-3
13-Equipamiento subcategoría 2-Instalaciones y equipos
3- Cultivar el cuerpo y el espíritu
El INC asume algunas actividades como propias en lo que refiere a los servicios 
básicos como el agua potable y la vigilancia en la formación y escolarización de 
los niños. También en lo que tiene que ver con el acceso a la salud pública. Ade-
más preverá el acceso a la movilidad y el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los colonos y peones rurales con el objetivo de propender a su transfor-
mación en productores independientes.

Art. 59: “Los aspirantes a colonos deben reunir las siguientes condiciones: 
a) Tener 18 años cumplidos, para lo cual y a los efectos de esta ley se les declara en 
mayoría de edad; 
b) Poseer conocimientos y aptitudes suficientes para el género de explotación a que vayan 
a dedicarse; 
c) Poseer condiciones personales y hábitos de vida que el Instituto considere satisfacto-
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rios.”

Ubicación: 143-1
14-Etica y estética subcategoría 3-Presente
1- Habitar
Se establecen las condiciones que deben tener los colonos para ser admitidos 
como tales incluyendo edad y aptitudes así como condiciones de conducta pro-
badas. Es el listado de condiciones que define el perfil de los colonos: de aque-
llos que se dedicarán a la tarea agrícola en la colonia y de aquellos otros que se 
dedicarán a las actividades de trasformación secundaria.

Art. 27 inciso b: “No obstante, en casos especiales y por resolución tomada con acuerdo 
del Poder Ejecutivo, el Instituto podrá organizar colonias con inmigrantes seleccionados de 
una sola nacionalidad que constituyan núcleos especializados en determinadas activi-
dades agrícolas o agroindustriales, dando preferencia a los elementos precedentes de 
aquellos países acerca de los cuales exista constancia y experiencia satisfactorias.”

Ubicación: 143-3
14-Etica y estética subcategoría 3-Presente
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu
Se deja espacio para promover la localización de inmigrantes colonos en tanto 
puedan favorecer la implantación de alguna actividad agroindustrial que favo-
rezca la diversificación de la producción nacional. Esto va alineado con algunas 
experiencias que ya se habían realizado en el país como las colonias lecheras del 
suroeste ya mencionadas.

Art. 126: “Los propietarios que destinen inmuebles a la colonización, de conformidad con 
lo que establece el artículo anterior, quedarán eximidos, en la extensión colonizada o ce-
dida con arreglo al inciso d) de la disposición citada, del pago de la Contribución Inmobi-
liaria y sus adicionales, por el término de 10 años. En estos casos, tratándose de coloni-
zación por el sistema de venta o promesa de venta, la operación respectiva estará exenta 
de todo impuesto sobre transacciones de inmuebles. El Banco Hipotecario del Uruguay, 
previo informe del Instituto, podrá acordar a los colonizadores particulares préstamos so-
bre tierras hasta el 80% de la tasación que practique, pudiendo exigir la constitución de un 
fondo especial que garantice el pago puntual de las cuotas hipotecarias. En casos espe-
ciales, con acuerdo del Poder Ejecutivo, el Instituto podrá otorgar préstamos complemen-
tarios para colonización privada con preferencia cuando ésta se realice con productores 
agremiados. La concesión de estos beneficios queda subordinada a la fijación de precios 
de venta o arrendamiento y condiciones de trabajo razonables para los colonos.”
Art. 135: “Cométese al Instituto Nacional de Colonización la aplicación de la ley de 16 de 
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octubre de 1944, relativa a los inmuebles rurales en los cuales se encuentren rancheríos o 
núcleos de población y cuyos ocupantes lo sean a título precario. A este respecto inves-
tigará las características individuales y sociales de la población de esos rancheríos y sus 
posibilidades de mejoramiento, en relación con la actividad agraria, como asimismo las 
condiciones de vida y trabajo de la población campesina en general, especialmente en 
cuanto tenga que ver con las finalidades de esta ley.”

Ubicación: 151-1
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
1-Habitar
Fija beneficios a propietarios que destinen sus tierras voluntariamente a coloni-
zación. Además establece que el INC se encargará de cumplir con la ley 10.534 
de Expropiaciones en campaña que autorizaba al Poder Ejecutivo a adquirir en 
remate público o por expropiación tierras que contengan rancheríos. Estas tierras 
podrán incluirse en las del INC y distribuirse entre los ocupantes si se convierten 
en colonos. Implica además la realización de estudios sociológicos de la pobla-
ción afincada.

Art. 15: “Tratándose de colonias agroindustriales (lecheras, vinícolas, textiles, aceiteras, 
azucareras, etc.), y sin perjuicio de las otras medidas de fomento previstas en esta ley el 
Instituto, cuando exista una evidente conveniencia económica, podrá proceder a la insta-
lación de las plantas de elaboración, por su cuenta o por cuenta los colonos, cobrando 
locación o fijando cuotas de amortización e intereses además de un margen razonable de 
previsión, según los casos.”
Art. 51: “En cada colonia se deberá organizar, en cuanto sea posible, una o varias Coo-
perativas de Consumo, compras, ventas o servicios, procurando la implantación de sus 
industrias propias, según la amplitud y necesidad de aquéllas. Esta disposición se hace 
extensiva a las colonias existentes, creadas de conformidad con cualquiera de las leyes de 
colonización.”
Art. 53: “Para favorecer la concentración de la producción y la formación de Cooperativas y 
plantas industriales, podrá determinarse un tipo básico de explotación en las colonias que, 
por su ubicación y posibilidades económicas, así lo permitieren.”
Art. 93: “Tratándose de maquinaria agrícola, de elementos de transporte y, en general, de 
dotaciones que exijan una considerable inversión, se procurará que las adquisiciones se 
realicen en común cuando aquéllas sean susceptibles de ser utilizadas por varios colo-
nos.”

Ubicación: 151-2
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
2-Trabajar
El INC fomenta y colabora con la generación de cooperativas para comprar y 
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vender lo producido. El trabajo en las colonias se hace así colectivo y el INC se 
encarga de fomentar estos tipos de organización. El modelo parte entonces de 
modificar el hábito productivo pero a la vez deja lugar a la transformación cultural 
más amplia en la medida que impulsa lo colectivo sobre lo individual. También fija 
criterios científicos para localizar colonias, algunos de ellos de reciente utilización 
y que fueron muy relevantes para la visión del ITU como la estadística. Tema 
sobre el cual hay un cúmulo de desarrollos en el Instituto.

Art. 83: “Los colonos, cualquiera sea la condición en que ocupen la tierra, excepto las 
formas remunerada y de disfrute precario, aportarán anualmente al Instituto las cantidades 
en efectivo o su equivalente en productos que éste determine de acuerdo con el resulta-
do de la explotación, y que no excederán del 4% del precio fijado al lote respectivo. Con 
estas cantidades se formará en la cuenta de cada colono un fondo de previsión obligatorio 
que no superará el 20% de dicho precio. Los porcentajes establecidos precedentemente 
podrán ser mayores cuando así lo acuerde el colono con el Instituto. Si el rendimiento de 
la explotación, contempladas las necesidades del sustento del colono y su familia, no lo 
permitiesen, el Instituto podrá transferir el pago para los años subsiguientes.”
Art. 84: “El fondo de previsión, que gozará de un interés del 5%, se destinará a cumplir 
subsidiariamente las obligaciones relativas al servicio de la deuda hipotecaria, de los 
préstamos, del canon de la enfiteusis o del arrendamiento, cuando el colono justifique no 
poder satisfacerlas con el producto de su trabajo o por causas de fuerza mayor. Una vez 
que el fondo sobrepase el 10% del precio atribuido al lote, el colono podrá destinar el ex-
cedente a amortizaciones extraordinarias de los préstamos, fundiario o de otra especie, a 
la realización de mejoras, a la formación de la entrega inicial si tuviese opción de compra, 
a la integración del capital de Sociedades Cooperativas o a otras inversiones útiles a la 
explotación a juicio del Directorio.”
Art. 85: “Si el colono abandonara la chacra, voluntariamente o no, su capital de previsión 
se empleará en primer término, en el pago de sus deudas pendientes con el Instituto 
de Colonización; y el saldo si lo hubiere quedará a su disposición. En el importe de las 
deudas se incluirán las bonificaciones que pudieran habérsele acordado en el precio del 
bien, o de su tenencia, y las rebajas y exoneraciones que se le hubieran concedido por 
concepto de servicios hipotecarios, impuestos y derechos notariales. Si las causas que 
determinaran el alejamiento del colono fueran justificadas a juicio del Instituto, éste podrá 
dejar sin efecto lo dispuesto en el apartado anterior.”
Art. 133 inciso a: “El Poder Ejecutivo, con la colaboración y asesoramiento de los organis-
mos especializados, estudiará y propondrá a la Asamblea General un plan relativo a las 
siguientes cuestiones: a) Establecimiento de un seguro obligatorio que cubra los riesgos 
agrícolas, encarando la creación de un fondo de previsión de formación colectiva.”

Ubicación: 151-2
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
2-Trabajar
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Se establece un fondo de previsión tanto individual como colectivo que resguarda 
incluso frente al retiro del colono. Asimismo se busca coordinar con otras institu-
ciones el establecimiento de seguro obligatorio frente a riesgos agrícolas. Esto 
permite asegurar el mantenimiento de las condiciones de producción y la organi-
zación frente a posibles imprevistos.

Art. 90: “Al efecto de propiciar la concurrencia a los centros de enseñanza agraria, el Insti-
tuto acordará un tratamiento especial a sus egresados, de acuerdo con la reglamentación 
que al respecto dicte. Cada año, podrá donar un predio, dentro de sus colonias o grupos 
colónicos, entre los postulantes egresados de dichos centros, a los que mejor calificación 
hayan obtenido. Este beneficio podrá hacerse extensivo a los que hubieran demostrado 
mayores aptitudes en cualquiera de las formas de capacitación a que se refiere el artículo 
86, como asimismo a los colonos cuyas explotaciones puedan considerarse ejemplares.”
Art. 94: “El Instituto promoverá la constitución en cada colonia de una sociedad de fomen-
to que servirá de órgano intermediario de sus pobladores en sus necesidades de crédito  
si este crédito no pudiese organizarse en forma mutua o cooperativa de servicios o mejo-
ras. La dirección o administración de las colonias y el Directorio del Instituto, prestarán pre-
ferente atención a las cuestiones que las sociedades promuevan respecto de la situación, 
defensa y progreso del núcleo en general y de los colonos en particular.”

Ubicación: 151-2
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
2-Trabajar
Se establecen mecanismos para estimular la explotación ejemplar, tanto entre 
quienes asisten a cursos de formación, como entre los productores que mejor 
cumplan los objetivos. Se formarán además sociedades de fomento que operen 
de intermediarias para solicitar créditos e impulsar el progreso de la colonia.

Art. 15: “(…) Con referencia a las colonias lecheras, estos beneficios comprenderán 
también la organización de cursos de enseñanza y de servicios colectivos de sanidad, 
reproductores, recepción, clasificación, enfriado, transporte, etc.”
Art. 17: “El Instituto procurará que los colonos realicen actividades anexas de huerta o 
granja y pequeñas industrias caseras para proveer a las necesidades de la familia o para 
la eventual venta de los productos. A este efecto organizará cursos prácticos de enseñan-
za, o requerirá la cooperación de la Universidad del Trabajo, y otros organismos públicos y 
acordará facilidades y estímulos, pudiendo establecer la obligatoriedad de estas explota-
ciones complementarias como condición de los contratos.”
Art. 24 inciso b: “Igualmente prestará esta colaboración en la aplicación de las leyes relati-
vas a la higiene pública, a la Policía Sanitaria Animal o Vegetal, y a la Previsión y Asistencia 
Sociales, procurando que se aseguren buenas condiciones de vida y trabajo a los peones 
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rurales y contemplando la posibilidad de convertirlos en productores independientes, 
teniendo en cuenta su buena conducta, laboriosidad y competencia.”
Art. 49 inciso c: “Asimismo, el Instituto prestará su atención a la cultura, de la mujer y a su 
preparación para el hogar; a la fundación de clubes de niños y jóvenes, bibliotecas, etc., 
procurando ofrecer a los colonos medios de superación espiritual y sanos esparcimien-
tos.”

Ubicación: 151-3
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu
Se busca impulsar en las colonias el desarrollo cultural y formativo en todos sus 
integrantes. Tanto en la formación en los aspectos de técnicas productivas como 
en el manejo racional del hogar y la más general cultura física, deportiva, social y 
de esparcimiento. Esto debe ser previsto como programas específicos para los 
cuales deben incluirse edificaciones adecuadas. 

Art. 86: “El Instituto dedicará preferentemente atención a la capacitación de los aspirantes 
a colonos, que no llenen las condiciones exigidas por el inciso b) del artículo 59 mediante 
una adecuada instrucción y correspondiente práctica, con la finalidad de prepararlos en 
el conocimiento de las tareas rurales e irlos habilitando para la libre administración de la 
empresa agraria. Estas funciones se cumplirán: 
a) Organizando núcleos o prácticas especiales con ese objeto, de preferencia dentro de 
las colonias, y bajo dirección experimentada, o utilizando los servicios públicos existentes 
(Facultad de Agronomía, Universidad del Trabajo, etc.);  
b) En establecimientos rurales privados, de acuerdo con los reglamentos que se dicten;  
c) Facilitándoles la tierra en disfrute precario (apartado e) del inciso 3º del artículo 7º; o  
d) Bajo las formas previstas para la colonización remunerada sea ésta agrícola, ganadera 
o forestal (apartado e) del inciso 10º del artículo 7º.”
Art. 87: “El Instituto procurará de modo especial atraer a estos núcleos y actividades a los 
pobladores de la campaña que carezcan de medios permanentes de vida, preferentemen-
te a los jóvenes, pudiendo adoptar para estos casos providencias complementarias, dirigi-
das a tutelarlos y prepararlos para un trabajo útil y una buena administración del hogar.”
Art. 88: “Los aspirantes a que se refieren los artículos anteriores podrán pasar a los otros 
regímenes de colonización una vez que hayan adquirido, a juicio del Instituto, la idoneidad 
y condiciones adecuadas.”

Ubicación: 151-3
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu
Se establecen procedimientos específicos para capacitar personas que puedan 
incorporarse y aspirar a ser colonos mediante la formación que los convierta 
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en idóneos. Esto se puede hacer en los mismos establecimientos del INC, en 
instalaciones de otras instituciones e incluso en campos privados. El objetivo evi-
dentemente es aumentar la cantidad de aspirantes y no dejar fuera de las oportu-
nidades a nadie que tenga aspiraciones de incorporarse. Inmediatamente que se 
corrobore la formación necesaria, las personas son habilitadas a convertirse en 
colonos.

Art. 89: “Sin perjuicio de poderlo hacer directamente, el Instituto de Colonización colabora-
rá con los Ministerios y organismos competentes en la implantación, dentro de las colonias 
o zonas adyacentes, de escuelas o cursos destinados a la enseñanza agraria, general o 
especializada, y en la preparación de los colonos o sus hijos para los trabajos y oficios 
necesarios para el desarrollo normal de las actividades. Con los mismos fines, podrá ges-
tionar de la Universidad del Trabajo, y aun conceder becas para estudiar en las Escuelas 
Industriales de especialización, debiendo asimismo facilitar a los hijos de los colonos las 
oportunidades de ampliar su cultura respetando su vocación y aptitudes. El Instituto podrá 
también establecer un sistema de becas y bolsas de viaje para el perfeccionamiento de los 
colonos y de los funcionarios técnicos y administrativos en los centros de enseñanza y de 
trabajo del extranjero. Esas becas serán discernidas anualmente, previo llamado a aspira-
ciones y con el dictamen de tribunales especializados que tendrán en cuenta las aptitudes, 
antecedentes y méritos de los aspirantes, así como las conveniencias de incorporar al 
Instituto las experiencias más útiles de otros países.”
Art. 90: “Al efecto de propiciar la concurrencia a los centros de enseñanza agraria, el Insti-
tuto acordará un tratamiento especial a sus egresados, de acuerdo con la reglamentación 
que al respecto dicte. Cada año, podrá donar un predio, dentro de sus colonias o grupos 
colónicos, entre los postulantes egresados de dichos centros, a los que mejor calificación 
hayan obtenido. Este beneficio podrá hacerse extensivo a los que hubieran demostrado 
mayores aptitudes en cualquiera de las formas de capacitación a que se refiere el artículo 
86, como asimismo a los colonos cuyas explotaciones puedan considerarse ejemplares.”
Ubicación: 151-3
15-Sociología y economía subcategoría 1-Estadística
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu
Se fomenta la enseñanza agraria gestionando ante otras instituciones y mediante 
becas y bolsas de viaje. Además se premia la excelencia en formación con la 
asignación de predios. 

Art. 61: “Serán obligaciones principales de los colonos: 
a) Hacer efectivos los pagos dentro de los plazos fijados en dinero o en especies según se 
hubiera convenido;  
b) Trabajar directamente el predio y habitarlo con su familia, salvo, en este último caso, 
que la colonia esté organizada o se organice bajo el sistema de viviendas agrupadas en 
poblados;  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c) Ajustar la explotación del predio a las normas generales que establezca el Instituto 
cuando se trate de colonización orientada (apartado b) del inciso 10 del artículo 7º;  
d) Cumplir los destinos para los cuales se le acuerden los créditos, cuando se trate de 
colonización condicionada (apartado c) del inciso 10 del artículo 7º;  
e) Cumplir las indicaciones de orden general y particular que se le formulen sobre la con-
ducción de la explotación y destino de sus frutos, cuando se trate de colonización dirigida 
(apartado d) del inciso 10 del artículo 7º;  
f) Asegurar sus cultivos e instalaciones, para lo cual el Instituto convendrá con el Banco de 
Seguros del Estado, una póliza en condiciones especiales;  
g) Aceptar y cumplir, aun cuando se trate de colonización libre, las normas generales que 
establezca el Instituto sobre conservación del suelo, erradicación de malezas y destruc-
ción de todo agente nocivo para la producción.”
Art. 67: “No se podrá adjudicar en propiedad más que una parcela a cada colono, pero 
éste podrá adquirir una más por cada dos hijos que vivan y trabajen con él. Los ingenieros 
agrónomos, veterinarios, capataces rurales y los alumnos de las escuelas agrarias que hu-
bieran terminado sus cursos con buena calificación, podrán adquirir hasta dos lotes para 
su explotación directa. En casos de excepción y mediante resolución fundada del Directo-
rio, podrán extenderse a otras personas los beneficios a que se refiere este apartado.”
Art. 70: “La propiedad, uso o goce de las parcelas que formen las colonias estarán afec-
tados a los fines de interés colectivo que por esta ley se promueven. Toda enajenación, 
gravamen o subdivisión, o la cesión en cualquier forma de disfrute, debe hacerse con la 
autorización previa del Instituto aun en el caso de que el colono haya satisfecho íntegra-
mente sus obligaciones. El Instituto se opondrá a cualesquiera de estas operaciones, 
cuando entienda que contrarían el principio establecido en el apartado primero de este 
artículo, siendo nulo de pleno derecho todo contrato relativo al predio, que se realice sin el 
consentimiento de aquél. No obstante, en casos excepcionales, el Instituto podrá acceder 
a estas operaciones aunque ellas no se ajusten al principio enunciado, cuando medien 
circunstancias imprevistas o por razones de equidad que lo justifiquen.”
Art. 73: “El Instituto podrá declarar salidas de su administración y aún del régimen insti-
tuido por esta ley, total o parcialmente, las colonias establecidas o que se establezcan, 
cuando se presenten o concurran algunas de las siguientes circunstancias: 
a) Que los colonos en su gran mayoría hayan cancelado sus obligaciones; 
b) Que el valor de las mejoras o del suelo imposibilite prácticamente la concentración de la 
propiedad;
c) Cuando la densidad de la población o del crecimiento urbano o industrial, o posibilida-
des de otro género de producción, señalen su conveniencia económica y social.”
Art. 136: “La adjudicación de tierras en disfrute precario a que se refiere el apartado e) del 
inciso 4 del artículo 7º, no podrá exceder del término de dos años, no rigiendo en este 
caso ni en el previsto en el artículo 21, los plazos para el desalojo ni las opciones que res-
pecto de la duración mínima de los contratos de arrendamiento, establecen las leyes de 
16 de diciembre de 1927 y complementarias. No regirán tampoco a los efectos de esta ley, 
las disposiciones del Código Rural, en cuanto aplican a la aparcería las reglas estableci-
das en el Código Civil para el contrato de sociedad, estándose a lo que dispone el artículo 
30 de la ley mencionada en el parágrafo anterior. Tampoco regirán para las operaciones a 
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que se refiere el presente estatuto legal, las disposiciones de la ley de 17 de junio de 1931, 
sobre enajenación de inmuebles a plazos.”
Art. 34: “El Instituto podrá acordar con los Entes Autónomos, Servicios Descentralizados 
y organismos públicos en general, la administración de las tierras de propiedad de éstos 
que sean aptas para la explotación agropecuaria, mediante convenios especiales o el 
pago de un tipo de interés equivalente al de la deuda pública y con las garantías inheren-
tes a estas obligaciones del Estado.”
Art. 139: “Los colonos, sea cual fuere la condición de su tenencia del predio, no podrán 
establecer en éste, sin consentimiento expreso del Instituto, comercios extraños a las acti-
vidades del núcleo económico que integran.”

Ubicación: 161-1
16-Legislación subcategoría 1-Administración
1-Habitar
Se establecen las obligaciones de los colonos que además de explotar el predio 
deben habitarlo, es decir que es obligatoria la localización del núcleo familiar. Las 
parcelas se adjudican en función de ese núcleo familiar correspondiendo más 
según la cantidad de hijos. Se fijan reglamentaciones para la propiedad y uso 
que apuntalan y fortalecen el uso colectivo del suelo afectando las decisiones al 
interés colectivo. Se fijan límites por los cuales se puede dar salida a colonos o 
colonias, así como plazos máximos en estado de precariedad. Se habilita al INC 
a administrar en régimen de colonia, predios pertenecientes a instituciones públi-
cas. Se prohíbe además a los colonos incorporar comercios de giro extraño al de 
las actividades del núcleo que integran.

Art. 18: “En las adjudicaciones de predios aunque fuera en propiedad, el Instituto podrá 
establecer las siguientes obligaciones: 
a) De destinar, cuando se trate de explotaciones agropecuarias, hasta el 20% de la exten-
sión de los predios al cultivo de plantas forrajeras, salvo que por la excepcionalidad de la 
pradera natural ello no sea necesario;  
b) De conservar, poblar o repoblar forestalmente las riberas de los cursos fluviales, cuando 
esta defensa sea necesaria a juicio del Instituto, el cual proporcionará los árboles que sean 
precisos, y que el propietario del bien deberá cuidar y explotar racionalmente;  
c) De no roturar los terrenos con pendiente pronunciada, con las excepciones que esta-
blezca la reglamentación.  
Asimismo, el Instituto, podrá establecer la obligación de destinar, siempre que las carac-
terísticas de los terrenos lo consientan, hasta el 40% del área a las explotaciones que se 
consideren indispensables al consumo o al normal desarrollo de la actividad económica 
del país, o al abastecimiento de productos a las plantas de elaboración organizadas de 
acuerdo con el artículo 15. La necesidad de los cultivos a que se refiere el anterior aparta-
do, será declarada por el Instituto con la aprobación del Poder Ejecutivo dada en Consejo 
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de Ministros, estableciéndose en la misma resolución, condiciones de precios y coloca-
ción de los frutos que contemplen el interés de los productores.”
Art. 61 inciso c, e y g: “Serán obligaciones principales de los colonos: 
c) Ajustar la explotación del predio a las normas generales que establezca el Instituto 
cuando se trate de colonización orientada (apartado b) del inciso 10 del artículo 7º.
e) Cumplir las indicaciones de orden general y particular que se le formulen sobre la con-
ducción de la explotación y destino de sus frutos, cuando se trate de colonización dirigida 
(apartado d) del inciso 10 del artículo 7º;
g) Aceptar y cumplir, aun cuando se trate de colonización libre, las normas generales que 
establezca el Instituto sobre conservación del suelo, erradicación de malezas y destruc-
ción de todo agente nocivo para la producción.”
Art. 132: “El Ministerio de Ganadería y Agricultura, por intermedio de sus oficinas técnicas, 
procederá  una vez que le fueren asignados los recursos necesarios a la realización de 
estudios agrológicos y agroeconómicos del país, los que serán puestos a disposición del 
Instituto de Colonización a sus efectos. En base a sus conclusiones, tanto la colonización 
pública como la privada, deberán seguir las líneas de máxima posibilidad económica para 
el éxito de la misma.”

Ubicación: 161-2
16-Legislación subcategoría 1-Administración
2-Trabajar
El régimen que se establece en general para todas las explotaciones del INC 
está basado en los dictámenes de los estudios agrológicos y agro-económicos 
obligando a los colonos a cumplir con las indicaciones que surjan de estos. Es 
decir que se da prioridad a las capacidades del suelo y a los requerimientos de la 
economía nacional para determinar que se debe cultivar y de que maneras.

Art. 91: “Además del fundiario, el Instituto podrá conceder préstamos para la compra de 
útiles de labranza, máquinas, animales, semillas, gastos de alimentación, de siembra, re-
colección y comercialización de las cosechas, etc., con el fin de capacitar económicamen-
te a los colonos, de acuerdo con las necesidades de la explotación a que se dediquen. 
Asimismo y con el fin de promover una explotación ganadera, sea ésta principal o comple-
mentaria de la agrícola, el Instituto acordará préstamos para la adquisición de semovientes  
sea que éstos constituyan un renglón permanente de producción, o se destinen tempora-
riamente a su preparación en cultivos de cereales forrajeros o rastrojos y para la cons-
trucción de silos para el almacenamiento y reserva de henos y granos, preferentemente 
bajo régimen cooperativo. Estos préstamos  de habilitación agrícola, ganadera y granjera 
se acordarán teniendo en cuenta fundamentalmente la conveniencia de sus finalidades a 
cuya aplicación correcta, que será debidamente contraloreada, estarán condicionados y la 
capacidad moral, de trabajo y administración de los solicitantes.”
Art. 92: “Los interesados deberán presentar, con la correspondiente solicitud, el plan de 
explotación que se proponen realizar, con indicación de las cifras aproximadas de pro-
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ducción y gastos. El beneficiario del crédito está obligado a darle a éste la aplicación para 
la cual la operación hubiera sido convenida. En caso de presentarse para ello dificulta-
des insalvables, deberá hacerlas conocer de inmediato al Organismo a los efectos que 
correspondan. Además de la facultad de practicar inspecciones y exigir documentos para 
comprobar la inversión de los fondos, el Instituto tendrá la de disponer las medidas que 
considere convenientes, en caso de abandono o descuido por parte del prestatario de los 
efectos, cultivos o explotaciones que hayan sido objeto del préstamo, pudiendo realizar los 
trabajos necesarios a su continuidad y preservación, cargando su costo en la cuenta del 
omiso. Los préstamos se harán en dinero o en especie, escalonándose en cuotas que se 
irán entregando a medida que se vayan cumpliendo las distintas labores.”

Ubicación: 161-2
16-Legislación subcategoría 1-Administración
2-Trabajar
Se facilitan préstamos a los colonos para equipar con maquinaria, útiles, semi-
llas y gastos varios de siembra, recolección y comercialización en función de las 
necesidades. A cambio el colono debe entregar un plan de explotación donde se 
explique la producción y gastos cuantificada. Esto se someterá a inspecciones y 
se podrá exigir la presentación de documentación acorde. La producción se ve 
facilitada con recursos económicos siempre y cuando el colono planifique lo que 
vaya a realizar

Art. 66: “Las sumas invertidas por los colonos en mejoras de carácter estable, útiles a la 
explotación a juicio del Directorio, se computarán a los efectos del pago al contado de la 
cantidad mínima exigible para la adquisición de la chacra. Tratándose de simple arrenda-
miento y aparcería, dichas sumas podrán ser acreditadas por el Instituto a favor del co-
lono, en cuenta de sus obligaciones contractuales respectivas. Se computará, asimismo, 
para el pago por el colono del precio de compra o arrendamiento, el valor de los servicios 
que aquél aporte  según las normas que se establezcan en obras y trabajos que organice 
el Instituto.”
Art. 69: “El Instituto estará facultado para establecer, en circunstancias especiales, una 
gradación progresiva de las cuotas y para empezar el cobro de las obligaciones después 
del cuarto año, cuando el predio fuera destinado preferentemente a cultivos de producción 
a largo plazo, previamente aprobados por dicho Instituto y siempre que las plantaciones 
se efectúen y mantengan en las condiciones que se establezcan.”
Art. 72: “Tratándose de tierras puestas bajo régimen de regadío por obras construidas por 
la Administración Pública, se estará a lo que disponga la legislación vigente o a dictarse 
en cuanto a los índices de riego y canon a aplicarse, parcelamiento, sistemas de embalse, 
canales, financiación, dirección técnica y administrativa de las obras, etc. 
En los contratos de compraventa, arrendamiento o cualquier otra forma de disfrute de 
estos terrenos, se establecerá necesariamente lo siguiente: 
a) Que deberán mantenerse en explotación adecuada; 
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b) Que estarán sujetos a las servidumbres gratuitas de agua o de regadío que integren el 
sistema; 
c) Que sus propietarios o tenedores utilizarán el régimen de irrigación de acuerdo con las 
reglamentaciones; 
d) Que se construirán o mantendrán en buen estado los causes para el riego y desagües. 
Las condiciones establecidas en los incisos anteriores afectan el bien, y el propietario que 
dejase de cumplir cualquiera de ellas dará mérito a que le sea expropiado por el valor que 
hubiera pagado por la tierra, más el importe de las mejoras autorizadas, sin otra indemni-
zación. 
Si los terrenos fuesen ocupados en arrendamiento u otra forma de disfrute temporal, el 
desalojo se operará en los términos dispuestos por el apartado 2º del artículo 101.”

Ubicación: 161-2
16-Legislación subcategoría 1-Administración
2-Trabajar
Se computan las mejoras como parte del pago para la adquisición del suelo así 
como los trabajos que aporte en obras que organice el INC. Lo mismo se cumple 
en caso de arrendamiento. Se dan facilidades de pago en circunstancias espe-
ciales como por ejemplo en casos de cultivos que requieren largos plazos para 
ser rentables. Se controla especialmente lo que tiene que ver con las normas de 
buen uso del riego así como el aprovechamiento colectivo del agua. Esto último 
se considera causal de desalojo y expropiación por incumplimiento.

Art. 65: “La determinación del valor de cada fracción a adjudicar se hará en base a su 
capacidad productividad y posibilidades de explotación, sin perjuicio de los aumentos que 
correspondan en concepto de mejoras. También se aplicará dicho criterio en la fijación 
del precio de los arrendamientos, el canon de la enfiteusis y el porcentaje estimado de la 
aparcería. En los casos en que el precio fijado resultara menor que el que pudiera corres-
ponder de acuerdo con el precio de adquisición por el Instituto, éste tomará a su cargo las 
diferencias.”

Ubicación: 171-2
17-Finanzas subcategoría 1-Administración
2-Trabajar
Se fija el valor del suelo a adjudicar en función de la capacidad productiva de la 
tierra y de las posibilidades de explotación que ese suelo tiene. Es decir que el 
valor del suelo a adjudicar no necesariamente debe ser el del mercado.

Art. 95: “El Instituto estudiará tipos económicos de vivienda rural, concediendo préstamos 
hasta del 25% del valor de cada predio, para poblaciones y mejoras útiles. Aplicará, para 
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estos préstamos, una amortización correlativa a la naturaleza de la población o mejora. 
Cuando ese porcentaje fuere considerado insuficiente, podrá ampliarse en las condiciones 
que se reglamentará.”
Art. 62: “El Instituto realizará la subdivisión de los predios a colonizar, teniendo en cuenta la 
unidad económica y social del núcleo de producción a formarse y sus necesidades. A tal 
efecto, reservará o cederá las áreas adecuadas para la construcción de caminos y demás 
obras de interés general.”
Art. 125: “Toda subdivisión de fondos de la extensión que determine la reglamentación 
efectuada con el objeto de ser colonizados por los particulares, para ampararse a los 
beneficios que acuerda el artículo siguiente, deberá ajustarse a las condiciones que a 
continuación se expresan: 
a) Adecuación de la tierra al tipo de colonización elegido;  
b) Proximidad de los mercados o puertos de embarque, o disponibilidad de vías de comu-
nicación, según el género de explotación que se realice;  
c) Fraccionamiento apropiado que consulte las condiciones de los terrenos en los sentidos 
topográfico, agrológico, de provisión de agua, etc.;  
d) Cesión sin compensación de los espacios libres eventualmente necesarios para la 
construcción de caminos, escuelas, locales para cooperativas, graneros, servicios policia-
les y sanitarios, etc.;  
e) Autorización del Ministerio de Ganadería y Agricultura con conocimiento del respectivo 
plan de colonización y sus características, previo informe del Instituto Nacional de Coloni-
zación.”

Ubicación: 221-1
22-Reacciones de la Autoridad subcategoría 1-Proyectos
1-Habitar
En la sección de la grilla correspondiente a proyectos se estudian por un lado los 
componentes de la ley que establecen pautas para la vivienda y por otro para la 
subdivisión de los lotes productivos. En cuanto a la vivienda se propone que el 
INC estudie tipos de vivienda económica para el ámbito rural y que pueda dar 
préstamos para su ejecución en función del valor del predio.
En cuanto a la configuración de los lotes la subdvisión debe hacerse en función 
de la unidad económica-social que en este caso es la familia y/o el colectivo 
asociado. Debe considerarse áreas para usos individuales y otras para obras de 
interés general, ya sean caminos, escuelas, locales comunes, instalaciones, y 
servicios públicos asociados. Todas estas cuestiones fijan parámetros en cuanto 
a obra arquitectónica y trazado de la unidad colónica.

Art. 19: “El Instituto estudiará la posibilidad de desarrollar planes de colonización inten-
siva en los ejidos de los centros poblados, con el asesoramiento y colaboración de los 
gobiernos departamentales. La financiación de estas obras podrá quedar a cargo de los 
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Municipios o entidades locales particulares creadas al efecto (cooperativas, sociedades 
colectivas de acción social, etc.), a los cuales el mismo Instituto podrá hacer extensivos los 
beneficios de la presente ley.”
Art. 12: “El fraccionamiento de las tierras se hará en lotes cuya superficie será apreciada 
considerando por un lado los diversos factores que concurran a asegurar la conveniencia 
económica de las explotaciones a que vayan a ser dedicados, y teniendo en cuenta sus 
condiciones, topográficas y composición del suelo a fin de conservar su potencial produc-
tivo, y por el otro la posibilidad de que el colono pueda realizar la mayor parte de la labor 
con su trabajo personal y el de su familia, con un rendimiento que les permita mejorar sus 
condicionas de vida y la eficiencia de la explotación. Podrá prescindirse de estas normas, 
en cuanto se refiere a la superficie de las parcelas, cuando se trate de colonizaciones 
complementarias, remunerada o de subsistencia mínima.”
Art. 20: “Aunque se trate de situaciones producidas fuera de sus colonias, el Instituto 
procurará, mediante permutas u otra clase de convenios, ubicar en nuevas tierras a los 
agricultores que no posean otras medios de vida que el trabajo de sus predios, cuan-
do éstos sean ineptos o cuando, por una desmembración excesiva, carezcan de área 
suficiente para una explotación económica. A los mismos fines podrá concederles, para la 
adquisición de parcelas contiguas a las que actualmente cultivan, las facilidades máximas 
que acuerde a las otras formas de colonización. Si la inaptitud de la parcela recibida en 
cambio fuese debida a la naturaleza del suelo o a su destrucción por los agentes erosivos, 
el Instituto, antes de adjudicarla de nuevo, procederá a su rehabilitación o se asegurará de 
que el adjudicatario la realice. Si la degradación de los terrenos fuese tal que no hiciese 
económica su recuperación para la labranza o el pastoreo, aquellos se aplicarán a arbo-
rización u otros destinos. El Instituto tomará igualmente a su cargo la ejecución de estas 
labores en los terrenos que con tal fin, el Estado o los Municipios pongan a su disposición, 
o en los que el Ente adquiera con los recursos que al efecto le atribuyan las leyes.”
Art. 97: “Además de los establecidos precedentemente, el Instituto podrá acordar créditos 
individuales o colectivos para la ejecución de obras de desecación o forestación, servi-
cios de interés común e instalaciones de aprovechamiento de las aguas para el riego o la 
producción de energía.”

Ubicación: 221-2
22-Reacciones de la Autoridad subcategoría 1-Proyectos
2-Trabajar
Se propone específicamente la planificación de los ejidos de los centros pobla-
dos mediante la instalación de colonias del INC. Éstas podrán ser ejecutadas 
con fondos de las Intendencias pero estarán planificadas por el Instituto en 
colaboración con las mismas autoridades locales. La subdivisión de los lotes se 
hará en función de las posibilidades de conveniencia económica y considerando 
los aspectos agrológicos y agro-económicos. El objetivo es siempre asegurar 
la posibilidad de rendimiento para el colono y su familia de manera de tender a 
mejorar sus condiciones de vida. En los casos en que haya población asentada 
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en terrenos degradados o que no puedan asegurar la subsistencia a la familia, 
el INC podrá trasladar a esos pobladores a nuevas localidades colónicas que 
permitan el cambio de condiciones. A su vez los suelos liberados por estos méto-
dos podrán ser utilizados por el INC resolviendo previamente las condicionantes 
que imposibilitaban la productividad (excesivo fraccionamiento o malas condi-
ciones del suelo). El INC también dará apoyo a obras colectivas de desecación, 
forestación u otras que permitan mejorar las condiciones de productividad de los 
núcleos colónicos. 

Art. 48: “Al proyectarse las colonias, se preverán los espacios necesarios para la instala-
ción de los servicios de Interés colectivo: escuelas, cooperativas, plantas industriales, local 
para espectáculos públicos y reuniones, plazas de deportes, oficinas públicas, servicios 
sanitarios, viveros, silos, servicios de reproductores, parque forestal, etc.”

Ubicación: 221-3
22-Reacciones de la Autoridad subcategoría 1-Proyectos
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu
Se preverá el espacio necesario para escuela, cooperativa, industrias, etc., que 
permitan conformar adecuadamente la planta física de la colonia. Estas orienta-
ciones de proyecto resultarán fundamentales a la hora de elaborar los trazados, 
loteamientos y estructuras de los poblados asociados a los centros colónicos.

Art. 62: “El Instituto realizará la subdivisión de los predios a colonizar, teniendo en cuenta la 
unidad económica y social del núcleo de producción a formarse y sus necesidades. A tal 
efecto, reservará o cederá las áreas adecuadas para la construcción de caminos y demás 
obras de interés general.”

Ubicación: 221-4
22-Reacciones de la Autoridad subcategoría 1-Proyectos
4-Circular
Otro aspecto que condiciona el trazado y la subdivisión de lotes es la caminería 
que debe preverse a los efectos del proyecto de núcleo colónico.

Art. 63: “El Instituto acondicionará las fracciones para su explotación conveniente. Con el 
fin de proceder al saneamiento y mejora de los terrenos y preparar condiciones más favo-
rables para el desenvolvimiento normal de las colonias, el Instituto podrá explotar directa-
mente, las propiedades que adquiera antes de proceder a su parcelación. La adjudicación 
de las tierras a los colonos podrá hacerse en cualquiera de las formas de colonización 
previstas en el Capítulo III, teniéndose en cuenta de conformidad con el apartado 1 del 
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artículo 8º el progresivo pasaje de los regímenes de tutela a los de libre administración.”
Art. 64: “La venta de las chacras se hará al contado o a plazo hasta de 30 años, que podrá 
elevarse a 45 años, con garantía hipotecaria de las mismas.”
Art. 68: “Aunque el cumplimiento regular de las obligaciones por parte de los colonos 
constituye una medida de seguridad general que hará posible el afianzamiento y la 
extensión de los planes colonizadores, el Instituto podrá diferir las fechas para el pago de 
aquéllas, o acumularlas a amortizaciones posteriores, prorrogarlas, alterar sus períodos, 
o acordar rebajas prudenciales en los servicios, contemplando las situaciones personales 
de los colonos o las anormalidades no imputables a éstos, con carácter excepcional y 
siempre que no existiere saldo en el fondo de previsión. Esta disposición debe entenderse 
sin perjuicio de las obligaciones del Instituto para con el Banco Hipotecario.”
Art. 71: “La adjudicación de tierras en propiedad que el Instituto realice, se hará en el bien 
entendido de que podrán ser expropiadas en cualquier tiempo y contra cualquier propieta-
rio, cuando la tierra subdividida se encuentre de nuevo o se subdivida en forma excesiva, 
o se deje de explotar o se explote en forma que desvirtúe el objeto de la colonización.”
Art. 110: “Del excedente de entradas, una vez cubiertos los presupuestos y obligaciones y 
hechas las previsiones que correspondan, y del producto de la deuda emitida, el Instituto 
aplicará hasta el 15% a la formación de una reserva de tierra de su propiedad, que no po-
drá enajenar ni transferir a ningún título, destinándola a la colonización en cualquiera de las 
formas instituidas de disfrute temporal o a la explotación propia, a la repoblación forestal o 
a los otros fines previstos en esta ley.”
Art. 90: “Al efecto de propiciar la concurrencia a los centros de enseñanza agraria, el Insti-
tuto acordará un tratamiento especial a sus egresados, de acuerdo con la reglamentación 
que al respecto dicte. Cada año, podrá donar un predio, dentro de sus colonias o grupos 
colónicos, entre los postulantes egresados de dichos centros, a los que mejor calificación 
hayan obtenido. Este beneficio podrá hacerse extensivo a los que hubieran demostrado 
mayores aptitudes en cualquiera de las formas de capacitación a que se refiere el artículo 
86, como asimismo a los colonos cuyas explotaciones puedan considerarse ejemplares.”

Ubicación: 222-1
22-Reacciones de la Autoridad subcategoría 2-Procedimientos
1-Habitar
El objetivo de los procedimientos de adjudicación es ir avanzando de la tutela 
de los colonos a la libre administración. Las ventas de las chacras se harán al 
contado o se habilitan plazos de 30 y hasta 45 años lo que permite un bajo pago 
a los colonos. Adicionalmente se podrán conceder prórrogas excepcionales por 
razones fundadas. De todas formas se establece la expropiación y salida del 
colono en los casos en que se distorsione el objetivo de la ley de colonización. Se 
establece un mecanismo para tener una reserva de tierras que cumplirá funcio-
nes complementarias en la estructura general de la colonias. Los procedimientos 
de estímulo serán también desarrollados a partir de tierras dados como premio a 
quienes destaquen por sus tareas o por su aplicación a la formación. 
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Art. 124: “El Ministerio de Ganadería y Agricultura estimulará la colonización agrícola priva-
da, orientándola hacia los fines de la colonización oficial, y, sin perjuicio de su competen-
cia, podrá encomendar al Instituto la vigilancia del cumplimiento de las condiciones que en 
este Capítulo se establecen.”

Ubicación: 222-2
22-Reacciones de la Autoridad subcategoría 2-Procedimientos
2-Trabajar
Se intenta alinear la colonización privada otorgando los mismos beneficios y 
tratamiento que a la pública.

Habiendo detallado el análisis que Gómez Gavazzo realiza de la Ley 11.029, 
surgen algunas cuestiones a referir:

1. La primera y más relevante tiene que ver con el enorme potencial del proce-
dimiento que lleva adelante. El pasaje por la grilla del Análisis del Expediente 
Comunal permite aislar conceptualmente los microcomponentes de la ley que 
podrían pasar desapercibidos mediante una lectura rápida. Es así que algunos 
artículos son revisados más de una vez y de más de una manera, ingresando a la 
grilla en varias ubicaciones. Esto permite obtener datos e información más vasta 
que la simple lectura directa. No hay duda que este análisis resulta fundamental 
para el nacimiento de la Teoría del Ordenamiento Rural y por eso resulta significa-
tivo el tiempo y la dedicación asignada a esta tarea.

2. En segundo lugar puede deducirse que algunos componentes esenciales de 
la mencionada teoría comienzan a surgir como problemas en la medida en que 
esta lectura de la ley avanza. Por ejemplo ¿cuál debería ser la relación entre la 
extensión de los predios y la actividad colonizadora según las capacidades pro-
ductivas del suelo? O ¿cuál debe ser el tamaño adecuado de la parcela según la 
integración familiar? O ¿qué relación debe tenerse en cuenta entre la caminería y 
las implantaciones colónicas? 

Veremos estas dos primeras cuestiones y otras referencias al retomar la Teoría 
del Ordenamiento Rural más adelante.

3. En tercer término parece claro que la ley no solamente promueve la distri-
bución de tierras sino que parece retomar otras ambiciosas experiencias de la 
época, al incluir aspectos diversos entre las tareas que se asignan al INC. Así por 
ejemplo es posible establecer comparativos con experiencias de enorme magni-
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Análisis del Expediente Comunal aplicado a la Ley 11.029. 
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tud como la de la Tennessee Valley Authority en USA iniciada en 1933 y la trans-
formación del agro pontino de la Italia fascista. O con algunas menores que 
igualmente marcaron el pensamiento académico local como la transformación de 
Le Bosquel en Somme, Francia -que habiendo sido destruida por las fuerzas ale-
manas en junio de 1940- fue reconstruida a partir de 1941 poniendo en práctica 
las teorías desarrolladas por el urbanista Paul Dufournet. 

La Tennessee Valley Authority es una agencia creada por el New Deal de F. D. 
Roosevelt como pieza fundamental de una estrategia general de intervencionismo 
estatal que permitiera impulsar la economía para salir de la Gran Depresión de 
1930 en Estados Unidos. Basada en una compañía para generar energía eléctrica 
a partir del río Tennessee, desarrolló una enorme cantidad de actividades sucedá-
neas que permitieron transformar el valle del Tennessee de la región más pobre 
de EEUU a la zona más desarrollada en el transcurso de cuatro décadas. Lewis 
Mumford refiere a la TVA de esta manera: “El Tennessee Valley Project, cuyo pro-
pósito fundamental de conservar los recursos de energía públicos, la tierra, la sel-
va, el suelo y el río, para bien del interés público, constituye una indicación de la 
nueva manera de abordar los problemas del desarrollo regional: en cierto modo 
implica un progreso sobre otros proyectos llevados a la práctica en los Estados 
de Nueva York y de Wisconsin. El valle que bordea el río contiene en un marco 
regional común una unidad diversificada. Esto, que resulta esencial para cons-
tituir un ambiente apropiado a la vida social y cívica, ha sido pasado por alto en 
muchos proyectos de desarrollo regional, basados únicamente en los intereses 
o los recursos homogéneos. La unidad regional es, en parte, un emergente, un 
producto cultural, un resultado de la política cooperativa y de la acción económi-
ca. […] En el valle del Tennessee […] pueden echarse los cimientos para levan-
tar sobre ellos no solo una estructura industrial más eficiente, sino asimismo un 
nuevo orden social y un nuevo tipo de ambiente urbano, siempre que intervengan 
la audacia política y la imaginación social en forma colectiva.” (Mumford, 1945)

Esa audacia se puso en práctica y la TVA desarrolló un ambicioso plan que 
abarcó por supuesto la construcción de represas hidroeléctricas, pero también la 
fundación de poblados, la educación de los agricultores, la tecnificación de las 
tareas rurales mediante la mecanización y el uso de fertilizantes y la conformación 
de un tejido social cooperativo y articulado que impulsó el desarrollo de la región 
y del Estado. Sin duda alguna la TVA constituyó el ejemplo más relevante de apli-
cación coaligada de las ideas económicas keynesianas y la planificación territorial 
consagrada.

Otro caso relevante para la época lo constituyó el ejemplo de la transformación 
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del agro pontino durante el período de entreguerras en la Italia fascista. Clara-
mente relacionado con los requerimientos de propaganda del gobierno de Mus-
solini, era también un mecanismo pensado para incorporar a la población rural a 
los modos organizativos a los cuales los proletarios urbanos ya pertenecían. Un 
modo de conformar sindicatos y cooperativas agrarias entre los ignotos y vulne-
rables campesinos que podrían así incorporarse al corporativismo de Estado. La 
formación de la Opera nazionale combattenti (ONC) que comienza a expropiar 
tierras para asignar a los excombatientes del Primer Guerra Mundial, inicia desde 
1918 un gran plan de transformación del sector de los pantanos del Pontino, al 
sureste de Roma.

El latifundismo y las tierras improductivas son radicalmente transformados me-
diante programas hidráulicos de desecación, construcción de infraestructuras 
y fundación de ciudades ex novo. Al final del proceso un área de 60.000 Há es 
transformada en suelo agrícola productivo mediante 2.000 km. de canales, así 
como 900 km. de rutas y una serie de poblados que permiten la reestructuración 
de la zona. Las ciudades creadas más conocidas, Littoria, Sabaudia, Aprilia y 
Pomezia forman parte también de las diapositivas que se estudiaban en el curso 
de Urbanística dictado por Cravotto y Gómez Gavazzo.

Por su parte el ejemplo de Le Bosquel en el département de Somme, en Francia 
fue un caso particularmente citado y estudiado en el ámbito de nuestra Facultad. 
En la ya aludida revista del CEDA de 1950 aparece una mención del Arq. Aguirre 
en un artículo titulado La vivienda está en la base de todos los problemas socia-
les, donde además se relaciona esa experiencia con la tarea del INC: “En una 
segunda etapa de la labor hay que ir al análisis de cada núcleo humano, antepo-
niendo a la improvisación reinante, planes reguladores que no solo contemplen 
la paulatina corrección de las innumerables fallas actuales sino que además 
encauce el desarrollo urbano sobre bases seguras. Sin excluir, desde luego, al 
campo, que también demanda un ordenamiento de acuerdo a principios moder-
nos tales como los que tuvimos ocasión de estudiar en reciente viaje a Europa 
en Le Bosquel, Francia donde se ha redistribuido la tierra en forma racional y 
construido una agrupación de granjas con intervención del Estado o, también, en 
base a estudios aún no materializados como el que Le Corbusier titula la ciudad 
lineal, que permite la racional distribución de centros de producción sobre las 
vías por dónde fluyen los productos y la consiguiente utilización colectivizada de 
instalaciones e instrumental moderno, amén de un control técnico más eficiente, 
aún sobre la pequeña explotación. La economía moderna exige la aplicación de 
métodos basados en la combinación del trabajo de la máquina con el del hombre 
y con ello, la asociación de la agricultura con la industria. He aquí una formidable 
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ocasión de realizar obra efectiva para en Instituto de Colonización.” El plan resulta 
claro y evidentemente cuajaba gran parte de las preocupaciones de la época.
Adicionalmente en las clases del curso de Urbanística aparece una diapositiva 
del caso, que se estudia dentro del capítulo Planificación urbana y parcelamien-
tos rurales. Allí comparte lugar en la exposición en clase con otros ejemplos rele-
vantes como el kibutz de Nahalal, de forma circular y con distribución de tierras 
radial que sorprende por su forma; la ciudad lineal de Le Corbusier, proyecto 
desarrollado en Los tres establecimientos humanos; un ejemplo de explotación 
cooperativa en Suecia; y algunos otros proyectos de remembramiento de la tierra 
y distribución cooperativa de suelos en Francia.

Diapositiva del curso de Urbanística, desarrollo de Le Bosquel, Somme, Francia 

Este pasaje de la Ley 11.029 por la grilla del Análisis del Expediente Comunal 
- grilla CIAM le permite desarrollar luego una serie de estudios que serán defini-
torios para aspectos significativos de la Teoría del Ordenamiento Rural. Veamos 
entonces como se presenta y define la Teoría, así como cuales son los compo-
nentes esenciales y los detalles específicos que promueve.
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4 LA TEORÍA DEL ORDENAMIENTO RURAL

La Teoría del Ordenamiento Rural es una compleja combinación de aspec-
tos ideológicos, procedimientos técnicos y propuestas específicas, referida a 
cuestiones sociales, económicas, matemáticas, geométricas, espaciales, etc., 
que permiten operar racionalmente sobre el territorio para transformarlo con un 
objetivo concreto. Presentada en el libro Planificación Rural en el Uruguay (inédito 
de 1952), es una exposición completa de las intenciones, objetivos y modos de 
hacer para transformar el territorio del Uruguay por completo. Es decir que con-
siste en una teoría cuya aplicación constante y gradual a largo plazo, sería capaz 
de modificar completamente la matriz de poblamiento y uso del suelo de todo el 
país. 

Es también un mecanismo político de transformación alineado con el objetivo de 
construir un camino viable a un modo de producción cuasi-socialista. Llevado al 
extremo y tensionado al máximo de sus capacidades podría decirse que es el 
modo técnico que Gómez Gavazzo imaginaba para construir el socialismo por 
medio de la planificación. Debe tenerse en cuenta que Gómez militó en el Partido 
Socialista llegando incluso a figurar como candidato a la vicepresidencia de la 
República7 en las elecciones de 1966, siendo candidato a la presidencia el Dr. 
Emilio Frugoni. Éste último había sido ferviente impulsor de sucesivos proyectos 
de Ley sobre colonización y reforma agraria desde al menos 1940. Es decir que 
este aspecto cierra un círculo en torno a las preocupaciones ideológicas, políti-
cas y técnicas que reservan a la planificación un rol fundamental en la acción y 
una enorme confianza en sus capacidades revolucionarias y transformadoras. 
Quizá sea por esto que Gómez Gavazzo se aplica a esta tarea con tanto ahínco y 
meticulosidad. No debía quedar un hueco ni un espacio perdido en el aprovecha-
miento del potencial de la Ley de Colonización. Y para eso había que desarrollar 
con enorme precisión la Teoría y proyectar con total perfección y exquisitez los 
casos concretos que surgieran.

Al definir los postulados iniciales Gómez Gavazzo manifiesta que “acondicionar el 
territorio es acondicionar a la comunidad y ello supone el análisis y la integración 
del medio físico y las funciones humanas” (Gómez Gavazzo, 1952). O dicho de 
otra manera transformar el territorio implica la transformación de sus pobladores y 
esto debe realizarse con un detallado estudio que permita conseguir una comu-
nión entre el suelo y las actividades desplegadas en él. Esta visión de partida 
asume y deja evidente el compromiso que la tarea tiene por detrás: es posible 
poner en práctica técnicamente un nuevo imaginario para el ámbito rural que tras-
cienda las problemáticas existentes. Aquella campaña latifundista salpicada de 
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rancheríos misérrimos está disponible para ser imaginada de otra forma y esa es 
la tarea a emprender. 

Y más adelante agrega: “La civilización es el elemento natural que impone la mo-
dalidad de la acción económica y la política. La acción económica del hombre es 
el fundamento de la acción social. La política es el procedimiento adecuado para 
resolverla” (Gómez Gavazzo, 1952). Este postulado convoca a iniciar mediante 
procedimientos políticos -es decir acuerdos de la comunidad sobre sus proble-
máticas y los modos de encauzarlas- las transformaciones de las actividades 
económicas y sociales que impongan la civilización buscada. Lo cual no parece 
desacertado en medio del panorama existente por esas épocas en el medio rural.

La teoría parte de problematizar algunas cuestiones básicas que en general 
habían sido tomadas parcialmente e incluso se habían arribado a respuestas au-
tomáticas que conviene analizar. También parte de aplicar pensamiento e ingenio 
a las definiciones dadas en la Ley de Colonización, en particular a aquellas que 
pasadas por el tamiz de la grilla del Análisis del Expediente Comunal contenían 
componentes físicos y materiales. Veamos estos aspectos:

-El tema del afincamiento rural había sido confundido con el tema de la vivienda 
rural, es decir que se habían puesto en marcha mecanismos que atendieran a 
resolver las peores condiciones de la unidad de habitación familiar en el ámbi-
to rural, pero esto no estaba en consonancia con un verdadero afincamiento. 
Gómez Gavazzo afirma al respecto que “la necesidad de orientar la acción hacia 
fines inmediatos para resolver problemas perentorios y asaz complejos, no han 
permitido dilucidar tal vez esta cuestión, desconociéndose así la importancia ca-
pital que ella encierra, ya que de aclararla significaría introducir una base concep-
tual en la formulación de planes, que aunque de ejecución más larga, no llegaría 
a comprometer soluciones inmediatas. […] Es que el afincamiento representa 
una forma particular de consumo; pero de un consumo que no observe solamen-
te la riqueza producida en el medio al cual pertenece, aún cuando en buena parte 
depende de ella. Pero lo que sí puede afirmarse del aporte dado al problema 
por ambas posiciones, es que se llega a confundir afincamiento con vivienda, es 
decir, con un elemento del mismo cuya naturaleza si bien revela bastante de sus 
propios caracteres, no podrá nunca abarcarlos todos, desde que la vivienda es 
consumo y el afincamiento es a la vez producción y consumo” (Gómez Gavazzo, 
1952).

Es claro entonces que no es razonable anteponer la producción al afincamiento, 
ni tampoco la vivienda al afincamiento. En todo caso es necesario operar median-
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te planes -de largo plazo y con una fuerte base conceptual- que enfrenten la te-
mática completa del afincamiento, el cual es complementario de la producción y 
conformador de la comunidad. Allí el tema de la vivienda deja de ser una preocu-
pación en relación a un núcleo familiar y pasa a ser colectivo. Algo que ahora es 
visto como un error en el cual él mismo había caído con el rancho experimental 
de San José, al inicio de sus preocupaciones por lo rural, aún cuando el estudio 
tomaba en consideración algunos aspectos del entorno inmediato productivo.

En otra conferencia de la cual se conservan los apuntes mecanografiados, pero 
que no aparece fechada, insiste con este tema: “[…] se habla mucho del campo 
y se da al campo como algo definido, cuando en realidad sólo llega a asignarle 
una finalidad inmediata que generalmente se concreta en PRODUCIR. Admitire-
mos lo de producir, pero en tren de arquitectos, debemos involucrar ese término 
en el de VIVIR, para traducirlo luego en LUGAR DONDE SE VIVE y por lo tanto 
no sólo se PRODUCE, sino que se SIENTE y también se CONSUME: es decir el 
hombre actuando en un medio propicio para su dignidad y su necesidad” (Gó-
mez Gavazzo s/d). Está claro que las visiones simplificadoras sobre las segrega-
ciones funcionales no son parte en la elaboración de la Teoría del Ordenamiento 
Rural, sino que desde el comienzo el afincamiento está visto en toda su compleji-
dad articulado con el lugar y las actividades. 

Puede entenderse entonces como las localizaciones imaginadas para el afin-
camiento rural contienen una gran diversidad de equipos e instalaciones que 
habilitan una variada cantidad de actividades tanto de servicios sociales como de 
producción secundaria, ocio o intercambio. Con esto se buscaba complementar 
los usos y funciones trascendiendo la mera producción primaria.

-El modo de vida de la ciudad y del campo era completamente diferente en nues-
tro país. La localidad principal, Montevideo, concentraba la mayor parte de la po-
blación y los servicios nacionales y las ciudades medianas y pequeñas, contenían 
igualmente una dotación de servicios mínimamente adecuada. En tanto el medio 
rural carecía por completo de infraestructuras básicas (rutas, electricidad, etc.), 
así como de equipamientos colectivos esenciales (salud, ocio, etc.). El afinca-
miento en el medio rural era casi una experiencia de supervivencia y la lejanía del 
Estado era manifiesta, con la noble excepción de la escuela rural que constituía la 
única presencia visible. 

Esta diferencia de ámbitos es un error de concepción según Gómez Gavazzo y 
esto es lo que debe transformarse si el objetivo es promover el afincamiento rural. 
“La habitación y el trabajo, siendo en principio funciones humanas fundamenta-
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les, sólo llegan a ser expresiones inequívocamente reveladoras del afincamiento, 
cuando van acompañadas de los necesarios aportes culturales y los posibles y 
convenientes medios de circular. Es este el único modo de concebir una estruc-
tura socio-física estable y cuyo ejemplo queda patentizado por la estabilidad del 
afincamiento urbano, que constituye la ciudad. No existe razón para que el afin-
camiento rural deba responder a otras características” (Gómez Gavazzo, 1952).

Es así que en el desarrollo de la Teoría se hará un énfasis especial en la inclusión 
de equipamientos y servicios que hicieran de la vida rural una experiencia cua-
si-urbana. Ya la propia Ley de Colonización incluye algunos componentes que 
superan los necesarios funcionalmente y tal como se vio en el análisis meticuloso 
que Gómez Gavazzo realiza sobre la misma, hay un enorme interés en cualificar 
las colonias con actividades culturales, de formación, de ocio y de relacionamien-
to social para la comunidad.

-Los Equipamientos colectivos que las colonias deben tener diferenciados entre 
los comunes a todas, cualquiera sea el tipo de producción y los específicos de 
cada una según su carácter. Así por ejemplo “instalaciones para servicios colec-
tivos de sanidad” o “recepción, clasificación, enfriado, transporte en colonias le-
cheras”. Aquí comienzan a aparecer algunos de los rasgos singulares de la Teoría 
alimentada por el imaginario que Gómez Gavazzo promueve. Se lee en el listado 
componentes como “Salas de cine, espectáculos y conferencias”, “Club de niños 
y jóvenes”, “Biblioteca”, “Sala de fiestas y reuniones”, “Policlínica”, “Edificio para 
huéspedes”, “Fábrica para producción de fertilizantes” o “Bosque ornamental”. 
Todas unidades del programa que hacen referencia a un modo de vida más 
cercano a lo urbano que a lo rural. En particular si tomamos como comparativo 
el estilo de vida de la población que podía realojarse desde un pueblo de ratas 
de la época a estas nuevas colonias. Esto surgía del estudio realizado mediante 
la grilla en la ubicación: 131-3 (13-Equipamiento subcategoría 1-Construcciones 
3-Cultivar el cuerpo y el espíritu) tal como ya se mencionó.

-También estudia de manera minuciosa el problema del tamaño ideal de lo que 
denomina la “unidad poderal”. Es decir la dimensión más adecuada para la 
porción mínima de suelo asociada a un productor y su familia. Esta tarea queda a 
cargo de la disciplina antes mencionada: “La Ruralística debe determinar la míni-
ma unidad poderal, las dimensiones de un poder modelo que sirve como norma 
para una legislación que regule ya sea el excesivo desmembramiento, ya sea el 
excesivo acumularse de los fundos en las manos de un solo propietario” (Gómez 
Gavazzo, ca. 1950). El tamaño debe ser definido partiendo del hombre, es decir 
de las posibilidades de trabajo del individuo entendido en asociación con otros 
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iguales para conformar las colonias. Este cálculo le arroja un valor que debe estar 
entre las 4 y las 24 Há., según la integración familiar: la primera para padres y 4 
hijos menores y la segunda para padres 4 hijos mayores y 2 menores. 

    
Estudio de la extensión de las colonias según tipo de producción .

-De acuerdo a los tamaños de la unidad poderal, es posible, mediante la defini-
ción de una hipótesis del establecimiento de una escuela por colonia, precisar 
el tamaño final de la colonia según el tipo de producción a la que se dedica. 
También es posible delimitar el área de influencia o sea el territorio a su alrededor 
sobre el cual tiene incidencia dicha colonia. Para esto es necesario realizar una 
serie de cálculos geométricos y matemáticos que guardan relación con la teoría 
de la distancia-tiempo. Es decir la distancia que es posible recorrer según el me-
dio de transporte utilizado, desde a pie hasta motorizado.
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Estudio del área de influencia según medio de transporte.

Para que el afincamiento sobre el territorio sea razonable y adecuadamente distri-
buido es que se incorpora esta noción de distancia-tiempo, otra teoría profunda-
mente estudiada por el ITU y que ya estaba presente desde tiempo antes. La idea 
de localizaciones como baricentros ubicados en el territorio y definiendo un área 
de influencia, tiene evidentes relaciones con la mencionada Teoría de los Lugares 
Centrales de Walter Christaller, a la vez que incorpora el modo de movilidad para 
definir diferentes niveles de influencia. “El baricentro lo es de un área de territorio 
de cuyos distintos lugares los separa una distancia susceptible de ser salvada 
en condiciones compatibles con el esfuerzo que tal acción demanda al usuario 
y el interés que este posea para llenar su necesidad. […] Desde luego no ha de 
olvidarse que la traza y caracteres del camino ha dependido inicialmente del uso 
y propósitos del impulso. […] De este modo el camino- como hecho físico- es 
un verdadero jalón en el cuadro de la evolución del territorio” (Gómez Gavazzo, 
1952).

A partir de estos conceptos elabora el patrón de las Unidades Básicas de 
Explotación Rural que constituye el modelo teórico aplicable a los nuevos afin-
camientos que deberían instaurarse. Las categorías son las previstas en la Ley 
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de Colonización 11.029: Ganadera o Forestal, Agropecuaria, Agrícola extensiva y 
Agrícola intensiva. De allí se deducían los tamaños correspondientes en función 
de las unidades poderales adecuadas estudiadas anteriormente y se establecían 
las separaciones pertinentes en función de la Teoría distancia-tiempo. 

Toda la teoría se representa en una lámina explicativa que representa los prin-
cipios esenciales. Gómez Gavazzo decía que “toda idea es cierta si admite su 
traducción geométrica” (Gómez Gavazzo, 1964) y este gráfico constituye la 
traducción geométrica de la Teoría del Ordenamiento Rural. Analizaremos enton-
ces como está constituido y de que manera puede ser interpretado y develado 
su aparentemente hermético contenido de ideas. El gráfico en realidad es una 
composición de cuatro esquemas que desarrollan diversos asuntos. 

El de arriba a la izquierda presenta la denominada “Unidad Colónica o Centro 
Comunal” en relación a su ubicación en el territorio. Dicha Unidad Colónica es 
entonces una localización ubicada a una distancia de la siguiente en función del 
ámbito que queda bajo su área de influencia. Esta área de influencia está deli-
mitada por una distancia en el eje x recorrible sobre una vía principal y por otra 
distancia en el eje y recorrible sobre una vía secundaria, la cual será menor sin 
importar el medio de transporte que se utilice. Por ello, ésta área definida será 
en términos teóricos un rombo con la localización en su centro donde se ubicará 
la escuela. La superficie interna del rombo estará destinada a zonas de explota-
ción del suelo según el tipo de actividad de la colonia, partiendo de un módulo 
base de 3x3,3 km que sería la célula básica de medida para otorgar las unidades 
poderales.

La distancia recorrible en ambos ejes depende del tiempo que un individuo perte-
neciente a la comunidad está dispuesto a utilizar en la satisfacción de una deter-
minada necesidad, que para el caso de la escuela representa un cuarto de hora 
(15 minutos) de desplazamiento a la máxima velocidad posible, es decir a la ve-
locidad motorizada. Sin embargo en los estudios de distancia-tiempo también se 
consideran otros modos de desplazamiento “fijados por los cuatro tipos clásicos 
de velocidades usuales: del peatón a 5 kms. hora, tracción a sangre 12 kms. hora 
y motorizada a 30 y 60 kms. hora por caminos naturales o especiales con respec-
to a los sistemas de transportación respectivamente y tomando como base la es-
timación empírica de los tiempos de 15’ para las distancias entre habitación con 
los lugares culturales o de trabajo, de 30’ entre localizaciones de trabajo y de 40’ 
entre localizaciones de sólo uso cultural” (Gómez Gavazzo, 1959b). En particular 
para el medio rural el medio de tracción a sangre resulta esencial.
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Evidentemente el tiempo será mayor cuanto más lento sea el medio de transporte 
y la distancia recorrida variará según la velocidad que habilite el estado de la ruta. 
Así el esquema presenta como rangos de las diagonales del rombo 30km sobre 
la vía principal de velocidad máxima 60km/h y 15km sobre la vía secundaria de 
30km/h. El área contenida en el rombo será aquella en la cual podrá considerarse 
“normal e íntegra” las relaciones entre los individuos de una comunidad. Esta 
cuestión de la comunidad en vínculo con el área servida por una escuela guarda 
evidentes relaciones con la noción de Unidad Vecinal aplicada generalmente a 
lo urbano. Dicha noción se consolida a partir de los planteos que Clarence Perry 
desarrolla para el Plan de New York de 1920 y se explica como la dimensión 
que incorpora las viviendas y los servicios para una población cuyo número es 
suficiente para la formación de una escuela básica. Podría decirse que la Unidad 
Colónica sería una especie de traslación hacia el medio rural de esta concepción.

Adicionalmente el rombo presenta un área de 3km más a modo de anillo envol-
vente en su derredor denominado Zona de colonización máxima o media que 
constituye un sector aplicado a la explotación pecuaria pero no a la vivienda. Este 
sector existirá como área utilizable solamente en la medida que la colonia conten-
ga el uso pecuario.

En el gráfico de la izquierda al centro denominado “Estructura Rural” puede 
comprenderse el imaginario de las colonias articuladas en el territorio. Parte de la 
repetición del modelo del rombo asociándose correlativamente y variando even-
tualmente las dimensiones de sus subdivisiones en función del tipo de suelo y de 
la actividad a que se destine según las categorías ya mencionadas (Ganadera o 
Forestal, Agropecuaria, Agrícola extensiva y Agrícola intensiva). Este modelo será 
el que se imponga sobre el suelo infinitamente en ambas direcciones determinan-
do la forma de su uso.

Sin embargo el sistema de colonias no es meramente la suma de las partes, 
como es lógico esperar. En la escala subsiguiente aparecen otras condicionantes 
que guardan relación con los análisis realizados mediante la grilla al estudiar la 
ubicación 131-2 mencionada (13-Equipamiento subcategoría 1-Construcciones 
2-Trabajar). Las actividades que desarrollan las Unidades Colónicas deben ser 
complementarias y así se presenta en este segundo gráfico. Manteniéndose la 
escuela en el punto central, se incorporan a las actividades la “concentración de 
productos” lo que sería depósitos y logística de transporte, así como “pequeña 
industria” y “gran industria”. No escapa al interés de la Teoría que dicha comple-
mentariedad de actividades permite concentrar las producción secundaria en 
función de la economía de escala, asociada a la concentración de los productos 
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necesaria para hacer eficiente dicha actividad. Así por ejemplo queda determi-
nada una distancia de 42 km entre Unidades Colónicas diversas y otra de 84 km 
entre las rutas que sirven el territorio así puesto a producir. 

Este gráfico permite empezar a visualizar la escala real de la transformación 
propuesta: en la medida que el esquema de rombos puede extenderse indefini-
damente en todas direcciones sería posible encontrarse con una localidad cada 
21 km en el eje de las x o una localidad cada 10 km en el eje de las y. Esto invita 
a imaginar una antropización descomunal y desmesurada para la realidad del te-
rritorio nacional de la época. Evidentemente esa antropización no sería realizada 
de la noche a la mañana sino que se emprendería de manera gradual mediante 
procesos de colonización de largo plazo. Adicionalmente debería irse incorpo-
rando infraestructura de soporte para hacer viable y eficiente el uso así definido. 
Lo interesante de todo este planteo es que mediante una lógica eminentemente 
abstracta, se veía posible transformar todo el territorio aplicando una teoría que 
podríamos decir que subyace o es posible develar a partir del estudio de la Ley 
11.029.

El diagrama de arriba a la derecha denominado “Unidad básica de explotación 
rural” presenta las posibles variaciones de tamaño en un rango que estaba fijado 
en el artículo 7 de la Ley de Colonización. En efecto, en el inciso 5 se menciona 
que las dimensiones máximas para los predios de las colonias serán de 25 Há 
para la agricultura intensiva; 120 Há para la agrícola extensiva; 500 Há para la 
agropecuaria; y 1.000 Há para la ganadera o forestal. Gómez Gavazzo estudia en 
detalle la unidad adecuada a establecer dependiendo de una conformación que 
habilite la configuración en series divisibles y transformables de manera de utilizar 
mejor el suelo y partiendo de los máximos establecidos por Ley fija la “Estruc-
tura física propuesta” en predios de 1.000 Há, 500 Há, 110 Há, 27,5 Há o 3 Há, 
incluyendo ésta última dimensión como lote subsistencial, es decir de huerta para 
autoabastecimiento. A partir de recalcular las dimensiones adecuadas se fija la 
unidad agrupable de manera de que todos sean submódulos que al combinarse 
-con un cierto margen de área de circulación y servicios- permitan llegar a valores 
múltiplos.

En función de ello y teniendo en cuenta el área del rombo básico ya definido es 
posible concluir la superficie adecuada según el tipo de colonia, lo cual es enor-
memente significativo a la hora de la planificación. Es así que elabora el siguiente 
gráfico que aparece abajo a la derecha y titula “Unidades tipo de colonización”. 
En él aparecen simultáneamente los 4 posibles tipos de colonias, representados 
ocupando un cuadrante del rombo cada uno, para demostrar la abstracción del 
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modelo teórico y sus capacidades de adaptabilidad.

Podrían presentarse los datos que surgen de éste gráfico de la siguiente manera, 
tal cual aparecen en una publicación más tardía, Metodología del Planeamiento 
Territorial de 1959.

  tipo de colonia	             superficie (Há)	     cantidad de familias	      población
Agrícola intensiva	     26.620	                   968                         5.508
Agrícola extensiva	     29.040	                   264	                       1.584
Agropecuaria	                   40.000	                   80	                          480
Ganadera o forestal	     40.000	                   40	                          240

Adicionalmente aparece en el gráfico un número enigmático en el centro acom-
pañado en los cuadrantes de la izquierda de otro número en un círculo del mismo 
color. Revisando las diapositivas de clases es posible aclarar que ese número se 
corresponde con la cantidad de niños en edad escolar que habría en la unidad 
según el tipo de colonia. En razón de la cantidad de familias los niños escolariza-
dos serían entre 80 para la ganadera o forestal (correspondiendo a 40 familias); 
160 para la agropecuaria (80 familias); 528 para la agrícola extensiva distribuidos 
en 160 en la escuela ubicada en el centro y 368 ubicados en 4 escuelas de 92 
alumnos cada una (264 familias); 1.936 para la agrícola intensiva distribuidos en 
400 en la escuela ubicada en el centro y 1.536 ubicados en 4 escuelas de 384 
alumnos cada una (968 familias).

En el mencionado libro Metodología del Planeamiento Territorial se dice más ade-
lante cuando se presenta el esquema: “La concentración urbana, por  extensión 
de los estudios que acabamos de presentar, no es otra cosa que la exaltación 
de una localización donde, con el módulo que le corresponde, acumula o super-
pone las funciones correspondientes a la localidad, región o zona, pero con el 
suelo de uso excluyente de producción. La concentración urbana está entonces 
ligada estructuralmente al territorio rural. Su comportamiento y desarrollo depen-
den decididamente de él, a tal punto que la ciudad de hoy, por lo menos, debe 
considerarse existente como necesidad de equipamiento de zonas y regiones, 
en la misma  forma como los pequeños poblados cubran las exigencias de las 
comunidades locales. Una visión geográfica sobre la localización de las concen-
traciones urbanas en el territorio nacional, muestra la afirmación de la estructura 
modular, con distancias aproximadas de 85 kms. entre una y otra, cubriéndose la 
inexistencia de una, por varias otras de menor importancia pero que actúan con 
acentuada cohesión comunitaria” (Gómez Gavazzo 1959b).
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Esa configuración geográfica que Gómez Gavazzo destaca no es otra que la 
ideal propagación a manera de red sobre todo el territorio nacional, de los rom-
bos modélicos aplicados sobre las preexistencias: rutas, pueblos y ciudades, 
infraestructuras, etc., son incorporados como partes de esa red facilitando la 
consolidación del sistema. Las nuevas localizaciones de las Unidades Colónicas 
y las infraestructuras de soporte, así como los servicios y equipamientos a adicio-
nar completarían la homogeneidad perseguida para la red.

La planificación nacional: el esquema de rombos extensible a todo el territorio.

Respecto de esto último -los equipamientos- hay todavía un grado más de aná-
lisis y desarrollo. Los estudios teóricos que parten del análisis de la Ley 11.029 
le permiten desplegar un esquema orientativo de los servicios colectivos para la 
atención de las necesidades del agrupamiento8. Esto deriva en un cuadro que 
establece las necesidades en función del área de influencia que el equipamiento 
tiene y del nivel de satisfacción que se puede alcanzar. Así existirán equipamien-
tos de escala mínima, básica o integral. Estos últimos a su vez podrán subdivi-
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dirse en integral mínima o integral total. La tabla que se presenta a continuación, 
también extraída de la publicación Metodología del Planeamiento Territorial es 
una versión ajustada y más clara gráficamente de la presentada en el libro Planifi-
cación Rural en el Uruguay. 

Gráfico equipamientos por función y nivel de satisfacción.

Al respecto se establece que si bien no es posible determinar con exactitud los 
requerimientos surgidos por los impulsos de la satisfacción de una necesidad, 
es dable fijar mediante limitación de áreas de influencia una versión ajustada 
empíricamente de posteriores estudios más precisos. Y considerando que dichas 
áreas deben a su vez ajustarse según limitantes geográficas o de infraestructura 
(cursos de agua que separan, caminos no aptos, etc.) las diferentes Unidades 
Colónicas deberían considerarse como centros funcionales respecto de los equi-
pamientos que posean. De esta manera las áreas de influencia podrán superpo-
nerse en la medida que posean servicios diferentes asegurando una cobertura 
adecuada de equipamientos no indispensables. 

A su vez la evolución que las conexiones dadas por los caminos, rutas y carrete-
ras puede tener en el tiempo también constituye una herramienta de modificación 
del sistema. Como es obvio no solamente se modifica el sistema por sus partes 
sino también por sus vínculos. Gómez Gavazzo dedica una parte del estudio a 
este tema sobre una hipótesis genérica.
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Gráfico Desarrollo espontáneo de las áreas de influencia locales.

El esquema representa la manera en que la evolución técnica del vínculo entre 
localidades con distintos equipamientos modifica el rol en función del área de 
influencia. Dos localidades conectadas por un camino r tienen sus áreas de 
influencia definidas en función de sus servicios respectivos y su distancia en 
función de las condiciones del vínculo. En la medida que ese vínculo se modifica 
técnicamente y se convierte en una ruta r’ es posible que un área quede servida 
por la influencia de dos equipamientos. Esto si bien mejora las condiciones de 
esa área resulta antieconómico al duplicar inversión. Si aún aumenta la mejora de 
las condiciones del vínculo transformándose en ruta R, es posible que deje de ser 
necesario el equipamiento ubicado en la localidad A al incorporarse a la oferta el 
de la localidad C lo cual puede incluso ser perjudicial para el centro A. 

Estos análisis abstractos ponen en primer lugar para la planificación las condicio-
nes materiales de los vínculos, es decir que hacen ver lo determinante del estado 
y características de las conexiones viales para el aprovechamiento eficiente de 
los servicios y la complementariedad entre los de diferentes localidades. Todo 
esto se alinea con el especial énfasis que se pondrá a la hora de planificar los 
diferentes sectores por encargo del INC, como veremos más adelante al estudiar 
el caso de la región de Chapicuy.

De la lectura completa del libro Planificación Rural en el Uruguay surgen algunos 
otros temas y reflexiones acerca del modelo propuesto, los cuales se han dejado 
de lado por corresponder a asuntos genéricos que no necesariamente guardan 
relación exclusiva con la planificación rural. El libro en sí mismo es un compendio 
de teorías parciales y posicionamientos ideológicos que abarcan no solamente 
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lo rural sino también otros trabajos que se encaraban en el ITU por esas épocas, 
como la planificación de la salud, la escolar, la de vialidad nacional, etc. El obje-
tivo hasta aquí era comprender el modelo y fijar las argumentaciones en torno a 
la estructura general propuesta para el territorio rural. Por esa razón se ha elegido 
presentar solamente aquellos temas que son imprescindibles para comprender 
los objetivos y modos de hacer que alimentan la propuesta concreta que se 
analizará en adelante: la planificación de la región de Chapicuy y el proyecto del 
centro colónico correspondiente.

Sin embargo, antes de pasar al caso concreto queda aún un excurso para rea-
lizar. Es necesario presentar un referente que se mencionó antes de profundizar 
en la grilla CIAM y que resulta a todas luces inspirador para el Imaginario Rural de 
Gómez Gavazzo: la unidad de explotación agrícola de los Tres establecimientos 
humanos, la Village Cooperatif de Le Corbusier, y su antecedente inicial la Ferme 
Radieuse de Le Corbusier y Norbert Bézard. En las conferencias sobre lo rural 
y en las clases del curso de Urbanística aparecen menciones y diapositivas de 
este caso. Por ejemplo en la conferencia sin datar mencionada anteriormente: “El 
cooperativismo es un hecho natural; resistirse a él es pretender desconocer la 
imposición de las leyes naturales, empezando por la vida en común. Hoy también 
tiene, y si nó [sic] debe tener una respuesta arquitectónica. Si el hecho en sí no 
es nuevo, su escala y su planteamiento lo son. Ello es motivo suficiente como 
para engendrar un valor arquitectónico contemporáneo: EL CENTRO RURAL. 
Vemos aquí la Village Cooperatif , versión arquitectónica del centro rural para una 
zona industrializada agraria, presentada por Le Corbusier, en base a su anterior 
proyecto de la Ferme Radieuse. Cuerpo de habitación, escuela, granja, taller me-
cánico, silo, cooperativa de abastecimientos, correos, prefectura, vías de tráfico 
troncales y regionales” (Gómez Gavazzo, s/d).

Esta mención es muy relevante para esta tesis debido a que evidencia la cone-
xión que se establece entre la planificación del campo, la organización coopera-
tiva y los proyectos de arquitectura específicos, todo lo cual compone las piezas 
fundamentales que hilvanan el modelo de Imaginarios Rurales aquí presentado. 

La Ferme Radieuse es una propuesta desarrollada por Le Corbusier junto al 
ceramista y militante sindical Norbert Bézard entre 1933 y 1934 para el sitio de 
Piacé en Sarthe, Francia. Bézard que se había unido al grupo Prèlude en 1933, 
le había escrito a Le Corbusier solicitándole que se interese por el tema de la 
vivienda rural: “Háganos un modelo para nuestra futura vida. Usted ha creado 
la Ciudad Radiante, pues muy bien… Ahora haga algo acerca del pueblo, de la 
granja” (Mumford, 2002). Fue él quien le aportó la información del sitio y lo puso 
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en contacto con granjeros interesados de la zona. Además fue quien redactó uno 
de los informes al CIAM V realizado en París en 1937, titulado L’urbanisme rural. 
También firma un capítulo del libro Les trois établissements humains, específica-
mente el que presenta la Village Cooperatif .

Portada del informe al CIAM V L’urbanisme rural de Bézard.

Hay que recordar que Gómez Gavazzo fue colaborador de Le Corbusier durante 
5 meses entre fines de 1933 y comienzos de 1934. Sin embargo no se han halla-
do evidencias de que participara o conociera este proyecto. Al menos no surge 
nada en ese sentido de las cartas enviadas a Montevideo por Gómez Gavazzo 
dirigidas al decano Agorio desde Europa, ni del informe final que entrega al 
entonces decano Acosta y Lara a su regreso. De todas maneras resulta intere-
sante que la aproximación de Le Corbusier al tema sea primero a través de la 
racionalización de la vivienda rural, como veremos en la Ferme Radieuse (1934, 
misma fecha del Rancho de San José), avanzando luego hacia un mecanismo de 
transformación total de lo rural en la Village Cooperatif  (1937).

En el primer proyecto se propone una modernización de los modos de pro-
ducción del campesinado evitando intencionalmente la sustitución por la gran 
empresa de explotación intensiva. La búsqueda parte de aplicar racionalidad al 
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modo de producción agrícola familiar mediante la incorporación de maquinaria, 
infraestructuras y equipos. La propuesta requería entonces la ideación de un 
nuevo modelo de granja que fue publicado en 1934 en la revista Prèlude y luego 
fue agregado a la publicación la Ville Radieuse. 

La Ferme Radieuse es en realidad una granja de una 20 Há para una sola familia, 
con una serie de instalaciones sobre un camino de acceso. En el centro se ubica 
un vivienda sobre pilotis rodeada de un huerto de frutales y vegetales, y una gran-
ja de aves. Más atrás se define un área de trabajo con el suelo de material y una 
serie de bóvedas paralelas que ofician de gran techo para guardar herramientas, 
granos y animales. Todas las construcciones debían ser en prefabricados metáli-
cos y en la estructura del techo abovedado estaba contenido un sistema mecani-
zado colgante que permitía mover cargas pesadas por todo el interior.

Maqueta de la Ferme Radieuse.
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Este proyecto venía acompañado de una profusión de gráficos que explicaban 
todas las partes, desde la vivienda hasta la manera en que debía acomodarse en 
el territorio. Si bien Le Corbusier intentó materializarlo tanto en Francia como en la 
Italia de Mussolini, nunca tuvo posibilidades de realización. 

Sin embargo, poco tiempo después fue exhibido en el Pavillon des temps nou-
veaux en la Exposición de Paris de 1937, bajo el título Reorganisation Agraire, 
junto a los dibujos y maquetas de la otra propuesta sobre el tema: la Village 
Cooperatif . De la misma forma son presentados en las Obras Completas, for-
mando parte de una sola propuesta y con el objetivo manifiesto de impulsar la 
reorganización completa del agro. Allí en la exposición podía leerse: “Reorganiza-
ción agraria, planeamiento rural para volver a la tierra, no hay urbanización para 
las ciudades sin desarrollo del campo, la industria aportará el equipamiento. Es 
la tierra (el tipo de suelo y las estaciones) la que decide, no la gente. La genera-
lización en la agricultura es una receta para el fracaso: primero deben definirse 
las regiones. Debe crearse una municipalidad rural: Granjas familiares trabajan 
la tierra, el poblado como comunidad de servicios compartidos, una empresa 
cooperativa. Proyecto de consolidación del campo para una región claramente 
definida: La vuelta al campo es posible únicamente a través de granjas familiares 
apoyadas en recursos colectivos (métodos y equipamiento)” (Cohen - Benton - 
Tittensor, 2014).

Lo esbozado por Le Corbusier en la Village Cooperatif  es significativamente 
novedoso: traducido al español en la edición de 1964 de Los Tres Establecimien-
tos Humanos como el Poblado Cooperativo perteneciente a la Unidad de Explo-
tación Agrícola9 se plantea como objetivo constituirse en una herramienta para 
apalancar el retorno a la tierra. Para ello propone una organización que permita 
reunificar lo desmembrado, es decir volver a articular las piezas del ámbito rural 
que se habían desarticulado por efecto de la movilidad moderna y que habían 
permitido el desplazamiento de población a las ciudades. Este plan general para 
lo rural organizaba los poblados, los pastizales, los cultivos de especies según 
la región, las carretera y por supuesto como elemento articulador, establecía la 
Village Cooperatif . 

También le interesaba a Le Corbusier las potencialidades que esta articulación 
brindaba a la complementariedad de actividades: el centro cooperativo podía 
aprovechar los nuevos caminos duros y lisos para ubicarse fuera de los pobla-
dos; la escuela podía localizarse en función de los caminos de recogida de los 
niños; el club podría ser el centro de la vida sensible en el campo; y finalmente 
gracias al motor eléctrico podía resolverse el problema de la huida de los campe-
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sinos a las ciudades. Esto último iba de la mano de incorporar un complemento 
industrial que permitiera “la transformación, en el lugar de origen, de los produc-
tos de cultivo: industrias azucareras, por ejemplo: destilerías, fábricas de sidra; y 
también conservas de frutas, de verduras, de carnes eventualmente; tratamiento 
de los productos lácteos, queserías, lecherías, derivados de la caseína, etcétera; 
fabricación de cordajes, de cepillos” (Le Corbusier, 1964).

El programa de Le Corbusier no apunta de manera aislada a la vida rural. Por el 
contrario, la Village Cooperatif  es en parte un mecanismo imprescindible para 
evitar el excesivo crecimiento de la ciudad tentacular moderna. Una llamada a 
retener población campesina mediante la conformación de la totalidad en el te-
rruño: medio natural, aire respirable, producción secundaria y fuentes de trabajo, 
anudarán los lazos entre los agricultores y los trabajadores industriales, tal como 
la portada de la publicación lo exterioriza. Un doble efecto virtuoso: cortar la mi-
gración campesina y a la vez frenar la expansión urbana. “No es posible pensar 
en las ciudades modernas urbanizadas si no pensamos en desarrollar la cam-
paña. Una parte de los habitantes de la ciudad volverán al campo. Pero si ésta 
sigue siendo lo que es hoy, nadie querrá volver. Para ello es necesaria la reorde-
nación del suelo, la construcción de villas cooperativas y establecer un nuevo tipo 
de granja, utilizando la maquinaria de la cultura moderna” (Le Corbusier, 1935) 10.

Cubierta de la publicación La ferme radieuse et le centre cooperatif, Le Corbusier y Bézar
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El esquema de agrupamiento parte de una configuración que resulta conocida: 
las formas de distribución de los centros cooperativos son también herederas 
de los esquemas de Christaller y el objetivo de Le Corbusier parece orientarse 
a concebir una red que abarque todo el territorio y que lleve las bondades de la 
civilización a toda la campaña. 

Esquema de agrupamiento de centros cooperativos.
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La Village Cooperatif  como centro de la Unidad de Explotación Agrícola es tam-
bién un paquete complejo en sí mismo. Su programa incluye una serie de equipa-
mientos y servicios que permiten perfilar el tono de la vida colectiva y social que 
se propone para el modelo: 
1. el club y la casa de los jóvenes, que permitan realizar actividades como cine, 
reuniones de la cooperativa, conferencias, etc. y que contenga a su vez vestua-
rios para el área deportiva contigua. 
2. el sindicato comunal y el silo cooperativo que funcionan a la vez como espacio 
funcional y como elemento simbólico en el paisaje. Allí se guardan los productos 
y se comercia con otras Unidades de Explotación Agrícola.
3. el taller sindical como lugar de recuperación del trabajo artesanal imprescin-
dible para que funcione la Unidad. Herradores, constructores de carros, obreros 
que resultan “sobrantes” en la ciudad y que pudieran instalarse en un rol de 
trabajo moderno específico. 
4. la cooperativa de distribución que haga llegar al sitio los productos esenciales 
manufacturados que son de consumo imprescindibles como droguería, mercería, 
alimentos, ropas, utensilios, etc. y que resultan difíciles de conseguir en el medio 
rural.
5. el alojamiento denominado el Palacio de Vivienda que sustituiría a las casitas 
ubicadas apretadamente sobre las rutas y que carecen de aire, luz, higiene e ins-
talaciones modernas. Éste edificio sería un bloque de viviendas de alquiler similar 
a los propuestos para las áreas urbanas por cuestiones de economía y de confort 
moderno. También se obtendría con este modelo habitacional la posibilidad de 
acceder a visuales extensas que dominen el campo construido.
6. la alquería (granja o casa de labranza) donde se retoma el proyecto de la 
Ferme Radieuse, que ordena y brinda higiene y confort. Y, tal como se ha mencio-
nado, con una vivienda moderna, prefabricada y ubicada sobre pilotis. 

La Village Cooperatif , tal como muestra la maquette es un artefacto técnico 
moderno ubicado en el medio rural. Como resulta usual en las visiones corbusia-
nas su rol y su forma, además de funcionales, son eminentemente simbólicos. 
Ambos extremos del proyecto exhiben concienzudamente piezas elocuentes: de 
un lado un cruce a desnivel como nudo de rutas hace las veces de acceso para 
encontrarse de inmediato con el silo vertical. Del otro lado un bloque de viviendas 
se impone en el paisaje como una gran mole que es perceptible a la distancia. 
Aquella campiña francesa con sus casitas apiñuscadas sobre las vías de circula-
ción ya no volvería a ser la misma. De cierta forma la Village Cooperatif  se exhibe 
como un proyecto muy escenográfico.

La Unidad de Explotación Agrícola es un modelo completo para transformar el 
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medio rural y sobre todo a sus habitantes. Un plan de modernización de los agri-
cultores y de las relaciones sociales de la campaña, que mediante la cooperativa 
y la inclusión de obreros industriales urbanos permitiera conformar una alternativa 
a la sociedad agrícola “atrasada e inculta”. Sin permitir que el espacio pudiera ser 
cooptado por la avanzada de la gran empresa industrial capitalista.

Maqueta de la Village Cooperatif.
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Tras este breve excurso, es posible acercarse a un componente esencial para 
comprender cabalmente el imaginario propuesto por las modelizaciones de Gó-
mez Gavazzo: un caso concreto de plan colonizador y de proyecto específico de 
centro colónico. Es decir, visualizar con claridad la materialidad y su modo de uso 
planteado para el esquema de los rombos teóricos. Esto es posible gracias a que 
en el entorno de 1951 y 1953 Gómez Gavazzo desarrolló desde el ITU un Plan 
concreto para el área de las colonias del noroeste del Uruguay. 

Este Plan está profusamente graficado y se conserva un juego de láminas que 
presentan la aplicación de toda la Teoría en relación a la ubicación de las colonias 
de Chapicuy y Tangarupá entre las ciudades de Salto y Paysandú. Las mismas 
miden unos 210 cm de largo por 90 cm de ancho, constituyendo una proeza de 
dibujo, realizadas a color y gran parte de ellas en pastel tiza.

Adicionalmente existe otro conjunto de láminas que desarrollan el proyecto 
específico para la colonia de Chapicuy y para su centro colónico. Éstas son más 
pequeñas y están realizadas en tinta sobre calco. Junto a ellas se conservan una 
serie de biblioratos con gran cantidad de información y gráficos complementa-
rios. Sobre todo esto se realizará un análisis a continuación.
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5 EL CASO DE CHAPICUY (1951-53)

El proyecto para la colonia de Chapicuy y su centro colónico (1953) está asocia-
do al Plan de colonias para la región delimitada entre Salto y Paysandú (1951) a 
lo largo del eje de la ruta 3 y de la vía férrea que la acompaña casi en paralelo. 
Este proyecto se convierte en la oportunidad para materializar todo lo estudiado, 
analizado y decantado durante casi 20 años, desde las iniciales preocupaciones 
del Rancho de San José. Es previsible entonces que para el desarrollo de estas 
propuestas se ponga en juego todo el arsenal de análisis, teorías y herramientas 
de actuación desarrollados durante tan largo tiempo. 

No en vano las carpetas de trabajo contienen grandes listas de indagaciones a 
realizar, de faltantes, de estudios a solicitar, de requerimientos de información a 
casi cualquier institución pública que hubiera medido o relevado algún dato del 
lugar. Lo que demuestra el empeño puesto en que éste proyecto fuera demos-
trativo y abarcativo. En un solo caso se compendiaría la llegada a tierra de varias 
teorías y conceptualizaciones. Un gran compromiso para el primer afincamiento 
modelo que debía realizarse en el Uruguay comandado desde el ITU. Es así que 
se aplican en este caso todas las herramientas desarrolladas durante el trans-
curso de estos años para abordar el análisis y las propuestas porque no debe 
dejarse ningún aspecto sin cubrir.

Para la elaboración del correspondiente Expediente se indagan datos esenciales 
del lugar como topografía, orografía, aptitud agrícola de los suelos, etc. El primer 
gráfico es por ejemplo una combinación de algunos de estos temas. Un Plano de 
relevamiento del uso real que se le estaba dando a la tierra en ese sector. Utiliza 
la simbología definida como universal que había sido presentada en el Congre-
so de Porto Alegre y publicada en el Boletín Informativo Nº 7 del ITU. Se marcan 
así los diferentes tipos de suelo en función de sus utilización con las diferentes 
tramas de colores pertinentes. Allí aparecen también las localidades existentes y 
las vías de circulación principal y secundarias sobre las cuales se trazará el área 
de influencia de las colonias a implantarse. Dichas vías se identifican como rutas 
(amarillo doble), caminos (amarillo) y vía férrea (rojo).

El dibujo base representa además las diferentes corrientes de agua que para la 
época podían significar una gran dificultad en la circulación. Adicionalmente se 
indican los lugares donde esas corrientes presentan sitios de baño para el gana-
do y alguna particularidad en su constitución como una cascada en el Queguay. 

Se empiezan a delinear así las condicionantes naturales que serán determinantes 
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para la propuesta y que habían sido ordenadas en el Análisis del Expediente Co-
munal de la Ley 11.029 bajo los índices 101-1 (10-El Medio subcategoría 1-Geo-
gráfico 1-Habitar); 101-2 (10-El Medio subcategoría 1-Geográfico 2-Trabajar); 
101-4 (10-El Medio subcategoría 1-Geográfico 4-Circular) y 102-2 (10-El Medio 
subcategoría 2-Agrológico 2-Trabajar). La orientación, la geografía, la hidrografía 
y la vialidad son datos de partida y por lo tanto deben ser identificadas con preci-
sión para obtener una buena base de toma de decisiones.

Aplicando al sector el análisis de la teoría distancia-tiempo resulta posible tener 
una primera tentativa de distribución de áreas de influencia por colonia. Esto es lo 
que se ejercita en el segundo gráfico que aquí se presenta, la Teoría de la movi-
lidad distancia-tiempo aplicada a los centros colónicos entre Salto y Paysandú 
conformando una primera determinación de los rombos, en este caso aún teóri-
cos. Midiendo la distancia a recorrer en los 15 minutos de desplazamiento esti-
pulados como límite por la Teoría del Ordenamiento Rural, se superpone al plano 
una retícula triangulada -germen de los rombos- que apareciendo muy tenue en 
blanco sobre el dibujo, delimita de manera inicial las áreas de las colonias. Arriba 
a la izquierda puede verse el esquema teórico a manera de boceto. 

El dibujo ya es más preciso -aunque estos dos primeros planos son gráficos a 
manera de esquicio- y comienzan a aparecer otros puntos a lo largo del sector 
estudiado que sugieren la necesidad de incorporar algunos nuevos centros coló-
nicos. También se dibujan algunos puntos distribuidos libremente en el territorio 
que representan las localizaciones de viviendas unifamiliares dispersas dentro de 
las colonias. Nuevamente las tramas de colores se corresponden estrictamente 
con las estipuladas en la Simbología Urbanística definida por el ITU. 

Tomando en cuenta las rutas, las condicionantes naturales, las capacidades del 
suelo, etc. y habiendo superpuesto el análisis de la teoría distancia-tiempo ya 
es posible definir con precisión los rombos en el territorio. Es así que se realiza 
el Plano de ocupación del territorio, un gráfico que resulta esencial a la hora de 
determinar los proyectos específicos y que constituye el primer plano definitivo 
del estudio, ahora rotulado y titulado. De este gráfico derivarán las acciones de 
creación de infraestructura, de loteamiento y distribución del suelo, de perfil de 
actividad de la colonia, etc. 

Resulta de interés visualizar como los rombos teóricos al localizarse en el suelo 
real, sufren modificaciones y deformaciones producto de las condiciones propias 
del territorio. Así, aquellos arroyos, caminos, topografía, etc. que habían sido 
relevados, son ahora categóricas influencias en la forma de la colonia. El esque-
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Plano de relevamiento del uso real del suelo.
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Teoría de la movilidad distancia-tiempo aplicada a los centros colónicos entre Salto y Paysandú.
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ma teórico se expone en toda su flexibilidad y demuestra su adaptabilidad: de 
aquellos rombos se pasa a estas figuras poligonales heterogéneas.
 
En el cuadro de arriba a la izquierda aparece claramente determinado el tipo de 
colonia de acuerdo a las definiciones de la Ley 11.029. Vemos aquí que las colo-
nias no solamente son de un tipo, sino que en función de la aptitud del suelo que 
el perímetro definido para cada rombo abarca, una parte podrá ser agrícola y otra 
agropecuaria, pecuaria o forestal. O todas las combinaciones de partes posibles. 

Es interesante ver aquí también la apertura que la teoría tiene al momento de 
llegar a tierra. Un modelo que se presentaba geométricamente muy cerrado, es 
tratado ahora como un orientativo y comienza a admitir variaciones. Las reglas se 
siguen cumpliendo pero admitiendo la mixtura: así por ejemplo la colonia núme-
ro 4, que corresponde a Chapicuy, sería 25% agrícola, 67% agropecuaria y 8% 
pecuaria debido a las aptitudes parciales de los suelos que la integran.

En función de ello y de las condicionantes geográficas la superficie para la 
colonia sería de 22.500 Há; la cantidad de familias que se incorporarían serían 
unas 83 dando unas 498 personas dentro de las cuales 150 serían niños en edad 
escolar. La localidad de Chapicuy dentro de la colonia, sería objeto de un proyec-
to específico -como veremos- debido a que ese centro colónico aún no se había 
localizado y estaba siendo programado por el INC.

Este plano, mucho más preciso y detallado que los anteriores incorpora a su 
vez previsiones de nuevas caminerías internas a las colonias, aquellas que se 
definirán como la red circulatoria de la colonia. Esta caminería fundamental para 
el traslado y movilidad interna negocia con los caminos existentes de manera de 
complementar los requerimientos. No debe olvidarse que las zonas productivas 
sobre las que se trabaja son una alternativa al latifundio y por lo tanto también 
exigen mayor infraestructura de circulación de la existente.

El último gráfico, el Plano de clasificación de la tierra según su uso presentado a 
continuación ordena todas las partes y exhibe las colonias con sus límites, sus 
centros colónicos y algunas infraestructuras imprescindibles para el sector plani-
ficado. Todo esto se muestra sobre la base del mapa de aptitud de suelo según 
las categorías fijadas por la Ley 11.029. En este sector se planifican 9 colonias 
para las cuales deben proyectarse sus 9 centros colónicos correspondientes, lo 
cual evidencia que el alcance de la transformación era alto.

El plan para todo el tramo entre Salto y Paysandú estudiado implica la incorpo-
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ración de 3.432 habitantes en las 9 colonias de la zona; la tercera parte de la 
cantidad de población que crece todo el departamento de Salto entre 1945 y 
1950 y la mitad que el crecimiento del departamento de Paysandú en ese mis-
mo lapso. Evidentemente la planificación de las colonias propuesta por Gómez 
Gavazzo contaba con suficiente población que por esas épocas iba migrando a 
las ciudades o se instalaba en rancheríos en la campaña y el objetivo era volver a 
radicarla en el medio rural.

Pero además proponía un escenario a futuro consistente a largo plazo, en la 
medida que la extensión del modelo a todo el territorio nacional implicaba una 
enorme cantidad de población relocalizada. Esto es de suponer dado que el 
modelo aquí desarrollado con precisión era repetible y replicable a lo largo y a lo 
ancho del país.

Una vez definido el plan regional para el sector de colonias entre Salto y Pay-
sandú, se podía comenzar a avanzar en la distribución de tierras dentro de las 
colonias, mediante el Plano de subdivisión de las colonias de Chapicuy y su 
entorno. Es así que se desarrolla un esquema inicial para la colonia de Chapicuy 
bosquejando también las inmediatamente aledañas. En este esquema se retoma 
el modelo de distribución interna de los rombos, fraccionando el suelo en triángu-
los base de 27,5 Há para la parte agrícola cercana al centro colónico (intensiva), 
110 Há para la parte agrícola extensiva y 500 Há para la pecuaria. 

El trazado que se define resulta muy similar al ya visto de la propuesta para Po-
lanco del Yí, aunque es posible visualizar un mejor ajuste al entorno. El grado de 
abstracción sigue siendo alto pero existen mayores negociaciones con la reali-
dad: las subdivisiones toman en cuenta los tipos de suelo según su aptitud y la 
geometría acepta las condicionantes naturales, dando un esquema un poco más 
complejo que la anterior propuesta, aún cuando son casi de la misma época.

Sin embargo en otra lámina posterior, el Plano de subdivisión de la colonia de 
Chapicuy en relación al loteamiento existente, cuando comienza la etapa de acer-
camiento al proyecto de detalle, aparece un nuevo plan de trazado que resulta 
bastante más ajustado y negociador con la realidad. Si el anterior consideraba 
los aspectos naturales, este último pasa a tener en cuenta también algunas cues-
tiones como la distribución de la propiedad del suelo existente. Es así que puede 
leerse en las referencias “alambrado existente”, “alambrado eliminado”, “vivienda 
existente”, etc. En este paso las subdivisiones ya no son estrictamente triangula-
res ni responden exactamente al modo de combinarse del modelo inicial. Siguen 
teniendo las dimensiones ajustadas según los cálculos correspondientes al tipo



154



155

Ocupación del territorio en la zona (Chapicuy es el número 4), véase los rombos adaptándose al lugar
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Clasificación de la tierra según uso, ya delimitadas las colonias y sus respectivos centros colónicos.
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Plano de subdivisión de las colonias de Chapicuy y su entorno.
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Acercamiento al sector de Chapicuy.

de producción, pero aceptan una distribución mas azarosa, donde lo relevante 
es tener acceso a un camino o ruta y poder implantarse sobre la configuración 
real del parcelario. Estas últimas elaboraciones se van acercando en las fechas 
al desarrollo de la propuesta específica para el centro colónico de Chapicuy que 
tal como se mencionó es de 1953. Es decir que pasado ya al menos un año, la 
experiencia de Polanco del Yí y del Plan de la región de las colonias entre Salto y 
Paysandú estaba siendo revisada y de algún modo “superada”. Al menos en lo 
que tiene que ver con sus posibilidades empíricas. 

Hasta aquí lo que tiene relación con el plan regional y el sector completo de la 
colonia. Analizaremos a continuación el modelo para los centros colónicos que 
acompañaba dicha planificación regional. Esto es posible porque a partir de 1953 
Gómez Gavazzo desarrolló en el ITU un proyecto específico para el centro colóni-
co de Chapicuy. Éste servirá como caso de análisis en sí mismo, dado que exis-
ten en el archivo una serie de planos que lo describen en detalle. Adicionalmente 
servirá de comparativo con lo realizado, en la medida que mediante un proyecto 
desarrollado en paralelo por el Instituto Nacional de Colonización se procedió al 
trazado de la colonia y su centro, el cual finalmente fue llevado a la realidad.
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Plano de subdivisión de la colonia de Chapicuy en relación al loteamiento existente.
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Hay que destacar que la propia formulación del proyecto para el centro colónico-
constituye otro ámbito para la generación de teoría, ahora relacionada a la estruc-
tura organizativa y al modo de distribución del suelo. En efecto, el plano número 
1 lleva en su rótulo la inscripción Teoría para centro colónico y presenta 4 gráficos 
que explican como debe definirse la estructura organizativa y de que forma debe 
darse la distribución de tierra para los diferentes usos que se requieren.

El primer esquema muestra la organización de la estructura vial que se concibe a 
partir de 2 subsistemas: por un lado una red circulatoria interna a la colonia que 
incluye los caminos entre los lotes de explotación así como las calles internas 
del centro colónico. Por otro lado el sistema de vialidad regional que conecta 
a las colonias entre sí y que serían rutas o carreteras. El centro colónico debe 
constituirse en un punto de unión entre ambos subsistemas, conformando un 
baricentro dentro del área servida por la red circulatoria de la colonia. A su vez 
es determinante para delimitar la zona de explotación rural en la medida que ese 
baricentro debería equivaler al ya mencionado centro del rombo teórico.

El segundo gráfico es un simple esquema de la estructura vial del centro colónico 
y su condicionamiento por parte de la “función cotidiana” interna. Así es posi-
ble visualizar como la estructura vial del centro colónico -las calles internas- es 
dependiente de la estructura circulatoria de caminos y debe vincularse a ellos, 
evitando conectarse directamente con las rutas regionales. 

El tercer gráfico ahonda más en este aspecto y establece los criterios para la co-
nexión entre los subsistemas de la red circulatoria interna de la colonia y las rutas 
regionales: la misma debe hacerse a través de uniones adecuadas a nivel de 
autopistas y debe tener en cuenta que este servicio es necesario exclusivamente 
para la “función intermitente”, es decir aquellas que no guardan relación con las 
actividades del día a día. El sistema de rutas regionales se compone a su vez de 
vías férreas y autopistas permitiendo la rápida salida de productos y personas. 

En el cuarto gráfico, y a partir de las trazas definidas por la estructura vial ya des-
cripta, se establece la distribución de zonas entre los diferentes sectores delinea-
dos. Así por ejemplo se fija una zona de habitación, servicios públicos, parque, 
escuela de capacitación y policía ubicada sobre la principal calle interna del 
centro colónico. Por detrás de esto se encuadra un sector de chacras y peque-
ñas huertas con habitación y el área reservada a pastoreo comunal, así como un 
sector de reserva forestal. Evidentemente se define así un área central con mayor 
densidad y equipamientos que gradualmente se va difuminando a medida que 
aumenta la distancia de la calle principal. Al otro lado de las rutas regionales
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Teoría del centro colónico.
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(vía férrea y autopista) y en paralelo con ellas se reserva un sector para zona de 
industria, almacenamiento y transporte, lugar donde se aplicarían los procesos de 
transformación de las mercancías producidas en la colonia así como el acopio y 
posterior comercialización y traslado. La organización es absolutamente racional 
e indiscutible en cuanto a su capacidad para sortear todo tipo de conflictos.  

Tal como se mencionó, el centro colónico de Chapicuy es pensado como alter-
nativa a un proyecto elaborado por el Instituto Nacional de Colonización. El plano 
número 2 denominado Ocupación del territorio contrapone ambos proyectos 
y evidencia las diferencias a primera vista: el proyecto del INC (arriba) intenta 
retomar trazas existentes y resuelve una subdivisión de padrones de manera muy 
convencional. El trazado de las conexiones es directo entre las calles del pueblo 
y las rutas regionales. El amanzanado es intrincado y en forma de cruz dejando 
desiguales distancias entre los lotes para viviendas y los servicios. Muchos lotes 
quedan con sus partes traseras orientadas hacia espacios públicos y se dificulta 
la lectura de unidad del poblado. La zona pública principal es en este caso una 
plaza y se ubica en el centro a la manera tradicional de nuestras ciudades, una 
heredera lejana de las leyes de indias. 

El proyecto del ITU (abajo) concentra la población sobre una franja E-O de la 
conexión vial principal, las rutas regionales. Frente a esta franja acomoda además 
los servicios sociales y colectivos permitiendo un equitativo acceso a ellos. La 
población trabajadora localizada en el centro colónico es alojada en 20 lotes de 
viviendas unifamiliares (de 25 x 100 m c/u) con un sector de huerta doméstica 
detrás y en un gran lote de vivienda colectiva. En los primeros irían las familias 
de jornaleros permanentes, mientras en el segundo se alojarían las familias de 
peones temporales casados y los peones solteros. 

Las conexiones entre los diferentes subsistemas viales se realizan mediadas por 
interfaces entre la que se destacan cruces a desnivel entre la carretera Salto-Pay-
sandú y las rutas de la colonia. El mismo tipo de infraestructura de acceso que 
tenía la Village Cooperatif  de Le Corbusier y que se constituye en un símbolo de 
la modernidad interpuesto en el paisaje.

Otros dos planos, el número 3 y el 3b, muestran en mayor detalle la zona del cen-
tro colónico y las variaciones que se fueron realizando en el proyecto. En ambos 
el listado de las referencias se organizan en las cuatro funciones urbanas: habitar, 
trabajar, cultivar el cuerpo y el espíritu y circular, agregándose una quinta catego-
ría denominada estructura integral.
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Contraposición de propuestas del INC y del ITU
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El primero de los planos mantiene los 20 lotes para viviendas unifamiliares y 
define un trazado de la calle principal idéntico a lo largo de todo su desarrollo 
quedando en la acera norte la residencia y en la acera sur todos los equipamien-
tos públicos. 

Resulta muy interesante analizar el tipo de equipamiento previsto para la ca-
lle principal. En la lista de referencias aparecen comercios, banco, escuela de 
capacitación, escuela primaria, club, cine, teatro, policía, salud pública, comedor 
público, zona de deportes, estación de ómnibus, etc. correo, telégrafo, juzga-
do, banco, escuelas, club, cine, teatro, policía, salud pública, zona de deportes, 
estacionamiento vehicular, estación de ómnibus, estación de servicio, parque 
forestal, zona de deportes, etc. Un programa sorprendente por la cantidad de 
equipamiento que pone a disposición y que define con transparencia el objetivo: 
la transformación del habitante rural en un sujeto cuasi-urbano moderno. 

Conviene recordar que estas colonias estaban pensadas con el objetivo de 
recuperar en el medio rural a quienes habitaban periferias de mala calidad en 
las ciudades o quienes apenas subsistían miserablemente en pueblos de ratas. 
Es probable que estos programas no hubieran sido muy accesibles para esas 
poblaciones en sus breves experincias en periferias urbanas y seguramente 
nunca lo hayan sido para quienes habitaron en rancheríos. Planificar el acceso 
disponible a ellos es la persecución evidente de un mecanismo civilizador. Tanto 
así como la planificación de la colonia completa se contituye en un mecanismo 
de construcción del socialismo.

Analizando más en detalle, uno de estos equipamientos llama bastante la aten-
ción por su diseño: el parque forestal. Con un trazado de sendas peatonales 
paisajísticas contiene a su vez las instalaciones deportivas y se presenta a ma-
nera de parque urbano, es decir como una segunda naturaleza completamente 
artificializada. Si todas las operaciones anteriormente mencionadas son radicales 
para el sitio en que se implantan, resulta sumamente curiosa esta última de par-
quización urbana, dado que el centro colónico se ubica en el medio del campo 
productivo, es decir en medio de la “naturaleza”. 

Si bien es cierto que las preocupaciones por el paisaje ya estaban presentes 
desde la época del IU, en Scasso y en los propios intereses de Cravotto11, la 
intención de Gómez Gavazzo parece ser otra: el objetivo es llevar los modos de 
vida y de representación social urbanos al medio rural para conformar un nuevo 
imaginario de futuro, que estructure el medio productivo fundamental de nuestro 
país. Así el “parque urbano” no parece ser una solución copiada adoptada con 
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facilidad para el núcleo colónico, sino otro más de los símbolos urbanos moderni-
zadores que tienden a impulsar el Imaginario Rural.

La versión corregida del centro colónico hace énfasis en el detalle de la calle prin-
cipal y de la manera en que se organizan las construcciones en ese espacio.

Para la acera norte donde se ubican las viviendas unifamiliares se define una 
norma con retiros unilaterales del lado este conformando dos líneas de edifica-
ción diferentes: una frente a los bloques habitacionales más cercana a la calle y 
otra frente a los edificios de equipamientos y servicios más retrasada respecto de 
la misma. 

Esto permite convertir el primer tramo de calle en una especie de bulevard con 
vegetación en el cantero central y la posibilidad de estacionar vehículos entre los 
árboles. Evidentemente se esperaba un intenso uso para este sector y la llegada
cotidiana de visitantes de otras colonias linderas para realizar trámites o comer-
ciar. Adicionalmente se agrega al programa previsto del lado de la acera sur un 
hotel. No debe olvidarse la ya mencionada complementariedad de equipamientos 
que debía existir entre las diferentes colonias. 

Nuevamente el imaginario se tensiona al extremo y el sitio parece llenarse de mo-
vimiento y dinámica. Esto no es otra cosa que una materialización de las metáfo-
ras modernas más recurrentes: la circulación, la movilidad y la aceleración de los 
intercambios, en definitiva, el fluir continuo propio de la vida urbana.

También se aprecia en el plano corregido la aparición de 60 nuevos lotes para 
vivienda unifamiliar hacia el norte de la calle principal y por detrás de la línea de 
viviendas ya descripta. Esto permite suponer que la población total del centro 
colónico debe haber variado en algún momento entre noviembre y diciembre de 
1953, aumentando en aproximadamente una 240 personas.

En este proyecto de colonia se alojarían entonces unos 1.000 habitantes, 498 dis-
persos y alojados de manera permanente en el entramado rural y el resto -unos 
502 más- en el centro colónico. Si sumamos unas 300 personas -zafrales- que 
podrían alojarse en la vivienda colectiva el total de población del centro colónico 
podría ascender a unas 800 personas. Estos últimos se distribuirían en una faja 
de 600 metros de largo por 100 metros de ancho, unas 6 Há. Lo cual arroja un 
valor de densidad de unos 133 habitantes por Há., sin dudas interesantemente 
alto para un área rural, considerando que también se destina suelo a huerta fami-
liar. La intensidad de la vida cultural y comercial prevista (dada la cantidad de
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Plano inicial del centro colónico de Chapicuy, noviembre de 1953.
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Plano versión corregida del centro colónico de Chapicuy, diciembre de 1953.
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equipamiento dispuesta para ello) hace evidente que el centro colónico imagi-
nado no era asemejable al típico pequeño pueblo rural de nuestra campaña, en 
general calmo y desequipado.

Croquis de ideación, arriba al centro los 2 bloques de vivienda en tira.

Esta densidad es posible en la medida que la población alojada en vivienda 
colectiva se ubica en bloques en el verde. Efectivamente el modelo de alojamien-
to para la población flotante, es decir aquellos que no tienen familia arraigada 
y los que vienen a la colonia para desarrollar tareas zafrales, es el más típico 
de raíz ciamística. Uno de los tantos croquis de ideación que se encuentran en 
las carpetas del proyecto lo demuestra: se dibujan con claridad 2 bloques de 
vivienda colectiva muy cercanos al mercado, las oficinas, el club y los servicios 
de salud. Estos dos bloques deberían tener unas 260 unidades según el estudio 
de “determinación de la población” (Gómez Gavazzo, s/f), las cuales alojarían a 
dicha población eventual.

También aparece así en la maqueta realizada para el proyecto y que forma parte 



173

de las diapositivas del ya mencionado curso de Urbanística. Allí se ven 3 bloques, 
dos de ellos organizados en una sola estructura en L y otro en solitario al sur del 
primero. Ambos predominantemente posicionados de forma perpendicular a 
la calle principal de manera de abrir el verde hacia lo público y eliminar la calle 
corredor que sin embargo se reconstruye del lado de la vivienda individual en la 
acera norte. 

Puede decirse que la calle principal realiza una mediación entre un modelo urba-
no más convencional con casas alineadas de un lado, aún cuando tengan retiros 
frontales y la alineación no sea continua; y edificios sueltos en el verde del otro 
lado que funcionan en una versión más radical de arquitectura moderna ortodoxa. 
Adicionalmente estas edificaciones en el verde permiten que el espacio público 
se filtre hacia los equipamientos para el “cultivo del cuerpo y el espíritu” invitando 
a entrar paulatinamente al individuo.

Maqueta del centro colónico de Chapicuy, arriba al centro los bloques en L y en tira.
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Algunos detalles de los planos y sobre todo algunos croquis de ideación que 
acompañan la propuesta enfatizan en los aspectos de segregación vial, un tema 
también muy caro a las inquietudes modernas. En efecto en el proyecto se define 
con gran precisión una separación del tráfico vehicular motorizado del de tracción 
a sangre. 

Aparece además un gradiente vial jerarquizado en varias subpartes: ruta na-
cional, vía férrea, camino de la colonia, camino de las chacras, camino vecinal, 
camino de tropas, calle interna y sendas peatonales. Una diferenciación gradual 
desde la de más alta velocidad hasta las peatonales y de animales que nue-
vamente traslada un instrumento de actuación urbana a la lógica rural. Aquí se 
segrega el tráfico de vehículos motorizados del de animales y gente en lugar de 
segregarse el tráfico solamente por velocidades como era usual en las propues-
tas realizadas para ordenar el tráfico en las ciudades.

Croquis a vuelo de pájaro de ideación del proyecto para la colonia de Chapicuy
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Croquis de planta de ideación del proyecto para la colonia de Chapicuy
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Asimismo se separa con cuidado la vía vehicular principal de la vía férrea que si 
bien corren juntas en su trazado existente, son distanciadas mediante cordones y 
áreas de servicios. También aparecen los cruces a desnivel tanto para el acceso 
vehicular como para el cruce de peatones por encima de la ruta y la vía férrea. 

Una manera de mediar con el modo de transporte a pie a través de una serie de 
pasarelas peatonales elevadas que permiten el mencionado cruce a desnivel de 
la ruta, la vía férrea y el área productiva, conectándose con el gran parque que 
recorre el límite sur del proyecto. 

En los croquis de ideación que se encuentran en el archivo Gómez Gavazzo es 
posible ver desde un inicio que este tema era considerado relevante. En ambos 
croquis que aquí se presentan -el croquis a vuelo de pájaro y el de planta- es 
posible visualizar hacia el lado de la derecha de la imagen los dos tipos de cruce 
elevado: el primero apenas corrido de la proyección de la calle principal consiste 
en un cruce peatonal acompañado de un camino de tropas que evita que las per-
sonas y/o animales deban atravesar la ruta regional. El que se ubica más hacia el 
final de los límites del centro colónico es un cruce elevado para que los vehículos 
que entran o sale por el “camino de la colonia” atraviesen por encima dicha ruta 
regional.

Pero todavía hay más referido a esta construcción singularmente urbana implan-
tada en el medio rural. En la zona oeste de la localidad, y coincidiendo con el 
nudo vial de acceso se conforma un último componente de actividad netamente 
productiva: un centro de actividades industriales de 5 Há de extensión. A tono 
con la Ley 11.029 que enfatizaba la posibilidad de incorporar actividades pro-
ductivas secundarias en función de la actividad primaria de la colonia (ubicación 
132-2 13-Equipamiento subcategoría 2-Instalaciones y equipos 2-Trabajar), este
sector está directamente vinculado con los espacios de logística y de transporte. 
Posee además una dimensión suficiente para poder desplegar cualquiera de las 
actividades industriales que la Ley promueve.

En el proyecto se menciona dentro de su programa: un centro de acopio de mer-
cancías, un área de silos, instalaciones de movilidad, estacionamientos, terminal 
de ferrocarril, etc., acumulando en ese sitio, toda la dinámica de la actividad 
productiva secundaria de la colonia. 

Tal como sucedía en la Village Cooperatif  se establece un área específica para 
las actividades de transformación secundaria de lo producido, y teniendo en 
cuenta los preceptos zonificadores modernos dicha área industrial se ubica lo
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Croquis de ideación del proyecto para la colonia de Chapicuy, en primer plano la zona industrial.

más alejada posible del sector residencial.

La vía férrea opera aquí como la alimentación principal del área industrial y a la 
vez se constituye en otra huella simbólica moderna del acceso a la colonia. La 
playa de maniobras, los silos, los ferrocarriles, algunas chimeneas y el cruce a 
desnivel, marcan el sitio de ingreso al centro colónico, casi como una avanzada 
moderna en el campo, visible a medida que el observador se aproxima por la ruta 
en su vehículo motorizado. 

Una vez que se ha entrado al centro colónico la calle principal se abre ante los 
ojos del visitante exhibiendo del lado derecho una serie de edificios de equipa-
mientos y servicios implantandos en el verde, mientras del lado izquierdo las 
viviendas unifamiliares se suceden rítmicamente. Al final de la calle se destacan 
los bloques residenciales en el verde, de al menos 2 niveles de altura y unos 70 
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metros de largo cada uno.

La experiencia de aproximación e ingreso a una colonia pretende marcar un 
fuerte contraste con la recorrida por el campo abierto y mayormente plano del 
Uruguay. Un contraste dado por el fuerte énfasis en las construcciones técnicas 
y los equipamientos modernos. No hay lugar aquí para lo telúrico o vernacular. 
Ahora la experiencia del rancho de San José se cierra sobre si misma y parece 
posible de ser superada. Hace tiempo que el objetivo ya dejó de ser la unidad 
casuística y pasó a ser la transformación reglada del todo.
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6 CONCLUSIONES

La construcción de propuestas para enfrentar la problemática de lo rural en el 
Uruguay constituye un largo y apasionante camino en el que muchos autores y 
visiones se han manifestado, tanto para la reflexión, como para la elaboración de 
hipótesis y alternativas. La visión de Gómez Gavazzo, primero desde una óptica 
personal y luego desde la posición expuesta a través del ITU, constituye un frag-
mento especialmente interesante por el recorrido que realiza. 

Este problema había sido visto en general como la satisfacción de requerimientos 
de vivienda o la facilitación de préstamos para expandir la explotación con el ob-
jetivo de convertirla en empresa exitosa. También se habían presentado visiones 
muy críticas hacia una cierta “pereza” inherente al trabajador rural nacional, vincu-
lada míticamente con el facilismo que el acceso a recursos tuvo nuestra campaña 
en anteriores épocas más salvajes.

Gran parte de las operaciones concretas que durante mucho tiempo se llevaron a 
cabo, e incluso aún hoy se siguen desplegando tiene que ver con estas visiones. 
Tareas titánicas como las de MEVIR durante décadas o mecanismos de présta-
mos infinitamente renegociados orientados por el Banco de la República son fie-
les representantes de estas miradas que atacan unidireccionalmente el problema.

La diferencia que se encuentra en la radical y abarcativa visión de Gómez Gava-
zzo no guarda relación con un proceso de pensamiento que se inicie de manera 
diferente. Por el contrario las primeras aproximaciones pecan de las mismas 
simplificaciones y de los mismos errores conceptuales. Lo realmente diferente 
lo constituye el atrevimiento para pensar en un horizonte más alejado con un 
grado de ambición superlativo. Parecería que su propio pensamiento y su propia 
producción inicial resultan un acicate para dispararse a visiones más ambiciosas. 
Una especie de prisma deformante impulsa su deseo de transformación al extre-
mo de hacer aparecer posibilidades insospechadas.

Pero por supuesto que todo esto no opera en el vacío ni emerge de la nada. Es 
claro que durante al menos dos décadas -a partir de inicios del 30 como se ha 
mostrado en este trabajo- la construcción subjetiva del problema va variando y 
tomando paulatinamente un cariz diferente. Como si de alguna manera se fueran 
hilvanando pacientemente un largo collar de argumentos parciales que terminan 
cuajando en una visión completa a inicios del 50. Es posible pensar entonces que 
por esas épocas se solidifica un bagaje en torno a la problemática rural que per-
mite delinear con enorme precisión un imaginario novedoso para nuestro campo. 
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Uno que pudiera transformar radicalmente nuestro país.

Este bagaje está confeccionado esencialmente, de algunos mecanismos de 
conocimiento teórico acumulado y de experiencia empírica dilatada. Realizada la 
deambulación por estas dos décadas se puede concluir que al menos hay dos 
componentes que se articulan para conformar esta visión acabada y sólida de la 
planificación rural.

Primero que nada un aparato ideológico, es decir un armazón reflexivo que es ca-
paz de poner en crisis un discurso normalmente aceptado de autojustificación de 
un estado de cosas. Este aparato ideológico es el que le permite trascender las 
visiones simplificadoras anteriores  que aún vertiendo ingentes recursos no ha-
bían hecho más que trasladar unos pocos metros el problema. Mientras el suelo 
productivo mantenga el régimen del latifundio cualquier inversión en vivienda rural 
podrá resolver momentáneamente un problema puntual, pero no será capaz de 
avanzar en la transformación productiva del país. Es por eso que todo el trabajo 
de Gómez Gavazzo sobre lo rural siempre está enmarcado en un titular que fue 
central para la época: la Reforma Agraria. 

En segundo lugar un aparato consistente de saberes y técnicas, o sea una arti-
culación de hipótesis, teorías, procedimientos de estudio y esquemas operativos 
que permitan acercarse con certeza científica al problema para poder operar 
sobre él. Y uno que sea además lo suficientemente abierto y flexible para poder 
utilizarlo en circunstancias disímiles. La Teoría del Ordenamiento Rural es este 
aparato de saberes y técnicas, que Gómez Gavazzo modela en esas dos déca-
das pero continúa alimentando hasta casi entrados los años 70. 

Ha resultado claro también que su faena no ha estado exenta de personajes ins-
piradores y sugerentes desarrollos instigadores. Las propuestas de transforma-
ción de lo rural experimentadas en la práctica como la de la TVA en USA, el agro 
pontino en Italia y la de Le Bosquel en Francia, así como otras más teóricas como 
las elaboradas por su maestro Le Corbusier, fueron fuente de estímulo y hasta en 
algunas oportunidades casi de imitación. 

Una serie de circunstancias lo puso al frente de una institución -el ITU- que, tras-
cendiendo su perfil de origen ciertamente estetizante, se orientó hacia el enfrenta-
miento de las problemáticas más acuciantes de la realidad nacional. Desde esta 
tribuna y aportando en todos los sitios donde fuera posible difundir el discurso, 
estuvo a un exiguo paso de concretar sus teorías al trabajar para el Instituto Na-
cional de Colonización. 
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Las propuestas llevadas adelante durante un lapso de tiempo en que el ITU cum-
plió función asesoral para el INC, quedaron plasmadas en una enorme cantidad 
de material gráfico y escrito que hoy forma parte del archivo Gómez Gavazzo. Y 
si no fueron llevadas a la realidad fue porque superaron en ambición y compleji-
dad a las tareas que podían acometer los poderes nacionales. Sin embargo una 
revisión de todo el proceso a la luz de hoy, resulta sorprendente y prodigiosa. El 
modelo que trasunta la Teoría del Ordenamiento Rural impulsaba el desarrollo de 
un imaginario sobre lo rural extraordinario e inusitado. 

Resulta admirable imaginar la radical transformación que hubiera significado para 
aquellos que iban alimentando las periferias de las ciudades o los pueblos de 
ratas, tener a disposición una alternativa como ésta. Y también resulta de ribetes 
casi heroicos imaginar el resultado general de una aplicación sistemática de este 
modelo a lo largo del tiempo: grupos cooperativos de gente, que normalmente 
no tenía oportunidad de acceder a la tierra, trabajando colectivamente y con 
acceso a niveles de equipamientos y servicios casi urbanos, distribuidos homo-
géneamente en todo el país. Y por supuesto, todo el territorio nacional explotado 
uniformemente en sus recursos y alimentando un sinfín de puntos de transforma-
ción secundaria localizados a la vera de los centros colónicos. 

Todo este sistema aportando excedentes para exportar tanto de materias primas 
como de productos de su primera transformación, los cuales recorrerían por las 
potenciadas rutas nacionales hacia los puertos de salida. En definitiva un escena-
rio de explotación y trabajo máximos organizado sobre la base de grupos coope-
rativos. 

Y es que quizá aquí es donde pervive el mayor afán transformador: estas colonias 
que podían convertir campesinos analfabetos, que apenas subsistían malamente 
en pueblos de ratas, en ciudadanos productivos, cultos y saludables, constituían 
además la vía directa para llegar al socialismo mediante el atajo de la Planifica-
ción. En efecto, las colonias agrícolas substituirían paulatinamente la estancia del 
latifundio extensivo y concretarían el cooperativismo universal.

La técnica planificadora estaba aplicada a perseguir un objetivo político. Algo que 
Gómez Gavazzo continuará explorando durante las siguientes dos décadas que 
estuvo al frente del ITU. Algunos otros trabajos como el Plan Inicial de Recupe-
ración para Poblaciones Damnificadas e Indigentes de 1959 o la Teoría de las 
Polarizaciones desarrollada en 1965 junto a la CIDE (Comisión de Inversiones y 
Desarrollo Económico), constituyen otros hitos en ese anhelo de transformación. 
El análisis de estos trabajos ameritarían por sí mismos una tesis de similares 
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características a la aquí presentada.  

Es que conviene aclarar, por último, que la revisión de estas visiones no se trata 
aquí como un mero ejercicio de historización de un caso singular. Por el contrario, 
se entiende que el análisis en profundidad del trabajo de Gómez Gavazzo sobre 
lo rural tiene un rol fundamental para la comprensión de nuestros propios proble-
mas actuales. 

Conocer el modo y el momento en que los problemas se construyen; visualizar 
quienes son los que se interesan por resolverlos y desde que punto de vista; 
entender las representaciones y los modelos que pueden encontrarse detrás de 
los imaginarios que se postulan; serían las herramientas fundamentales para que 
la teoría y la historia ilumine nuestra comprensión del presente. Y por que no, esa 
luz nos permita construir un imaginario tan poderoso y radical como el estudiado, 
pero acorde ahora al espíritu de nuestro tiempo.
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NOTAS

1 Hay que recordar que los Equipos del Bien Común fundados bajo la influencia de las 
ideas del sacerdote Luis-Joseph Lebret, que comienzan a realizar investigaciones sobre la 
realidad nacional, son del año 1947. Es recién en 1962 que aparece un estudio completo 
y sistemático de dicha realidad realizado por el Centro Latinoamericano de Economía 
Humana, que mediante encuestas y muestreos en establecimientos agropecuarios revela 
la situación de las familias y las personas.

2 Véase por ejemplo el de Emilio Frugoni de setiembre de 1940 “Instituto de Colonización y 
Reforma Agraria” o el del “ Impuesto a la explotación latifundista” de los diputados Lamas, 
Malet y Castellanos de 1951.

3 Se menciona su futura elaboración en la revista IU Nº 9 del Primer Semestre de 1950 y en 
la revista CEDA 19-20 de marzo de 1950. En el Boletín Informativo ITU Nº 2 de diciembre 
de 1951 se menciona que fue expuesto en el Seminario Regional de Asuntos Sociales de 
Porto Alegre de mayo de 1951.

4 Ley 10.866 del 25 de setiembre de 1946: “ART.2º: Constituye subdivisión de predios 
con destino a la formación de Centros Poblados toda subdivisión de la tierra fuera de las 
zonas urbanas y suburbanas, que cree uno o más predios independientes menores de 
cinco hectáreas cada uno. […] Si dichos predios son menores de una hectárea cada uno, 
el centro poblado se entenderá pueblo, villa o zona urbana o suburbana. Si los predios 
independientes creados son mayores de una hectárea de superficie cada uno y menores 
de los límites fijados en el inciso primero, el centro poblado a cuya formación se tiende se 
entenderá como centro poblado de Huertos.”

5 El original es en inglés, la traducción es del autor de esta tesis.

6 Régimen de Vichy es el nombre con que se conoce a la organización política que toma 
Francia durante el período de la ocupación nazi y que resulta colaboracionista con el III 
Reich. Vichy era la localidad elegida como sede del gobierno.

7 Así aparece en la lista 4000 lema Partido Socialista, sublema Movimiento Socialista regis-
trada en la Corte Electoral para las elecciones del 27 de noviembre de 1966.

8 Tal como ya se mencionó en relación al ítem 131-3 (13-Equipamiento subcategoría 
1-Construcciones 3-Cultivar el cuerpo y el espíritu) del Análisis del Expediente Comunal.

9 Los tres establecimientos humanos son la Unidad de Explotación Agrícola, la Ciudad 
Linear Industrial y la Ciudad Radio-concéntrica de Intercambio.

10 El original es en francés, la traducción es del autor de esta tesis.
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11 Basta recordar los estudios de modos organizativos y formales de las aldeas verna-
culares ensayados en las propuestas para el barrio del Cerro de Montevideo o la propia 
Cátedra de Trazado de ciudades y arquitectura paisajística dirigida por Cravotto.



186

BIBLIOGRAFÍA

Libros:
ARREDONDO, D. (2013) Agricultura en la ciudad. De la utopía a la conciencia de 
lugar, tesis doctoral, Universidad de Granada, 2013.

ASCORAL (1948) Grille CIAM d’urbanisme. Mise en pratique de la charte d’Athè-
nes. Éditions de l’Architecture d’Aujourd’hui, Collection de l’ASCORAL, Boulog-
ne-sur-Seine, 1948.

CIAM (1955) El corazón de la ciudad. Por una vida más humana de la comuni-
dad, Editorial Científico-Médica, Barcelona, 1955.

COHEN J.L. - BENTON T. - TITTENSOR J. (eds.) Le Corbusier Le Grand, Lon-
dres-Nueva York, Phaidon, 2014.

CRAVOTTO, M. ET AL. (1930) Anteproyecto de Plan Regulador de Montevideo. 
Estudio de urbanización central y regional, s/d, Montevideo, 1931.

CRAVOTTO, M. ET AL. (1947 en adelante) Curso de Urbanística. Diapositivas del 
curso ordenadas en 2 biblioratos, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

DE MATTOS, C. (1979) Planes versus planificación en la experiencia latinoameri-
cana, Revista de la Cepal. Agosto, 1979.

F.A.N. (1945) Boletín Informativo La Tierra, número extraodrinario, Impresora Po-
pular, Montevideo, 1945.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1934) Manuscrito original sobre la problemática del ran-
cho nacional. Carpeta 6, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1935) La vivienda en la explotación rural. Revista La Pro-
paganda Rural, Nº 784, mayo de 1935.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1944) Remodelación de una explotación citri-frutícola en 
el ejido de la ciudad de Salto, manuscrito original, carpeta NS17 y NS 18, Archivo 
Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1945) Discurso para el Primer Congreso Nacional de 
Colonización, manuscrito original, bibliorato 151S, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, 



187

FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1945) Informe de la participación en el Congreso de Colo-
nización, bibliorato 151S, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (circa 1947) Manuscrito original sobre la problemática del 
rancho nacional. Carpeta 6, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1950) Arquitectura del campo. Remodelación del naranjal 
salteño. Revista CEDA, N° 19-20, 1950.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (ca. 1950) Apuntes manuscritos sobre la Ley 11.029, bi-
bliorato 151S, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO,C. (1950b) La recuperación de poblados indigentes. Revista 
IU, N° 9, 1950.

GÓMEZ GAVAZZO, C (1952-58) Planificación Rural en el Uruguay. Archivo Gómez 
Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR, libro inédito 1952-58.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1953) La Planificación Regional y la Arquitectura. Discurso 
pronunciado el 9 de junio de 1953 en la Facultad de Arquitectura de la UDELAR, 
Montevideo, con motivo de la inauguración del curso de adiestramiento auspicia-
do por la Junta de Asistencia Técnica de Naciones Unidas.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1959) Informe de la Comisión C” al Primer Congreso 
Pro-Reforma Agraria 13, 14 y 15 de noviembre de 1959, en Carpeta 27, Archivo 
Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1959b) Metodología del Planeamiento Territorial, Centro 
Regional de Estudios de Vivienda y Planeamiento, Universidad de Rosario, Argen-
tina, 1959.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1961) Reseña y comentario de la labor desarrollada en 
el Instituto de Teoría de la Arquitectura y Urbanismo del Uruguay. Conferencia 
dictada en el Seminario para Planeamiento, Tucumán, Argentina, 26 de octubre al 
2 de noviembre de 1961.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1964) Arquitectura de las comunidades, ITU FADU, UDE-
LAR, 1964.



188

GÓMEZ GAVAZZO, C. (1986) Instituto de Teoría de la Arquitectura y Urbanismo, 
a 50 años de su fundación, manuscrito de conferencia Archivo Gómez Gavazzo, 
ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO, C. (s/f) bibliorato 152, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, 
UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO,C. (s/d) conferencia sobre temas alusivos al campo, mecano-
grafiado, sin fecha, Archivo Gómez Gavazzo, ITU, FADU, UDELAR.

GÓMEZ GAVAZZO - HERRÁN. (1950) Vivienda rural. Revista CEDA, N° 19-20, 
1950.

GORELIK, A. (2014) Miradas cruzadas en revista Bifurcaciones, Nº 18, 2014.

GUROVICH, A. (2009) ¿A ver, qué sucede si…? Reflexiones en torno a un ensayo 
con modelos de simulación operativa en la enseñanza del Urbanismo. Revista de 
Urbanismo, N° 20, junio 2009.
 
INSTITUTO INTERAMERICANO DE COOPERACIÓN PARA LA AGRICULTURA 
(2003) El enfoque territorial del desarrollo rural, IICA, San José de Costa Rica, 
2003.

LATTUADA, M. (2014) Políticas de desarrollo rural en la Argentina. Conceptos, 
contexto y transformaciones. Revista Temas y Debates año 18, número 27, ene-
ro-junio de 2014.

LE CORBUSIER (1964) Los tres establecimientos humanos, Poseidón, Buenos 
Aires 1964.

LE CORBUSIER (1935) Œuvre Complète 1929-1934, Girsberger, Zurich, 1935.

LILIENTHAL, D (1944) TVA democracy on the march, Penguin books, Har-
mondsworth, Middlesex, England, 1944.

LIRA, L. (2006) Revalorización de la planificación del desarrollo, Cepal, 2006.
MSP MINISTERIO DE SALUD PÚBLICA (1949) Relevamiento del Departamento 
de Contralor de Artrópodos. Ministerio de Salud Pública, 1949.

MORÓN, I. (1945) Problemas de la colonización en el Uruguay, Apartado en Ana-



189

les de la Universidad de la República año nº 50, entrega nº 156, 1945.

MUMFORD, E. P. (2002) The CIAM Discourse on Urbanism, 1928-1960, MIT Press, 
2002.
MUMFORD, L (1945) La cultura de las ciudades, Emecé Editores, Buenos Aires, 
1945.

MURAS, O. (1983) Colonización agraria en el Uruguay, Universidad de la Repúbli-
ca, Facultad de Arquitectura, Instituto de Historia de la Arquitectura, Montevideo, 
1983.

NUDELMAN, J. (2013) Tres visitantes en París. Los colaboradores uruguayos de 
Le Corbusier, Montevideo, 2013.

PEREZ CALDENTEY et al (2000) Raúl Prebisch (1901-1986) Un recorrido por las 
etapas de su pensamiento sobre el desarrollo económico, Cepal. 2000.

PEREZ, M. et al (2009) Planificación en territorios rurales. En revista Proyección, 
Año 2009, no. 6.

PICCINATO, G. (1993) La construcción de la urbanística. Alemania 1871-1914, 
OIKOS-TAU, Barcelona, 1993.

PIÑEIRO, D MORAES M.I. (2008) Los cambios en la sociedad rural durante el 
siglo XX, en El Uruguay del Siglo XX. Tomo III. La Sociedad. Editorial Banda Orien-
tal, 2008.

PREBISCH, R. (1949) El desarrollo económico de la América Latina y algunos de 
sus principales problemas El Trimestre Económico, Fondo de Cultura Económica, 
Vol. 16, No. 63 (3) 1949.

QUIJANO, A. (2014) Cuestiones y horizontes: de la dependencia histórico-estruc-
tural ala colonialidad/descolonialidad del poder, CLACSO, 2014.

RAMA C. M. (1971)  Movimientos campesinos y problemas agrarios en el Uru-
guay de fines del siglo XVIII a nuestros días. Revista de Ciencias Sociales Centro 
de Investigaciones Sociales UPR Repositorio digital VOL. XV, núm. 2, junio de 
1971.

RAMELA, P. A. (1961)  La conferencia de Punta del Este. Revista de Política Inter-



190

nacional, Nº 56, 1961

SCASSO J. A. (1935) El problema de la habitación rural. Revista La Propaganda 
Rural, Nº 784, mayo de 1935.
SEVILLA BUITRAGO, A. (2008) Territorio, enclosure acts y cambio social en la 
transición del feudalismo al capitalismo, Ciudades: Revista del Instituto Universi-
tario de Urbanística de la Universidad de Valladolid, Nº13, 2010.

SICA, P. (1981) Historia del urbanismo. El siglo XX, Instituto de Estudios de Admi-
nistración Local, Madrid 1981.

SOLARI, A. (1953) Sociología Rural Nacional, Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, Montevideo, 1953.

UNIÓN PANAMERICANA (1952) Seminarios Regionales de Asuntos Sociales, 
informe final, 1952.

VIOLICH, F. (1944) Cities of Latin America, Reinhold Publishing Corporaation, New 
York, 1944.

Seriadas:
Boletín Informativo ITU (B.I. ITU) - Boletín Informativo del Instituto de Teoría y Ur-
banismo ITU, colección de 41 boletines editados entre 1951 y 1981 acerca de las 
tareas y actividades realizadas

Folletos de Divulgación Técnica ITU (F.D.T. ITU) - colección de 26 folletos reali-
zados entre 1958 y 1972 donde se presentan temas y textos considerados de 
interés

Revista I.U. (R. I.U.)- Revista del Instituto de Urbanismo, 9 números editados entre 
1937 y 1950 donde se publican información, artículos y proyectos relacionados 
con el Urbanismo.



191



192



Tesis de la Maestría en Ordenamiento Territorial y Desarrollo Urbano
Arq. Lucio de Souza

Universidad de la República - Facultad de Arquitectura Diseño y Urbanismo

IMAGINARIOS RURALES
El modelo de afincamiento en la Planificación
Rural del Uruguay de Carlos Gómez Gavazzo


	Blank Page



